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			¿Por qué Felipe González, Aznar o algunos obispos y empresarios no querían un Gobierno de PSOE y Unidas Podemos?, ¿cómo influyó el auge de la extrema derecha?, ¿por qué Pedro Sánchez y Pablo Iglesias se movieron con urgencia para acordar en horas lo que no habían pactado en años?, ¿cómo fueron esas conversaciones?, ¿cómo se llegó a esta primera coalición gubernamental desde la muerte de Franco?, ¿todos en el equipo de Sánchez estaban por la labor?, ¿qué importancia tuvo el error de cálculo de la repetición electoral?, ¿afectó en la Moncloa?, ¿buscaba Iglesias detener el retroceso de Podemos?, ¿qué papel desempeñó Junqueras desde la cárcel?, ¿fue determinante la guerra soterrada dentro del independentismo catalán?, ¿qué pidió Bildu?, ¿hubo marcha atrás de última hora?, ¿qué movió al PP de Casado?, ¿por qué se hundió Rivera?, ¿han frenado el avance ultra? Intrigas, rivalidades, intereses propios, luchas de poder, amenazas, estrategias, regeneración, resistencias… ¿Cómo se forjó el primer Gobierno de coalición de la democracia con PSOE y Unidas Podemos? Así alcanzó Pablo Iglesias el poder junto al presidente, Pedro Sánchez, con una alianza de varios partidos y con un programa progresista.

		


		
			

			A Rocío, os meus ollos

		


		
			PRÓLOGO

			Conocí a Pedro Sánchez en 2012, en una tertulia de la televisión. Por entonces, recuerdo haber tomado cafés con él y reconocía que aspiraba a ser importante en el PSOE. En el partido no contaban mucho con Sánchez, pero resistía con gran confianza en sí mismo y en que los tiempos debían cambiar, porque eran necesarias las caras nuevas. Era un tipo llamativamente optimista, que aquel año me confesó que le gustaría aspirar al liderazgo del Partido Socialista y, al siguiente, sin haberlo alcanzado todavía, a pesar de los obstáculos que le estaban poniendo, ya me dijo que sería presidente del Gobierno. Tal cual. En aquel tiempo, el hombre que tenía un trébol en su estado de WhatsApp ya tenía en la cabeza lo importante que era la renovación, moverse y patearse el país visitando las sedes y a los compañeros de partido en las provincias.

			En 2013, conocí a Pablo Iglesias. Tuve la oportunidad de reiniciar un programa de televisión y llamé como colaborador a un tío con coleta, con un discurso atrevido, al que había visto a través de la tele de Vallecas y en algún vídeo de Internet. Tomando alguna caña por mi barrio, cuando no nos hacía caso ni Blas, Iglesias se mostró como un apasionado del audiovisual y de la política. Más, incluso, de lo primero. Su perfil fue creciendo y, tras algún intento de ir en un puesto destacado de las listas europeas de Izquierda Unida, no lo logró y montó un partido con otros compañeros. La apuesta tuvo resultados muy sorprendentes para muchos. Lo curioso es que, en aquel primer programa televisivo que presenté, Sánchez e Iglesias coincidieron. Les llamé, aunque para mesas distintas. Uno como politólogo y analista, otro como joven político, igual que Pablo Casado, Albert Rivera o Alberto Garzón, que también vinieron.

			Recuerdo cuando Pedro me pidió el teléfono de Pablo para conocerle y cuando los dos se enzarzaron en su primer debate. Fue el día de la abdicación del Rey. Sánchez, que aspiraba ya abiertamente a liderar el PSOE, me pidió venir, mientras que Iglesias entró desde Bruselas, donde ya era eurodiputado. El joven político socialista le echó en cara al de Podemos que faltara el respeto a su partido con su discurso. Eran tiempos en los que Pablo Iglesias denunciaba insistentemente las puertas giratorias y la casta. Dada la fecha en que estábamos, el republicanismo de cada uno también fue motivo de una ardorosa disputa. Eran días de cambios. Unos dicen que muchos y otros, que jamás llegaron a ser tantos.

			Lo cierto es que, tanto Pedro Sánchez como Pablo Iglesias, pronto tuvieron la ocasión de intentar ponerse de acuerdo para encabezar un Gobierno, pero no fue posible. Primó la desconfianza y las ganas de imponerse unos a otros, más que otra cosa. Probablemente, las resistencias eran infinitamente mayores en un país que, desde 2014, ha ido viviendo una serie de transformaciones. Sus propios partidos también se han ido transformando, empezando por el PSOE y Podemos. Eso sí, la vida, a veces, te brinda otras oportunidades y, sobre todo, son los electores, la gente, quien ha colocado a Sánchez e Iglesias en la situación de necesidad para ponerse de acuerdo. ¿Por qué el Gobierno de coalición que no fue posible en años lo fue en horas?

			Pedro, Pablo, Iván Redondo, Gentili, Carmen Calvo, Ábalos, Echenique, Junqueras, Rufián,  Puigdemont, Casado, Otegi, Abascal, Revilla, Teruel Existe, Felipe González, Aznar, la patronal, obispos, los ultras, Bruselas, las mareas… ¿Qué grado de protagonismo tienen en esta historia?, ¿cuánto influyó el mal resultado del PSOE en la repetición electoral para que Sánchez buscara un acuerdo rápido?, ¿hasta qué punto Iglesias necesitaba un pacto para intentar frenar el retroceso de Podemos?, ¿cuánto influye el ascenso de Vox?, ¿y el batacazo de Ciudadanos?, ¿qué pasa con la crisis en el PP?, ¿cuál fue la influencia de Cataluña y la disputa entre los partidos independentistas?, ¿qué papel jugaron en el País Vasco, Cantabria, Galicia o Aragón?  

			Querido lector, he querido escribir una crónica de lo ocurrido para que España llegara a tener el primer Gobierno de coalición desde la dictadura de Franco. Pactado como progresista, con un programa de medidas sociales y económicas que asustaron a unos e ilusionaron a otros. Es una reconstrucción que, espero, pueda servir para informarte y entretenerte un rato. Te doy las gracias por tener este libro en tus manos y nos vemos en las calles o en las redes sociales, donde estaré encantado de recibir tus preguntas y opiniones. Muy agradecido, espero que lo disfrutes.

			JESÚS CINTORA

			Madrid, un viernes 13 de marzo de 2020 

		


		
			1
A VIDA O MUERTE

			—¡Los rojos no podéis entrar! —Varios chavales ataviados con banderas de España, a modo de capa, y bufandas verdes increpan a un reportero que ha intentado pasar a la sede de Vox en Madrid.

			—Nada, tío, no me dejan pasar —comenta el periodista apretando un teléfono móvil a su oreja, mientras aparta con su otra mano a la muchachada.

			—¡Prensa comunista!, ¡prensa comunista! —gritan los jóvenes a coro en esta calle del distrito de Chamartín de la capital. 

			Es 10 de noviembre de 2019. Noche electoral. El termómetro no llega a los siete grados, pero aquí la gente está exultante y entra en calor. Hay adolescentes que se saludan al grito de «¡Viva España!» y se mezclan con colegas de partido de edades variopintas.

			—¡Viva el Rey! —grita una voz al fondo.

			—¡No nos engañan, Cataluña es España! —corea al unísono el gentío que se está congregando aquí, en la calle Bambú de Madrid. Las antiguas oficinas del Juzgado de Vigilancia Penitenciaria número 3 se han convertido en la sede del partido de Santiago Abascal. 

			—¡Don Javier, por favor, don Javier! —Aparece otro de los dirigentes de la formación, Javier Ortega Smith, y un grupo de chavales le piden hacerse una foto, como si acabaran de ver la luz que les alumbre en esta fría noche de otoño.

			Vox ha prohibido acceder a su sede a los periodistas de eldiario.es y del Grupo PRISA, pero hay reporteros en la calle preguntando a los simpatizantes del partido que se están acercando a celebrar el resultado electoral. 

			—¡No somos de extrema derecha, somos de extrema necesidad! —responde un señor con bigotito y pulsera rojigualda ante un micrófono.

			—¡Somos la España sin complejos y no la dictadura progre! —añade una señora, que se ha colocado una pegatina de Vox en la solapa y agita un banderín sin parar.

			En el Palacio de la Moncloa, el presidente en funciones comenta los primeros datos electorales con su jefe de Gabinete y con el secretario general de la Presidencia. Pedro Sánchez, Iván Redondo y Félix Bolaños saben ya, a esta hora, que vuelven a ganar las elecciones. En realidad, lo saben desde hace semanas, según sus previsiones, pero también que no será la victoria que esperaban antes de ir a la repetición electoral. Ganan de nuevo con amplia ventaja sobre el segundo, pero no logran la abultada diferencia pronosticada antes de apostar por volver a las urnas.

			—Estaremos en Ferraz pasadas las nueve y media —dice el presidente teléfono en mano.

			Han pasado ya las ocho de la tarde. Pablo Iglesias e Irene Montero se dirigen a Madrid por carretera. Destino: el barrio de Ventas, al este de la capital. Su bebé, Aitana, es testigo de un silencio interrumpido por la voz que sale de la radio sintonizada en el vehículo.

			Recordamos que, según el sondeo de GAD3, el PSOE ha ganado las elecciones con entre 114 y 119 diputados. Pierde entre 4 y 9 respecto a los anteriores comicios. El PP sería la segunda fuerza. Obtendría entre 85 y 90 escaños, sumando entre 19 y 24 más que en abril. Vox se convierte en el tercer partido más votado. Logra entre 56 y 59 diputados, con la mayor subida, duplicando su representación, consigue hasta 35 más. Unidas Podemos, con entre 30 y 34 escaños, podría perder hasta 12. Ciudadanos se queda en los 14-15 diputados y podría caer hasta 43 representantes…

			Pablo Iglesias va a esperar a tener los resultados oficiales, pero ya ha pensado que, esta misma noche, se pondrá en contacto con Pedro Sánchez. Iglesias quiere insistir en que el PSOE y Unidas Podemos deben gobernar juntos. Ahora mismo, ya lo considera una cuestión de vida o muerte para él y para Pedro. Hacer de la necesidad virtud. A la fuerza, ahorcan. En La Moncloa también llevan días dándole vueltas a la misma idea. El resultado se veía venir en las últimas fechas. Es muy distinto al que pronosticaron antes de repetir las elecciones y al de la última encuesta del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) que dirige José Félix Tezanos. 

			Esquerra Republicana gana en Cataluña y logra entre 13 y 14 escaños —suena la radio en el vehículo de Iglesias y Montero—. Es el doble que el partido de Puigdemont, Junts per Catalunya, que obtiene entre 6 y 7. Es el mismo número de diputados que el PNV, 6-7. El Partido Nacionalista Vasco puede duplicar a EH Bildu, con entre 3 y 4. Más País se queda en 3… También 3 logra la CUP… 

			Sigue la información de fondo en el coche.

			Navarra Suma, 2; Coalición Canaria entre 1 y 2. Teruel Existe entra por primera vez en el Congreso con 1 diputado. El mismo número que el BNG y el PRC obtiene entre 0 y 1… Recordamos que son datos de un sondeo con entrevistas realizadas entre el 25 de octubre y este 10 de noviembre…

			Son las 20:28 horas y el dirigente Jorge Buxadé sale a la palestra exultante en la sede de Vox. En varios medios internacionales ya están comentando el fuerte ascenso que puede experimentar la extrema derecha en España.

			—¿Quién es este?, ¿este es nuevo? —pregunta un periodista a otro compañero en la sala de prensa del partido de Buxadé.

			—Es el que presentaron a las europeas. ¿No viste lo de la Cenicienta? —responde el reportero, echándose la mano atrás, sacando su teléfono móvil y reproduciendo un vídeo colgado en Facebook. En la imagen se ve a un político de Vox, calvo, bajito, con gafas, arengando a las masas en un mitin con voz aflautada: 

			Lo que no quiere decirnos la izquierda es que a nuestra princesa de la infancia, que era Cenicienta, la maltrataban su madrastra y sus hermanastras, que son todas esas feministas feas que les dicen a las mujeres españolas lo que tienen que hacer… (El público, con pulseras de España, agitando banderas, aplaude entusiasmado).

			—Joder, qué vídeo. Vaya tela, chaval —responde el otro periodista.

			Jorge Buxadé ya está ante ellos, en carne y hueso. Comparece ante la prensa que ha podido entrar y comienza dando las gracias, de viva voz, a las fuerzas de seguridad del Estado, «especialmente a las desplazadas a Cataluña», ante la descripción de un panorama bélico. 

			—Hay un clima de violencia generalizada en Cataluña, extendido por el separatismo… Ha habido un golpe de Estado… Somos la alternativa… (Y eso que la jornada electoral ha transcurrido sin incidentes de relevancia en toda España). 

			Cinco minutos después, el secretario general del PP, Teodoro García Egea, aparece ante los medios de comunicación en la sede central del partido. Calle Génova de Madrid. García Egea deja ver una pulsera con la bandera de España y comienza su intervención de forma similar al dirigente de Vox. Da las gracias a las fuerzas de seguridad, sobre todo a las destinadas a Cataluña, y, con los datos de la encuesta que están comentando todos los medios, se dirige con gesto serio a Pedro Sánchez.

			—De confirmarse la caída en escaños del PSOE, Sánchez debería empezar a pensar en irse y abandonar un futuro intento de encabezar la formación de un Gobierno. 

			El PP pide la cabeza de quien será el vencedor de las elecciones, según todas las encuestas. Todavía no hay datos oficiales, pero hay partidos que empiezan a tomar decisiones y medios informativos que valoran resultados a partir de un sondeo de GAD3, con el que su director espera no haberse equivocado. Narciso Michavila se siente a esta hora como Philippe Petit atravesando sobre un cable la distancia entre las azoteas de las Torres Gemelas del World Trade Center en 1974. El funambulista francés no solo tuvo que mantener el equilibrio, sino conocer el espacio, observar, calcular el peso y el contrapeso, analizar por dónde soplaba el viento… Los datos del director de GAD3 no son los oficiales, pero son los que toda España comenta a esta hora. Son cifras de lo que ocurrirá esta noche, a partir de unas 13.000 entrevistas realizadas entre finales de octubre y este 10 de noviembre. 

			La sede de Ciudadanos es un funeral. De haber podido aspirar a formar Gobierno con el PSOE, esta noche se encuentran ante una previsión de resultados catastrófica. Hay dirigentes que llevan semanas lamentando que Rivera no le cogiera el teléfono a Sánchez para pactar. Hay otros que aún están con Albert en sus horas más difíciles. De la euforia por haber pensado que le arrebatarían al PP de Casado el liderazgo de la derecha, a la desolación por asumir una noche trágica. Entre los dirigentes de la nueva hornada, Sánchez, Casado, Iglesias, Abascal…, es Rivera quien está ahora mismo en la cuerda floja. José Manuel Villegas sale a dar la cara.

			—Los españoles pueden estar tranquilos —está comentando Villegas en la sede naranja del distrito de Ciudad Lineal en Madrid. Barrio de Ventas. Desde allí se divisa la plaza de toros y, muy cerca, justo al otro lado del coso, Pablo Iglesias e Irene Montero caminan ya hasta una nave alquilada como cuartel general de Unidas Podemos esta noche. Pablo lleva a su niña Aitana en los brazos. Los tres entran en una sala con tonos blancos, cristaleras, una mesa y un televisor. Dirigentes de la cúpula morada entran y salen. Hoy no habrá celebración en ninguna plaza apelando a la épica y a la historia. Ha habido otras noches en las que celebraban el éxito electoral al grito de «Sí, se puede», pero hoy Iglesias quiere cambiar la plaza por algo más discreto, pero mucho más decisivo para ellos. El líder de Po­­demos ha pensado en intentar retomar el contacto con Pedro Sánchez. Desde finales de julio se han roto las posibilidades del Gobierno de coalición. 

			Van saliendo los primeros datos oficiales. Ha comenzado el escrutinio. La Sexta cuenta que, con el 13,55 % de los votos es­­crutados, el PSOE logra 122 escaños; el PP, 80; Vox, 46; Unidas Podemos, 32; ERC, 13; Cs, 10; JxCat, 9… 

			Hay ajetreo electoral en la Estació del Nord de Barcelona. Barrio del Fort Pienc. Es el lugar elegido por Esquerra Republicana de Catalunya para seguir la noche. En un despacho improvisado, la cúpula del partido escucha en silencio a su líder, que les llama desde la cárcel de Lledoners, donde cumple condena por sedición.

			—Felicitats —dice Oriol Junqueras al otro lado del altavoz telefónico. Allí están reunidos Pere Aragonès, Gabriel Rufián, Roger Torrent, Marta Vilalta, Sergi Sabrià… La secretaria general de ERC, Marta Rovira, que huyó a Ginebra, se ha conectado por Skype.

			Mientras, en la sede del PSOE, en Madrid, no tienen claro a esta hora dónde van a celebrar la agridulce victoria electoral. Si dentro del edificio o fuera. En la calle Ferraz no hay apenas gente en estos momentos y gana enteros la opción de que Pedro Sánchez comparezca dentro. Será más adelante, porque Pedro ni siquiera ha llegado a la sede todavía. El sentimiento es de contrariedad: han vuelto a ganar las elecciones, pero la militancia y los simpatizantes tardan en llegar y hasta eso aviva en Ferraz los peros al triunfo de esta noche. Entretanto, con las ideas ya claras de lo que va a hacer en las próximas horas, el presidente en funciones ha abandonado el Palacio de la Moncloa. Es consciente de que el PP está pidiendo su dimisión, Ciudadanos se ha estrellado y Vox es el partido que más sube con la repetición electoral, pasando de ser la quinta a la tercera fuerza y más que duplicando escaños. 

			La ultraderecha europea celebra el resultado español. El italiano Matteo Salvini ha colgado en su Twitter una foto junto a Santiago Abascal y dice: 

			Gran avance de los amigos de Vox. Apuesto a que ya están listos los titulares sobre “victoria de extrema derecha, racistas, nacionalistas, fascistas…”. 

			En Francia, Marine Le Pen, líder de la ultraderechista Agrupación Nacional, también ha escrito un tuit: 

			El movimiento Vox ha realizado esta tarde una progresión fulgurante en las elecciones legislativas españolas. Felicidades a su líder, Santiago Abascal, por su impresionante trabajo de oposición, que ya está dando sus frutos en tan solo unos años.

			Pedro Sánchez llega a la sede socialista de Ferraz. Aún no han dado las diez de la noche. A esta hora ya se han acercado simpatizantes del PSOE a celebrar la victoria. Sánchez entra en el edificio sentado en la parte de atrás del coche, por el garaje, se baja del vehículo y sube a la cuarta planta. En Ferraz compartirá hoy la noche electoral con su mujer, Begoña, y Carmen Calvo, José Luis Ábalos, Adriana Lastra, Santos Cerdán, Maritcha Ruiz, Iván Redondo, Félix Bolaños… Al otro lado de Madrid, en el Espacio Harley de Ventas, cuartel general de Unidas Podemos temporalmente, la voz de Pablo Echenique se hace un hueco entre el ir y venir de datos. Echenique bromea con el eslogan de campaña del PSOE.

			—Ahora, Gobierno —proclama desde su silla mecánica, arrancando unas cuantas carcajadas. 

			—Voy a ponerle un mensaje a Sánchez —dice Pablo Iglesias a los suyos, apuntalando la idea de la coalición que ha soltado Echenique.

			Iglesias agarra el móvil, que es casi una prolongación de su cuerpo de la que rara vez se separa, y escribe un SMS al candidato del PSOE. Es un primer intento de romper el hielo, tras una campaña de reproches. El líder de Podemos felicita al presidente en funciones por su victoria electoral y le escribe que deben sentarse para formar Gobierno. Lo que antes era una oportunidad, ahora es una necesidad histórica. Es nuestro momento. Pablo Iglesias aprieta el botón de enviar. En Ferraz, al menos por ahora, la única reacción visible es que los operarios han instalado un andamio para celebrar el triunfo de Pedro en la calle, junto al garaje. Es el mismo aparcamiento del que Sánchez salió derrotado en 2016, tras el descabezamiento por parte de sus compañeros de partido, antes de que el PSOE se abstuviera y facilitara la reelección de Rajoy. 

			Hoy es una noche de otoño muy distinta. Habrá cambio de hoja, pero en una dirección muy diferente. Pedro Sánchez ha ganado las elecciones generales. El líder del PSOE está serio, concentrado, no responde al mensaje de Iglesias, le hace sufrir, pero Sánchez lleva días dándole vueltas a la misma idea. Calculando cómo gobernar. Pedro ya sabía en estas últimas jornadas que el resultado no iba a ser el que pronosticó con su equipo, pero sabe que ahora debe reaccionar rápido y asumir que gobernará por la izquierda y con los independentistas. La ecuación se antoja muy difícil. 

			—Dijimos que el independentismo es más fuerte que nunca y es el resultado conjunto más fuerte de la historia —proclama Pere Aragonès, de Esquerra, que comparece en Barcelona; recuerda a los dirigentes del procés presos y también menciona el buen resultado de EH Bildu y el BNG. 

			Son las 22:35 horas y Pablo Iglesias comparece ante los medios de comunicación en Madrid. Con el 95,5 % del voto escrutado, el PSOE gana con 120 escaños, el PP sube hasta los 88, Vox se multiplica hasta los 52, Unidas Podemos baja a 35, Ciudadanos sucumbe hasta los 10… Iglesias piensa que debe lanzar un guantazo de hierro con guante de seda.

			—A esta hora ya se puede decir que estas elecciones han servido, básicamente, para que la derecha se refuerce y para que haya una extrema derecha de las más fuertes de Europa… Se duerme peor con más de 50 diputados de Vox que con ministras y ministros de Unidas Podemos. 

			Pablo Iglesias apela al mensaje de Sánchez, cuando el líder del PSOE habló de su dificultad para conciliar el sueño con determinados ministros de Podemos.

			—Si tras las elecciones de abril la coalición progresista era una oportunidad histórica, ahora es una necesidad. La única manera de frenar a la extrema derecha en España es con un Gobierno con estabilidad suficiente y con políticas sociales imprescindibles para frenarles. Esta receta está en la Constitución española, sus artículos sobre el Estado del bienestar, derechos sociales y civiles. Volvemos a tender la mano al PSOE y a Sánchez para sentarnos a hablar. Los ciudadanos han votado una pluralidad, no que un partido tenga todo el poder. Estamos dispuestos a negociar desde mañana mismo un Gobierno de coalición en el que cada fuerza esté representada en función de los votos que ha obtenido.

			En el Partido Popular, Teodoro García Egea ha empezado fuerte la noche pidiendo, hace dos horas, la dimisión de Sánchez, pero varios periodistas están siendo informados, además, de que Casado no permitirá la investidura del actual líder del PSOE. Hay satisfacción por la subida de votos en el PP, pero también preocupación por el ascenso de Vox. Por nada del mundo en Génova quieren permitir que Abascal pueda acusarles de haber facilitado que Pedro Sánchez siga en La Moncloa, después de que la derecha le haya considerado un «traidor», un «felón», «sometido a los golpistas, a los proetarras y a los comunistas». 

			Sánchez ha ganado la repetición de las elecciones, pero no con el resultado que él y su equipo pronosticaron al convocarlas. Hay, por eso, quien trata de preparar su ataúd. Con él iría también Iglesias, juntos al foso. Pedro piensa ya que la salida es sumar con Pablo Iglesias rápido, en una pirueta de tanto riesgo como inesperada. El líder de Unidas Podemos le ha escrito, pero Sánchez no contesta. 

		


		
			2
LA DECISIÓN

			Noche electoral del 10 de noviembre. Sigue avanzando el recuento de los votos, pero Pedro Sánchez aún no ha comentado con sus principales asesores qué va a hacer. Está a punto de tomar la decisión que puede cambiar el rumbo de la política española desde la vuelta de la democracia. Nunca ha habido un Gobierno de coalición desde la Segunda República. Menos aún con un partido que asusta al sistema, como es Podemos. El líder del PSOE le da vueltas a la idea en su despacho de la sede socialista. ­Cuarta planta de la calle Ferraz de Madrid. La mesa de Sánchez está en frente de la puerta, hay tres sofás a un lado y dos sillas al otro. Entre las fotos que decoran la sala, hay imágenes de Pedro con Barack Obama y con su familia. Su mujer, Begoña, es determinante en la trayectoria del ahora presidente en funciones.

			Con Pedro siguen esta noche, en el centro de mando de Ferraz, Carmen Calvo, Ábalos, Adriana Lastra, Santos Cerdán, Maritcha Ruiz… Entra también por allí Cristina Narbona. Les acompañan el jefe de Gabinete de Sánchez, Iván Redondo, y el secretario general de la Presidencia, Félix Bolaños. Todos salen, menos dos que se quedan con Pedro: Redondo y Bolaños. Toca preparar el discurso que Sánchez debe pronunciar con los resultados electorales. Iván es el enigmático poder en la sombra de Pedro. Objeto de numerosos artículos y comentarios en los medios como el hombre decisivo en el entorno del presidente. Félix es menos mediático, pero también imprescindible para entender el ascenso del «sanchismo». Desde 2014 mueve hilos con él. Ya por entonces este militante socialista, ex alto cargo del Banco de España, empezó a colaborar con Pedro. 

			Con el 97,26 % de los votos escrutados, el PSOE logra 120 escaños; el PP, 88; Vox, 52; Unidas Podemos, 35; ERC, 13; Cs, 10; JxCat, 8; el PNV, 7; EH Bildu, 5; Más País-Compromís, 3; CUP, 2; Navarra Suma, 2; CC-NC, 2; BNG, 1; PRC, 1; Teruel Existe, 1…

			—Bueno, está claro que tenemos que ir a la coalición con Podemos —afirma Pedro Sánchez haciendo sonar la orden tan temida por tantos en España—. Los resultados son los que son y habrá que verse con Iglesias cuanto antes. Seamos muy discretos ahora, pero no vamos a meternos en una negociación larga, ni que parezca, por nada del mundo, que puede haber terceras elecciones.

			En el Espacio Harley de Ventas, Pablo Iglesias ya ha terminado su discurso ante la militancia, los simpatizantes y los medios. Ha quedado claro que pide empezar a negociar el Gobierno de coalición desde mañana mismo. No es una noche de celebración en plazas, como acostumbraban los de Iglesias. Esta vez no se vive como algo heroico, pero van a hacer historia aunque los morados no lo sepan. Si llegan a gobernar junto al PSOE, es una alianza nunca vivida en España. A esta hora de la noche, el ambiente sigue siendo más bien serio, aunque algunas bromas de Echenique y la presencia de Aitana, el bebé de Irene Montero e Iglesias, dulcifican la estampa. 

			—En el discurso dejamos claro que hemos vuelto a ganar y que nos vamos a poner con el Gobierno progresista desde ya  —comenta Iván Redondo en el despacho de Pedro Sánchez en Ferraz.

			—Que hay que desbloquear la situación, que tiene que haber Gobierno —apunta Bolaños.

			—Lo hacemos fuera, en la calle, entonces —dice Pedro Sánchez. 

			Las dudas iniciales en Ferraz sobre hacer la comparecencia dentro de la sede han quedado descartadas. Los simpatizantes socialistas siguen llegando a la zona y celebran la victoria. Mientras, en Génova, esperan la comparecencia de Pablo Casado. Las tertulias siguen comentando que el secretario general del PP, Teodoro García Egea, ha pedido la dimisión de Sánchez poco después de que cerraran los colegios electorales. 

			—¡A por ellos, oé!, ¡a por ellos, oé! —Los simpatizantes de Vox claman enfervorizados en la calle Bambú de Madrid.

			Santiago Abascal celebra sus 52 diputados, que más que duplican los 24 escaños conseguidos en abril. Flanqueado por Rocío Monasterio, Ortega Smith e Iván Espinosa de los Monteros, Abascal saluda a los suyos al grito de «¡Viva España!», respondido por un «¡Viva la Guardia Civil y viva la Policía Nacional!». El líder de Vox les dice que hace once meses no tenían representación parlamentaria y hoy son la tercera fuerza, que irá contra «todas las leyes liberticidas». Santiago Abascal, que ha vetado a varios periodistas, afirma que están siendo «insultados» desde los medios, habla de «restablecer el orden en Cataluña contra los golpistas y contra una Generalidad en rebeldía» y clama por levantar «fronteras seguras frente a la inmigración ilegal».

			Las tertulias de la radio y la televisión, los diarios digitales y varios medios internacionales siguen comentando el fuerte ascenso de la extrema derecha en España. La repetición electoral le ha dado a Vox un buen empujón. Por si fuera poco, los días de disturbios en Cataluña tras la sentencia del procés pusieron la intención de voto a favor de Abascal en los mejores datos y, ahora, esos augurios se han refrendado en las urnas. Los tiempos de julio, cuando algunos asesores de Presidencia creyeron que el PSOE superarían ampliamente los 140 escaños, se han desvanecido. El Partido Socialista ha vuelto a ganar, pero baja de 123 a 120 parlamentarios, pierde 728.000 votos y la mayoría absoluta en el Senado. Ya hay analistas y dirigentes críticos con Pedro que se cruzan mensajes y llamadas culpándole a él y a su jefe de Gabinete, Iván Redondo, de que repetir elecciones ha salido mal.

			Otro beneficiado por la repetición electoral es Pablo Casado. Pasa de 66 a 88 escaños. Sigue siendo un resultado que está muy lejos de la mayoría absoluta de Rajoy, pero le sirve a Casado para tratar de consolidarse en la dirección del partido y sacar pecho. Al igual que Pablo Iglesias, el líder del PP intenta contactar con Sánchez para felicitarle esta noche, pero no obtiene respuesta. Más allá de la felicitación al vencedor por cortesía, son las 23:30 y Pablo Casado sale a pedir públicamente la cabeza del líder socialista de La Moncloa.

			—Sánchez ha perdido su referéndum. Es el gran derrotado. Los españoles le han hecho una moción de censura. España no puede seguir siendo rehén de sus intereses partidistas… 

			Casado ha perdido, pero pide que dimita el ganador. De paso, intenta trasladarle a Pedro toda la presión, porque el líder del PP no quiere ni oír hablar de tener que facilitarle al PSOE la investidura, con Vox subiendo con tanta fuerza por la derecha. El auge de Vox ya deja a Albert Rivera herido de muerte. Ciudadanos pasa de 57 a 10 diputados y de haber podido negociar una vicepresidencia del Gobierno con los socialistas a un visto y no visto.

			Sí se dejan ver y oír tres mariachis que llegan a la calle Alcalá de Madrid, frente a la Avenida de Daroca. En la acera, junto a la puerta principal de la sede central del partido naranja, el eslogan «Vamos, Ciudadanos» se lo toma al pie de la letra el líder de los músicos, que ordena que suene la música con dos guitarras y un acordeón.

			—Ay, ay, ay, ay… Canta y no llores, porque cantando se alegran, cielito lindo, los corazones.

			Usuarios de Forocoches han enviado a los mariachis, que amenizan la velada. Mientras, las redes sociales se llenan de memes recordando a Rivera junto al perro Lucas en la recta final de la campaña. Fue cuando, según el líder de Cs, el can olía a leche. Y tanto. La leche ha sido morrocotuda y el adoquín que Albert portó en el debate electoral ahora es una pedrada en forma de batacazo en las urnas.

			A las 23:48 horas, en la calle Ferraz, Pedro Sánchez sale a escena. El ganador de las elecciones ha comentado con Iván Redondo que debe dejar claro que el PSOE ha vuelto a ganar, que va a tender la mano al Gobierno progresista sin renunciar a la transversalidad y que no habrá otras elecciones. Con Pedro sale su esposa, Begoña; la vicepresidenta en funciones, Carmen Calvo; su hombre fuerte en el partido, José Luis Ábalos; la portavoz en el Congreso, Adriana Lastra; la presidenta del PSOE, Cristina Narbona, y otro hombre clave en la organización socialista, Santos Cerdán. Sánchez, con americana azul, jersey rojo de pico, camisa blanca y vaqueros, coge un ­micrófono de mano y saluda a los congregados. Hay banderas de España, de Europa, del PSOE, republicanas, la arco iris LGTB… Va el 99,8 % del escrutinio. PSOE, 120 escaños; PP, 87; Vox, 52; Unidas Podemos, 35; Ciudadanos, 10… Todas las miradas están puestas en lo que anunciará o dejará entrever el líder socialista.

			—El PSOE ha ganado por tercera vez este año: 28 de abril, 26 de mayo y 10 de noviembre. Así que lo primero es dar las gracias a todos los españoles que, en esta repetición automática de las elecciones, fueron convocados y han participado. Nuestro plan no es continuar ganando elecciones. Nuestro plan es hacer política en beneficio de los españoles… Hago un llamamiento a todos: responsabilidad y generosidad para desbloquear. Nosotros lo haremos. La democracia nos ha convocado para que haya un Gobierno progresista liderado por el PSOE…

			Hay asistentes que gritan cada vez más fuerte «Con Iglesias sí, con Casado no». Sánchez interrumpe el discurso. Los periodistas toman nota y comentan con sorna la «repetición electoral automática» de la que ha hablado el presidente en funciones.

			—Bueno, dejadme terminar… Esta vez sí o sí vamos a conseguir un Gobierno progresista, vamos a desbloquear…

			Siguen insistentemente los gritos que le interrumpen y le piden que no pacte con el PP y sí con Podemos. Pedro empieza a mostrarse incómodo.

			—¿Me dejáis terminar? Os veo muy participativos…

			Sigue el «Con Iglesias sí, con Casado no» de una parte de los congregados.

			—Llamamos a todos los partidos, salvo a aquellos que se autoexcluyen de la convivencia y siembran el discurso del odio y de la antidemocracia. Así que hemos ganado las elecciones y, a partir de mañana, a trabajar por ese Gobierno progresista, liderado por el PSOE.

			El discurso de Pedro Sánchez ha sido más corto de lo que quería. Vuelve a entrar en la sede camino de su despacho. José Luis Ábalos comenta que los que gritaban que hay que pactar con Pablo Iglesias y no con el PP eran de Podemos. Sánchez sube en el ascensor con Ábalos y Santos Cerdán y les hace ver que está molesto por cómo se ha desarrollado el discurso. ­Aunque, para molestias, las de Albert Rivera, que ha reconocido públicamente a esta hora que asumirá en primera persona el mal resultado de Ciudadanos «sin paliativos». Por su parte, Pablo Iglesias ve que Pedro no ha respondido a su mensaje de teléfono y piensa ya en enviarle otro. Antes, el líder del PSOE va a reunirse de nuevo con su equipo.

			Sánchez entra en su despacho, se sienta en uno de los sofás y espera a que vayan llegando Ábalos, Lastra, Calvo y Cerdán. Cuando ya están todos, el secretario general de los socialistas les da la buena nueva.

			—Tenemos que formar el Gobierno de coalición con Podemos y vamos a ponernos con ello rápido. No vamos a alargar las negociaciones, ni los contactos, ni nada, porque el resultado electoral está claro.

			Todos los presentes están de acuerdo. Solo la vicepresidenta en funciones, Carmen Calvo, es partidaria de medir los tiempos y no actuar con prisas. Aunque Pedro ya lo tiene claro. Les pide también ser discretos, pero después de escuchar la opinión de sus compañeros de partido, se mantiene en la idea de poner en marcha una operación relámpago para intentar pactar personalmente con Pablo Iglesias. Esta vez, sí. No les cuenta los plazos, ni las gestiones inmediatas, pero toca moverse con rapidez. Y eso que Iglesias no espera ni al día siguiente para seguir buscando alguna respuesta de Sánchez, que no encuentra esta noche. El líder de Unidas Podemos ha conversado con la exembajadora boliviana en España, Carmen Almendros, también gran conocida de Zapatero, sobre los acontecimientos que se están produciendo en Bolivia. Pablo le escribe después a Pedro y publica algo parecido en Twitter.

			Golpe de Estado en Bolivia. Vergonzoso que haya medios que digan que el ejército hace dimitir al presidente. En los últimos catorce años Bolivia ha mejorado todos sus indicadores sociales y económicos. Todo nuestro apoyo al pueblo boliviano y a Evo Morales.

			Movido por lo que está ocurriendo al otro lado del charco, Pablo le ha escrito el segundo SMS de la noche electoral a Pedro Sánchez. Iglesias tampoco obtiene respuesta. El líder de Podemos piensa qué pasará por la cabeza de Pedro que no contesta. La alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, hace de «poli mala» y es menos diplomática en la misma red social.

			Ninguna persona demócrata y progresista puede estar contenta hoy. La extrema derecha avanza por la incapacidad de la izquierda. Pedro, tus elecciones han fracasado. Y, en general, o las izquierdas hacen un frente amplio o nos vamos todas a la mierda.

			Hay necesidades de Pedro Sánchez y Pablo Iglesias que pueden facilitar que se pongan de acuerdo esta vez. A Sánchez le ha ido mal la repetición electoral, están culpándole en los medios, y la extrema derecha es la gran beneficiada de haber vuelto a las urnas. Por su parte, Pablo necesita coger el tren del poder, que Unidas Podemos entre en el Gobierno para intentar detener su nueva pérdida de votos y taponar también las heridas de un partido con varias crisis internas. La última que se avecina está en Andalucía con Teresa Rodríguez. Iglesias ha perdido hoy más de 635.000 votantes, pero no han sido tantos como llegaron a prever en Moncloa antes de volver a las urnas. Algunos creyeron, incluso, que Errejón daría un bocado mayor. Pablo confía en que sus casi 3,1 millones de sufragios sean decisivos para gobernar en coalición ahora. 

			En el PSOE aprieta el mal cálculo preelectoral. Algunos asesores de Sánchez llegaron a pensar que se quedarían con los votos de exvotantes de Ciudadanos. Que, hasta en la semana de la sentencia del procés, el PSOE saldría reforzado como el partido que ejercía la Presidencia con solvencia y orden, a la vez que con sensatez y moderación. Pero esas jornadas terminaron con disturbios graves y en La Moncloa acabaron por llamarlas «los días de fuego». En las encuestas subía la derecha, y los votos de Rivera se han ido ahora al PP y a Vox. Tampoco la exhumación de Franco ha sumado más votantes de izquierdas que los lo­­­grados en abril. Sí sube el independentismo. En Cataluña, la entrada de la CUP en el Congreso aumenta, además, en términos absolutos, casi un 8 % el voto independentista respecto a abril.

			«Independència, amnistia, autodeterminació i justícia!», dice esta noche la cuenta de Twitter de Junqueras, que duerme en la cárcel. Por su parte, Puigdemont ha seguido los resultados desde el Press Club de Bruselas.

			En ERC, Gabriel Rufián intercambia ya mensajes de móvil con la socialista Adriana Lastra. La voluntad de ambos es que sus partidos se sienten a hablar. Como tanta gente de izquierdas, coinciden en que lo prioritario es frenar a la extrema derecha. También en que deberán intentar ponerse de acuerdo sin es­­pecular. Rufián y otros se preguntan dónde quedó el resultado que auguró el último sondeo del CIS publicado el pasado 30 de octubre. Concedía al PSOE entre 133 y 150 escaños, al PP entre 74 y 81, a Unidas Podemos entre 37 y 45, a Ciudadanos entre 27 y 35, a Vox entre 14 y 21, a Más País de Errejón, 4… Es cierto que la encuesta se hizo del 21 de septiembre al 13 de octubre, la víspera de la sentencia del procés, y desde entonces, sumado a los disturbios en Cataluña o la exhumación de Franco, han pasado muchas cosas. Entre otras, que al PSOE también le han responsabilizado por repetir elecciones. Los socialistas pierden casi 728.000 votos y Podemos más de 635.000. Serio recorte para la izquierda, que aún puede sumar, pero a sus dirigentes se les acaba el tiempo para intentar ponerse de acuerdo. Habrá, además, quien trate de impedirlo por todos los medios. 

			En 2015 venció Rajoy y no logró apoyos, pero la izquierda no se puso de acuerdo para sumar. Se repitieron las elecciones en 2016, volvió a ganar el PP, pactó con Ciudadanos y consiguió la abstención del PSOE, después de que Pedro Sánchez fuera descabezado. Sí hubo acuerdo para la moción de censura que desalojó a Rajoy después. A continuación, en las elecciones de abril de 2019, ganó Sánchez, pero otra vez no hubo acuerdo con Podemos. Ahora, en noviembre, todas las encuestas apuntaban a que Sánchez volvía a ganar, pero está en el aire si lo­­grará un acuerdo para gobernar. ¿Qué será eso del Gobierno progresista que ha dicho Pedro en su intervención en Ferraz?, ¿habrá coalición esta vez?, ¿seguirá siendo Iglesias el «último escollo»?, ¿dormirá tranquilo esta noche Sánchez sabiendo que puede haber ministros de Unidas Podemos? Es lo más comentado en las tertulias de la noche. Hay analistas que, basándose en el fracaso de otras negociaciones, apuestan por que el culebrón seguirá alargándose. Les cuesta ver a Podemos dentro del Gobierno y creen que las personalidades de Pedro y Pablo son difíciles de conjugar. Se habla del necesario voto de los independentistas, del «se rompe España», de la alternativa con apoyos del PP y de Ciudadanos… Y Pablo Iglesias sigue esperando a que Pedro Sánchez responda a sus dos SMS.

		


		
			3
LA LLAMADA

			Evitar el pacto del PSOE con Podemos y tratar de que Partido Popular y Ciudadanos se pongan de acuerdo con los socialistas. Es el mensaje de los poderes económicos y mediáticos. El día después de las elecciones, el diario El Mundo destaca las declaraciones del presidente de la patronal CEOE, que pide «que PSOE y PP se sienten a hablar y alcancen acuerdos para evitar los extremos y la inestabilidad de otras elecciones». Antonio Garamendi dice que «los empresarios quieren responsabilidad y moderación, que significa rigor presupuestario y ortodoxia económica». Garamendi, por cierto, emprende viaje a Cuba junto a los Reyes. Ninguno sabe que el acercamiento entre Sánchez e Iglesias vendrá precisamente hoy desde América. Mientras, en España, son tantas las ganas de los poderes financieros de evitar que «el Coletas» entre en el Gobierno como los intentos del PP de Casado por apartar ese cáliz.

			—No tenemos ninguna posibilidad de apoyar a Sánchez. No nos ha pedido la abstención, pero si la pidiera, tampoco se la daríamos porque no nos fiamos de él —afirma con rotundidad Teodoro García Egea en una entrevista en Onda Cero. En otra radio, en la COPE, García Egea va más allá:

			—Lo más importante es impedir que Sánchez continúe  —dice el dirigente murciano. Y es que culpar y tratar de cobrarse la cabeza del líder del PSOE y de su jefe de Gabinete, Iván Redondo, es otra de las variables que cotiza al alza hoy, después de la repetición electoral. 

			No es el único frente. En Cataluña, manifestantes independentistas protestan contra el encarcelamiento de dirigentes del procés y han cortado la autopista AP-7, que enlaza España y Francia, en el paso de La Jonquera. Tsunami Democràtic ha hecho un llamamiento a sumar vehículos y personas a la acción. Bloquean el paso fronterizo. 

			—Sit and talk!, sit and talk!

			Proclaman que la comunidad internacional debe saber que España tiene que «sentarse a hablar». Hay trabajadores que se ven sorprendidos en su camino al tajo. Mientras, si la gobernabilidad puede pasar por algún tipo de apoyo de ERC al PSOE, Gabriel Rufián apunta alto. En una entrevista en Catalunya Ràdio, el candidato de Esquerra a las elecciones generales carga contra el presidente en funciones.

			—Sánchez pasará a la historia como un negligente, como un irresponsable, como un ególatra. Los resultados del fascismo son culpa exclusiva de él… Ahora mismo, ERC no puede votar la investidura. Es necesario hablar. Que nos llamen, a ver qué Pedro Sánchez encontramos —declara Rufián, dejando la puerta abierta y dando una de cal y otra de arena.

			En Euskadi, el PNV pide que PSOE y Podemos empiecen por pactar y aglutinar fuerzas para que haya Gobierno cuanto antes. Hay contactos entre socialistas y nacionalistas vascos. La presidenta del PNV de Bizkaia, Itxaso Atutxa, afirma en Radio Euskadi que Pedro Sánchez y Pablo Iglesias deben «arreglar el desaguisado» y, si no lo logran, «sería una irresponsabilidad máxima», porque «el desbloqueo» se puede lograr «con una alternativa que ya era más plausible en abril: un acuerdo entre el PSOE, Podemos y otros».

			José Luis Ábalos, uno de los hombres de máxima confianza de Sánchez, pone voz discretamente a los planes de Pedro a través de Radio Nacional. Ábalos insiste en que habrá «Gobierno progresista», con el PSOE, aunque «no en solitario». Lo que no sabe es que su jefe está ya pensando en ponerse manos a la obra de inmediato. A esta hora, ante la adversidad, Sánchez prepara el nuevo giro. No será con Casado, a quien responde este lunes con un whatsapp. Mientras, a las 9:34 horas, totalmente ajeno a los acontecimientos que le esperan este lunes, Pablo Iglesias ha escrito en el grupo de Telegram de la mesa confederal de Unidas Podemos:

			—¿Os parece que nos veamos mañana? —pregunta de forma escueta, recibiendo la respuesta afirmativa del resto. Hasta que Ione Belarra pone el lugar y la hora.

			—Reservada la Sala Vistalegre a las 11:30 —escribe Belarra, refiriéndose a la estancia del Congreso de los Diputados donde se reunirán al día siguiente.

			En las filas socialistas se acrecienta el tráfico de llamadas y el cruce de mensajes que culpan a Iván Redondo del retroceso electoral. Los recelos con el jefe de Gabinete, que no es un hombre de partido, van en aumento. Es la corriente que sigue soplando también en articulistas y tertulias de radio y televisión de primera hora. Todo sumado al miedo a seguir con el bucle para buscar la formación de Gobierno. Aunque esta vez no va a ­ocurrir tal cosa. Por la mañana, a las once, está convocada la Comisión Ejecutiva Federal del PSOE. Allí debe estar Pedro Sánchez, pero antes de entrar en la sala, el presidente y Redondo van poner en marcha una operación exprés buscando la investidura más pronto que tarde. Desde el exterior, también llegan noticias. La Comisión Europea, a través de su portavoz, felicita al vencedor de las elecciones en España y le pide que haya Gobierno «cuanto antes».

			Podemos e Izquierda Unida también celebran esta mañana sus correspondientes reuniones internas. A las 10:35 ha comenzado la de Ciudadanos. Ya circula el dato de que Albert Rivera va a dimitir. Mientras estos acontecimientos se producen, Sánchez descuelga el teléfono y llama a Iván Redondo antes de entrar en la Comisión Ejecutiva del PSOE. Faltan ocho minutos para que den las once. Tal y como ha hablado con su jefe de Gabinete, Pedro quiere reunirse con Pablo Iglesias hoy mismo. Falta el momento de la orden.

			—Iván, activa. Llama a Podemos —dice Pedro al otro lado del teléfono.

			Todo se precipita con la máxima discreción. El encuentro entre Iglesias y Sánchez debe tener lugar esa misma tarde. España sigue debatiendo sobre el culpable de la repetición electoral y lo que puede pasar ahora con el culebrón, pero en La Moncloa ya han activado el plan para resolverlo. El único inconveniente es que Iván está llamando al jefe de Gabinete de Pablo Iglesias para citarles en el palacio presidencial, pero no le coge el teléfono. ¡No puede ser! Se resiste la llamada que puede desencadenar un momento histórico en la actual democracia. ¿Habrá coalición?, ¿le ofrecerá Sánchez a Iglesias ser ministro a cambio de apoyar la investidura o le pedirá que sean otros los ministros de Unidas Podemos?, ¿aceptará Iglesias o emprenderán otra ardua negociación?, ¿se pondrán de acuerdo? Sigue la incertidumbre. 

			Pero Iván Redondo solo tiene que esperar un minuto. Son las 10:53 horas del lunes 11 de noviembre de 2019. El jefe de Gabinete de Pablo Iglesias, Pablo Gentili, le devuelve la llamada a Redondo. Es la llamada. El punto de origen. La constatación de que Sánchez se pone en marcha urgentemente con el Gobierno de coalición con Unidas Podemos.

			—¿Sí? —responde Iván.

			—¿Qué tal, Iván? Soy Pablo. He visto tu comunicación, amigo, ¿cómo estás? —dice el colaborador de Iglesias al otro lado del teléfono.

			—Pablo, disculpa, sí, te acabo de llamar. Bien, ¿cómo estás tú? —responde Redondo.

			El tono de Pablo Gentili es bastante más bajo que el de Iván. Gentili suena lejos y casi como un susurro.

			—Estoy en Buenos Aires, Iván. Acá son las 6:53. Me he venido a América unos días y acá hemos celebrado el grupo de Puebla. Además, anoche, con todo lo de Bolivia, me acosté muy tarde. Es demasiado pronto acá, pero acabo de ver la llamada —continúa el jefe de Gabinete de Iglesias.

			Pablo Gentili se refiere al foro de mandantarios y exmandatarios progresistas de Hispanoamérica, reunidos esta vez en Argentina, donde ha acompañado a líderes como la brasileña Dilma Roussef. 

			—¡Vaya, lo siento, no sabía! ¿Te he despertado? Perdona, pero es que es urgente, Pablo. Te he llamado porque esta vez va a salir —continúa Iván Redondo—. El presidente quiere ver a Iglesias esta tarde en La Moncloa. Tenemos que hacerlo con mucho cuidado, pero ahora va a salir el Gobierno, ya lo verás. ¿Puede ser que Pablo vaya a ver al presidente a las cuatro? —le traslada Iván.

			—Bueno, enhorabuena, porque habéis tenido muy buenos resultados, pero sí, claro, le digo a Pablo. A ver si es verdad, porque sabes que ya estamos tardando para la coalición de izquierda en España —responde Gentili.

			Entre ambos jefes de Gabinete cierran la cita con mucho optimismo. Tanto como el compromiso de guardar muy bien el secreto. El argentino debe hablar con Carmen, la secretaria privada de Pedro Sánchez, para cerrar los detalles. Iván y Pablo Gentili ven muy posible el pacto de Sánchez con Iglesias, pero también valoran la importancia de ser muy discretos. Merced a la buena relación que han cultivado Redondo y Gentili, acuerdan llevar las gestiones sin fallos. Pablo Gentili, que ha trabajado en Argentina y en Brasil, sigue pensando que en España la izquierda tiene una oportunidad de oro, que él ve muy simple pero que sus políticos han hecho tan compleja. Para los argentinos o los brasileños ha sido mucho más dramática la situación y han sacado adelante proyectos políticos complicados. Aún confía en que el PSOE y Unidas Podemos se pongan de acuerdo. Gentili, exasesor de los expresidentes brasileños Lula Da Silva y Dilma Roussef, y exsecretario ejecutivo del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, que ha trabajado también para otros Gobiernos latinoamericanos en Argentina y Colombia, le da su palabra a Redondo de que va a salir bien. Un océano les separa ahora mismo, pero toca gobernar y el plan va en serio.

			Pablo Gentili cuelga el teléfono. Apenas ha dormido por la diferencia horaria, pero debe seguir con la tarea desde Buenos Aires. Abre Telegram y le escribe a su jefe, Pablo Iglesias.

			—¿Qué tal?, ¿estás para llamarte? —le pregunta Gentili al líder de Podemos.

			—Te llamo yo en un rato —le responde Iglesias.

			—¡Es muy urgente! —continúa el jefe de Gabinete.

			—Dale, entonces —sentencia Pablo.

			Iglesias sabe que su colaborador está en Argentina. Por eso y por lo ocurrido la noche anterior, piensa que Pablo Gentili querrá comentarle algo relacionado con Bolivia o con los acontecimientos en América Latina. Suena el teléfono, descuelga y se lleva la sorpresa.

			—Pablo, ¿qué tal? —saluda Gentili a Iglesias—. Ha llamado Iván Redondo para decirme que Pedro Sánchez quiere verte a las cuatro en La Moncloa. Dice que esta vez va a salir, aunque no me ha dado muchos más detalles.

			—¿Que te ha llamado a ti Redondo? Pero si llevo yo escribiéndole a Sánchez desde anoche y no me ha respondido a nada —comenta contrariado el secretario general de Unidas Podemos.

			—Pues sí, le he visto con muchas ganas, dice que ahora el Gobierno sale —continúa el jefe de Gabinete.

			—No entiendo cómo no me llaman, ni me responden a los mensajes a mí. Le puse anoche a Sánchez dos SMS —sigue Pablo Iglesias.

			El líder de Unidas Podemos es escéptico sobre las verdaderas intenciones de Pedro, por no haberle respondido desde la noche anterior y porque ya ha vivido la experiencia de la reunión de ambos después de las pasadas elecciones, y, una vez más, todo se truncó.

			—Yo creo que esta vez puede ser bueno, Pablo, porque han llamado muy pronto. Al día siguiente de las elecciones y por la mañana —insiste Gentili.

			—Ok —sentencia Iglesias, rechazando después el ofrecimiento de su jefe de Gabinete de coger el primer vuelo que saliera de la capital argentina para intentar acompañarle a la reunión de Moncloa, si era necesario.

			—Vale, ve y me cuentas. Yo voy a gestionar con Iván y con Carmen y el equipo de seguridad de allí, para llevarlo todo con la discreción que nos han pedido —termina Gentili.

			Pedro Sánchez, en la Ejecutiva del PSOE, no cuenta a nadie que ya ha decidido intentarlo con Pablo Iglesias y que se verán a las cuatro. Con chaqueta azul, camisa blanca y sin corbata, Pedro recibe las felicitaciones de sus compañeros y no desvela una hoja de ruta que guarda con el mayor sigilo para que no haya fugas de información. Sánchez está dispuesto a aceptar, esta vez sí, un Gobierno coalición. Es más, se lo quiere ofrecer personalmente a Pablo Iglesias. Ahora no delegará negociaciones. En la Ejecutiva socialista, el máximo órgano de poder del partido, Pedro sí cuenta que quiere que haya Gobierno antes de final de año, que se pone a intentarlo en persona y que debe ser un Ejecutivo progresista. Pide que confíen en sus gestiones. Mientras esto ocurre, minutos después de las once de la mañana, salta la noticia. Albert Rivera dimite. Los medios de comunicación empiezan a emitir los urgentes, ajenos a la noticia que acaban de poner a cocer Redondo y Gentili. Es la mañana de Rivera y Ciudadanos, que habían pasado de 4.136.600 votos a 1.637.540. Casi 2,5 millones menos de apoyos.

			Entretanto, Iván Redondo le confirma al presidente en funciones que Pablo acepta el encuentro urgente. La intervención de Pedro Sánchez en Ferraz es corta. Anima a sus compañeros a poner en valor que han vuelto a ganar. Les asegura que habrá investidura. Eso sí, algunos siguen apuntando a Redondo. Hay algunas intervenciones críticas, como la de Andrés Perelló, secretario de Justicia, Nuevos Derechos y Libertades:

			—Los gurús están muy bien, pero hay que escuchar más a la calle y al partido. El PSOE tiene prácticamente una terminal en cada pueblo y hay que prestarles más atención. Yo hablo con la gente y no veía esos resultados que creíais que íbamos a conseguir. Ya dije que vale más una mala coalición que unas buenas elecciones. Tenemos que hacer la coalición —le dice Perelló a su secretario general a puerta cerrada.

			Mientras, Redondo ya está en la siguiente pantalla: el punto de giro que trastocará todo el estado de opinión que se respira este lunes, el primer pacto entre PSOE y Podemos para dirigir España. Debe ser rápido y limpio, sin intromisiones. A diferencia de ocasiones anteriores, el intento de pacto no se puede «retransmitir». En la sede socialista de Ferraz, sigue la reunión a puerta cerrada y están pidiendo reforzar el papel del partido tanto el exalcalde de San Sebastián, Odón Elorza, como María Jesús Castro, responsable de la Secretaría de Mayores y senadora por Cádiz. Elorza se ha mostrado partidario de la coalición con Podemos y de que se tenga más en cuenta la opinión de los socialistas de base.

			—Intentaremos hacerlo bien y, si lo hacemos mal, ya estarán Odón y Andrés para decírnoslo —responde irónico Sánchez, que sabe que Elorza y Perelló no suelen callarse sus pensamientos más críticos. Después, al final de la reunión, Pedro se acerca y le dice a Andrés Perelló que lamenta que últimamente no empatice mucho con él, pero le pide que esté tranquilo y se fíe.

			—¡Empatizo tanto como cuando te levantaba mítines!  —responde Perelló, con tono desenfadado.

			Mientras, Alberto Garzón es el único dirigente de Unidas Podemos que comparece esta mañana ante los medios para valorar los resultados electorales. El coordinador federal de Izquierda Unida sale de la reunión de la Comisión Colegiada de IU y es duro contra Sánchez.

			—El PSOE buscaba debilitarnos hasta el punto de destruirnos… Estableció un tablero de juego, caldo de cultivo para la extrema derecha… Estoy enormemente preocupado por que el PSOE pida la abstención al PP… Nos preocupa la indefinición de Sánchez… Lo mismo pide la abstención del PP que a nosotros… Este país está hoy peor que en abril por su culpa… Estas elecciones solo han servido para fortalecer a la extrema derecha. También nosotros tenemos que hacer autocrítica, porque hemos pasado de seis millones de votos en 2015, con los diferentes actores, a tres millones, pero aquí seguimos, hemos resistido y Sánchez debería negociar por la izquierda. 

			En la sede del PSOE, en la rueda de prensa posterior a la Ejecutiva, José Luis Ábalos traslada que la intención de Pedro Sánchez es hablar antes de nada con Iglesias para «sondear su opinión». Ábalos no descarta el acuerdo con Unidas Podemos, porque «estamos en una etapa nueva y estamos abiertos a escuchar lo que plantean», pero el ministro de Fomento en funciones no sabe que la reunión con Pablo Iglesias ya está en marcha y es inminente. En cuanto a otros posibles votos, que son necesarios, Ábalos afirma que van a «seguir intentando no depender de los independentistas». En el PSOE aún esperan a que Ciudadanos resuelva la salida de Rivera y el partido naranja muestre si hay también cambio de estrategia tras el batacazo electoral.

			Pedro Sánchez sale de la Ejecutiva del PSOE sabiendo que Pablo Iglesias acudirá a su llamada. Pablo Gentili ha trasladado a Iván Redondo que todo va bien. Iglesias estará en Moncloa a las cuatro. Allí lo saben Redondo, Félix Bolaños, un responsable de seguridad y Carmen, la secretaria de Pedro Sánchez, que ha hablado con Gentili para saber el número de la matrícula del vehículo que llevará a Pablo. Iván y Pablo Gentili se desean que todo funcione y quedan en seguir hablando. Gentili se queda tranquilo porque cree que su fontanería con Redondo sí dará calor este próximo invierno. Los dos confían en que la instalación iniciada en meses anteriores servirá para que el encuentro de Sánchez e Iglesias sea ahora más cálido. 

			Los medios de comunicación siguen hablando de la posibilidad de que el culebrón se alargue. Redondo piensa en que él será el cortafuegos para que los dardos no vayan hacia Sánchez y cree que ha despejado el camino para la reunión clave. Con Iglesias Iván ha hablado unas cuantas veces de estrategias de acceso al poder. Ahora, pueden materializarlas. «El peón es ese asesor, ese militante, esa persona que siempre está detrás. Pero cuando llega a la casilla ocho, puede transformarse en cualquier pieza: es con la estructura de peones con la que se ganan las partidas. En la política y en el ajedrez», le dijo el ahora jefe de Gabinete de Sánchez a Pablo Iglesias, en 2016, en su programa de televisión Otra vuelta de Tuerka. Iglesias respondió en aquella entrevista que le hizo a Redondo: «Pues con este peón tendré que hacer jaque al rey». 

			Iván le regaló un peón de ajedrez a Pablo después de hablar de sus teorías políticas, estrategias, autores, países, líderes, series de televisión y trayectorias. A Redondo, en el PSOE, aún hay quien le mantiene con muchas reservas por haber trabajado para dirigentes del PP, como José Antonio Monago, en Extremadura; García Albiol, en Badalona, o los populares vascos, en tiempos de Antonio Basagoiti. Iván Redondo, inquieto y trabajador desde muy temprana edad, trabajó también para la firma MAS Consulting, que contrató en su día Rajoy. Ahora, Redondo está al otro lado y sabe que le atribuyen ser el que manda en el Gobierno y en el PSOE en la sombra. Sus detractores, como los socialistas que hacían oposición a Monago en Extremadura, le llaman «vendedor de mantas». En su entorno, empezando por Sánchez a esta hora, confían en que desde hoy salvarán las críticas al resultado de la repetición electoral formando Gobierno más pronto que tarde.

			Versatilidad y atrevimiento ante el riesgo unen a Sánchez y Redondo en este momento. Saben lo que Pedro dijo de Podemos hace poco. Asumen que la unión solo con Iglesias no da y, seguramente, tendrán que buscar la abstención de los independentistas catalanes, en medio de todas las complicaciones en Cataluña. También saben que lo contrario es intentar pactos por la derecha que les llevan a un callejón sin salida, con la cabeza de Pedro y, por lo tanto, del propio Iván en la cotización. Redondo vira con rapidez y en eso es uña y carne con Sánchez. Iván puede ser metódico y preparado, como cuando leía el Diario Vasco de arriba abajo, siendo muy joven, antes de entrar en clase; pero también puede girar, como cuando pasó de asesorar a cargos del PP a hacerlo con el líder socialista. Sus detractores dicen que Iván Redondo trabaja para él. Sus fieles, y entre ellos está ahora el presidente del Gobierno en funciones, confían en que la fidelidad la guarda Redondo con su jefe y con el plan establecido para alcanzar la meta marcada, que en este caso es el poder, seguir en el Gobierno de España.

			Pablo Iglesias se dispone a acudir a la cita clave sin Pablo Gentili, el jefe de Gabinete que tanto le ha ayudado y del que ha aprendido en los últimos tiempos. Desde que Iglesias le conoció en Argentina en marzo de 2018. Gentili entrevistó al líder de Podemos para el periódico argentino Página 12. No era periodista, sino doctor en Educación por la Universidad de Buenos Aires, y ejercía en ese momento como secretario general del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales. La experiencia, haber trabajado para los Gobiernos de Lula y Rousseff en Brasil, el talante sereno y un perfil culto y seguro, convencieron a Iglesias, que le hizo la oferta en verano. Gentili se mudó a España en noviembre con su mujer y cinco hijas, y no esperaba que los acontecimientos fueran a desencadenarse así. En cinco meses, Sánchez no sacó adelante los Presupuestos y se encontró pronto con la primera convocatoria electoral de abril de este 2019. A estas alturas de la vida, al nuevo jefe de Gabinete de Iglesias le sorprendían ya pocas cosas, pero el culebrón de la izquierda en España para formar Gobierno le tiene flipando. También sabe que, en Brasil, la extrema derecha llegó al poder y en España está subiendo como la espuma con mensajes que le suenan mucho. Con el resultado electoral del domingo, Iglesias y Sánchez están en la obligación de entenderse. La cita en Moncloa a las cuatro de la tarde debe marcar un antes y un después en España.

			Entretanto, a las 15:27 horas, los ultraderechistas Hermanos de Italia también celebran el resultado de Vox. Publican en su cuenta de Twitter un mensaje con una foto de su líder, Giorgia Meloni, junto a Abascal.

			Desde ayer, Vox es el tercer partido en España. Porque defiende la unidad nacional y se opone a lo que Santiago Abascal llamó la dictadura progre que quiere destruir la identidad y la soberanía nacional. La batalla común continuará: ¡Juntos cambiaremos esta Europa!

		


		
			4
DOS HOMBRES Y UN DESTINO

			«La Moncloa es inhabitable para una familia normal», dijo Ana Botella cuando residía con Aznar en el palacio presidencial. Pedro Sánchez espera a Pablo Iglesias para aumentar la familia y tratar de que el Gobierno deje de estar en funciones. Operación relámpago en marcha. Aún no han dado las tres y media de la tarde cuando buena parte de España termina de comer y todavía hace la digestión de los resultados electorales de ayer. Pablo Iglesias pone rumbo al complejo monclovita, edificio del si­­glo XVII donde Felipe González ordenó la construcción de un búnker subterráneo, cultivó su jardín de bonsáis y abrió la Bodeguilla para reunirse con gente influyente. Aznar transformó esto último en una cava para conservar sus vinos. 

			Iglesias se desplaza sin equipo asesor o de comunicación. Su jefe de Gabinete le escribe desde Buenos Aires un «Suerte, Pablo. Hablamos luego». Un guardaespaldas y el conductor acompañan al líder de Podemos, que en su foto de identificación de Telegram tiene puesto a Lester Freamon, el actor de la serie The Wire. Colocó la imagen el día en el que Pedro Sánchez declaró en la SER que daba por rotas las negociaciones con Iglesias para formar Gobierno, antes de la repetición electoral. La estrategia de Freamon es «saber esperar». En palabras del personaje: «Seguid el rastro del dinero y tened paciencia». Antes de esa imagen, Pablo tenía puesto a Dumbo. Iglesias se sentía el elefante que estaba dentro de la negociación entre el PSOE y Podemos, al que no se menciona, pero que es lo que verdaderamente molesta. Hasta que Sánchez definió a Pablo Iglesias en La Sexta como «el principal escollo» y Pablo optó por decir que renunciaba a formar parte del Gobierno, pero exigía la coalición, con la presencia de Unidas Podemos proporcional a sus votos. No hubo acuerdo, rompieron y en esas estamos, camino de la posible reconciliación.

			A esta hora, Podemos Andalucía ha pedido pactos puntuales con el PSOE, pero sin entrar en el Gobierno. Teresa Rodríguez no quiere ni oír hablar de coalición con los socialistas. Por su parte, uno de los barones socialistas más destacados, el presidente de Extremadura, Guillermo Fernández Vara, ha invitado a los partidos a una «abstención generalizada» para que Pedro Sánchez gobierne. En una línea parecida, el alcalde de Málaga, Paco de la Torre, uno de los dirigentes más respetados del PP en estos tiempos, ha planteado públicamente la abstención de su partido como vía para terminar con el bloqueo: «No hay que excluir ninguna de las opciones que puedan ponerse sobre la mesa». Que se lo digan a Rivera, cuya imagen, emocionado, repiten las televisiones en el momento de su dimisión. Albert ha colgado en Twitter: 

			Creo que en un proyecto colectivo los éxitos son de todos y los malos resultados son responsabilidad del líder. Por eso me marcho. Para mí ser diputado ha sido un orgullo y un honor, no una nómina. Gracias a todos.

			En La Moncloa llaman a Félix Bolaños «el Alcalde». El secretario general de Presidencia es el encargado de coordinar con el máximo sigilo la visita de Iglesias. Entre él, Iván Redondo, una secretaria y una responsable de seguridad han hecho las gestiones mínimas para saber la matrícula del vehículo con el que llega el líder de Unidas Podemos y convocarle a una hora determinada. La orden es que no haya ninguna filtración a los medios. De hecho, Pablo sabe que tiene cita con Sánchez, pero no conoce exactamente qué le propondrá. Por una parte, piensa que el que no le haya llamado directamente a él, ni respondiera anoche a sus mensajes, no indica mucha calidez. Por otra, Gentili le ha transmitido desde Argentina la máxima confianza en la situación.

			Pablo Iglesias viaja con buenas sensaciones, pero cargado de incertidumbres. Piensa ya en los siguientes pasos, si Pedro le propone un pacto y buscar más apoyos. Iglesias sabe que el PNV es partidario de apoyar la coalición, intentando reeditar las mayorías en la línea de la moción de censura a Rajoy. El caso de Esquerra Republicana de Catalunya podría ser ahora más complicado. Las relaciones entre ERC, Podemos y el PSOE también se han ido enrareciendo. La portavoz de ERC, Marta Vilalta, ha emplazado esta mañana a Sánchez a «escoger entre una solución democrática o más diálogo con la derecha». Más aún se ha enfriado el trato entre Pablo Iglesias y Gabriel Rufián, a quien el secretario general de Podemos le escribe un mensaje antes de llegar a La Moncloa

			—¿Tienes cinco minutos? 

			Pasan cinco, diez, veinte, pero Rufián no responde.

			España vive un culebrón político. Iglesias piensa que, desde 2014, no se ha asumido el nacimiento de un partido como Podemos y la posterior ruptura del bipartidismo. Sánchez cree que Pablo no ha respetado a un partido histórico como el PSOE. Iglesias sigue considerando que Pedro le necesita y solo gobernará con estabilidad si emprende una alianza por la izquierda. El líder socialista opina que Podemos sigue bajando e Iglesias necesita entrar en el Gobierno para afianzar su liderazgo y dar oxígeno al partido y a sus confluencias. Las disputas no les benefician a ninguno de los dos en estos momentos, máxime después de que UP perdiera ayer 7 escaños y el PSOE, 3. La exigencia de daños y perjuicios puede pasarles factura a ambos, con presiones internas, mediáticas, económicas y políticas. El paso del tiempo aumenta el hartazgo del personal y lo que ocurra no es previsible.

			Van a dar las cuatro de la tarde y el coche de Pablo Iglesias llega al recinto presidencial de La Moncloa. Baja del coche y entra en las instalaciones que albergan la Jefatura del Gobierno de España. Tonos blancos y grises claros han ido ganando peso en las dependencias presidenciales desde que Zapatero «desbarroquizó» algunas estancias. Hay cuadros de Miquel Barceló, Joan Miró, Menchu Gal, Juana Francés, o el Quizás más tarde, de Soledad Sevilla.

			Pedro Sánchez sale al encuentro de Pablo. Se saludan con buena cara.

			—¿Qué tal? —pregunta Sánchez.

			—Bien —responde Iglesias.

			Lo normal. Nada especial en un encuentro que puede marcar un antes y un después. Dan las cuatro y Gabriel Rufián responde al mensaje de Pablo Iglesias. 

			—Claro.

			Rufián contesta a Pablo que sí tiene esos cinco minutos que le pedía, pero ahora es Iglesias quien no puede. Está ya con Sánchez. Los líderes del PSOE y de Podemos se sientan. Una trabajadora de La Moncloa les ofrece algo para tomar.

			—Un café con leche sin azúcar, por favor —pide Pablo.

			—Agua, gracias —responde Pedro.

			Los dos se quedan solos. Hay todavía cierta tensión. Llevan meses cruzándose reproches. En los últimos tiempos, Sánchez ha puesto en duda que Iglesias defendiera la democracia y que pudiera dejarle dormir si estaba dentro del Gobierno. Pablo ha acusado a Pedro de querer todo el poder para él y, en otro tiempo, le dijo que, si le hacía presidente, debería agradecérselo a la sonrisa del destino. Son dos hombres de la nueva generación de políticos, los dos se consideran de izquierdas, pero no se han puesto de acuerdo para gobernar dentro del mismo Ejecutivo. Curiosamente, en los meses anteriores, han delegado en sus equipos la ardua tarea, mientras ellos intercambiaban algunas llamadas y mensajes. No se habían sentado cara a cara para negociar un Gobierno al detalle en serio. En agosto, Iglesias dijo en público que si sentaban los dos, habría acuerdo en horas. Ya están sentados.

			—Bueno, ¿cómo lo ves? —rompe el hielo el presidente en funciones.

			La pregunta es suficientemente abierta como para que Iglesias saque al politólogo que lleva dentro, lo funda con el comentarista de televisión que también alberga y lo una con el dirigente político que en ese momento representa. Vamos, que empieza a explayarse. Dicho de otra forma, inicia una exposición detallada del balance de la situación…

			—Habéis ganado, te doy otra vez la enhorabuena, pero habéis bajado y nosotros, también. Tenéis 6,7 millones de votos y nosotros, 3,7 millones. Tenemos que ponernos de acuerdo y gobernar juntos. Sacar medidas sociales para la gente y frenar a la extrema derecha. El PP y Ciudadanos no te van a apoyar, no se van a abstener ni nada de eso, porque tienen a Vox soplándoles la nuca. Si no pactamos, vamos a seguir perdiendo el tiempo. En el PNV están de acuerdo en buscar la suma de la moción de censura y hay que ponerse con Esquerra. Mira cómo está lo de Cataluña. Yo sigo pensando que…

			—Bueno, vale, vamos a negociar el Gobierno de coalición —Pedro Sánchez corta a Iglesias, que después reconocerá en privado que se había puesto a «echarle un rollo». Pedro quiere esta vez ir al grano. Años de tiras y aflojas, de acusaciones mutuas, de rasguños, esguinces y amputaciones en ambos partidos, pero ahora puede resolverse por la vía rápida—. Tenemos que desbloquear. Tiene que haber Gobierno. Tomemos de base lo que negociamos hasta julio, también el proyecto de Presupuestos que no salió, avanzamos con materias y programa, pactamos nosotros unos mínimos y que se pongan con eso nuestros equipos para ir desarrollándolo —continúa Sánchez.

			Los dos se ponen de acuerdo en que deben ponerse de acuerdo. Claro, que ocurrió lo mismo en su primera reunión después de las elecciones de abril. Ahí reside el último gran motivo de desconfianza para Iglesias. Después de aquellas generales, se vieron en La Moncloa el 7 de mayo, hubo buenos ofrecimientos, pero luego todo se prolongó hasta romper en julio. ¿Hay coalición esta vez o no? Hay un organigrama de Gobierno diseñado por Sánchez y Félix Bolaños. Falta que Iglesias lo acepte de inicio para ir negociando.

			—Quiero que tú seas vicepresidente de Derechos Sociales —le suelta Pedro a Pablo. El presidente en funciones le explica que le cede el perfil social que busca Podemos. Desde ahí, Iglesias coordinará otros ministerios. Este día pactan que el Ministerio de Trabajo y el de Igualdad dependerán de Unidas Podemos. La cartera de Trabajo va sin Seguridad Social y sin Migraciones. Habrá más ministerios, pero es un inicio para arrancar y seguir la negociación en días posteriores—. ¿Cómo lo ves? —continúa Sánchez 

			—Bien. 

			Pablo cree que Sánchez está siendo generoso. El líder morado piensa que le cuadra, que el presidente podía haberle ofrecido lo de julio, reiniciar una negociación sobre los ministerios y ­competencias que se barajaron entonces, sin estar él dentro del Gobierno, dejándolo todo abierto, pero va a salir de La Moncloa con mejores resultados de los que esperaba. Unidas Podemos ocupará una vicepresidencia, los ministerios de Trabajo e Igualdad y tiene la palabra de Sánchez de que habrá más. Por su parte, Pedro se guarda el control del núcleo del Gobierno: Presidencia, la vicepresidencia política, la económica y, en este momento, no se decide todavía que habrá otra ecológica y demográfica. Sánchez cree que deben amarrar ministerios de Estado, como Interior, Exteriores, Economía, Justicia o Defensa, y dejar en manos de Pablo áreas más sociales, que es, además, lo que lleva reclamando Unidas Podemos desde hace meses. Trabajo es un logro para Iglesias, teniendo en cuenta que Sánchez ha confirmado en su puesto a Nadia Calviño como vicepresidenta económica. Señalada por neoliberal por Unidas Podemos, se guarda el gran control del área de Economía.

			—Para nosotros es importante que no haya únicamente ministerios para Podemos, sino también para las confluencias. En Comú, Izquierda Unida… —le dice Pablo Iglesias a Sánchez.

			El líder de Unidas Podemos quiere dar representación a su partido y a las formaciones que necesita para confluir, para estar en otros territorios, como Cataluña o Galicia, y tener el peso político actual. Lo mismo ocurre con Izquierda Unida. De las confluencias depende buena parte de sus votos. En cuanto a ministerios, el líder de Unidas Podemos pidió antes de la repetición electoral la vicepresidencia social y las carteras de Sanidad, Vivienda e Igualdad, además de las políticas activas de empleo. No hubo acuerdo. Otras materias que entonces se barajaron por socialistas o morados fueron Universidades, Consumo, Deportes, Transición Ecológica, Trabajo… Antes de romper, Carmen Calvo le dijo a Echenique que un Gobierno socialista nunca les daría las políticas de empleo con el triple de escaños en el Congreso y que Transición Ecológica, de Teresa Ribera, era algo muy del interés de Pedro, que no lo soltaría, porque Sánchez ya se ocupó de estas materias cuando fue diputado, las mima y, además, considera que las políticas verdes le dan un gran sentido a la acción socialista. Pedir las políticas activas de empleo fue algo que Iglesias ideó con Zapatero. El expresidente lo pensó con el líder de Podemos un día antes de la última votación de investidura, donde Iglesias lo sacó en público como última oferta sorpresa y fracasó. Sánchez no aceptó. No salió adelante.

			—Arrancamos con la vicepresidencia, Trabajo e Igualdad. Y vamos mirando más —dice Sánchez.

			Entre lo que se añadirá después está la Agenda 2030, que será competencia de la vicepresidencia de Pablo Iglesias. La Agenda versa sobre los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU, con materias sociales, de cooperación, vínculos con la política exterior o cambio climático. Es transversal, con vocación de transformación desde el modelo de crecimiento económico hasta la igualdad de género, la ayuda al desarrollo o el medio ambiente. Sánchez quiere subirle el rango institucional, de un alto comisionado con rango de Subsecretaría de Estado y dependiente de Presidencia, a una vicepresidencia. La Agenda 2030 está simbolizada en el pin con forma de rosca de 17 colores (uno por cada objetivo), que utilizan ya varios miembros del Gobierno o han colocado como imagen en sus perfiles de redes.

			Iglesias se quedará conforme. Esperaba una vicepresidencia social, que para él era lo importante, pero considera que la Agenda le añade el perfil internacional que también había pedido, e incluso materias muy actuales, como el cambio climático, que también estaba entre sus deseos. Otro perfil que les interesaba, el animalista, llegará más adelante con una Dirección General de Protección Animal, que dirigirá un cargo de Podemos. 

			Universidades queda en el aire hasta que se encuentre un perfil que guste en La Moncloa. Unidas Podemos lo busca entre los comunes de Ada Colau, en Catalunya En Comú Podem. Más adelante se hablará también de «un ministerio de perfil económico» para Alberto Garzón, de IU. Sánchez no cede las políticas de alquiler de vivienda y la negociación de otros puestos, como las secretarías de Estado, queda para más adelante. A Pablo Iglesias le va a costar sacarle a Sánchez que los ministerios que ocuparán los suyos tengan esas secretarías de Estado, como Igualdad y Violencia de Género. Al final no las habrá en Universidades y Consumo, el ministerio que después pactarán para Alberto Garzón, que ahora no se baraja. Lo que sale de la reunión de esta tarde en La Moncloa es el compromiso del Gobierno de coalición PSOE-Unidas Podemos. Iglesias es consciente de que será vicepresidente; que tendrán el Ministerio de Trabajo, no al completo, y que ocuparán carteras que pueden ser escisiones de otros ministerios existentes, como Igualdad.

			Entretanto, el presidente de la Generalitat, Quim Torra, ha intentado, de nuevo, hablar por teléfono con el presidente en funciones. Sin éxito. Según fuentes de la Generalitat, le han respondido que Sánchez estaba reunido y no se podía poner. Sánchez e Iglesias están hablando, entre otras cosas, de la importancia de Cataluña. Están de acuerdo en que toda solución se buscará «siempre dentro de la Constitución» y se respetará la autoridad del Gobierno. Hay que fomentar el diálogo, tender puentes, pero evitar las voces discordantes, el cruce de declaraciones y el electoralismo. Pedro también ­quiere liderar la búsqueda de un acuerdo, que, además, necesita, porque tanto el líder de Podemos como el presidente en funciones saben que la abstención de ERC se antoja imprescindible; muy difícilmente Ciudadanos tendrá algún gesto que favorezca que haya un Gobierno de coalición como el que están pactando.

			Pedro y Pablo saben que dan un paso, pero queda mucho camino. Ahora, falta convencer a los demás socios para sacar adelante la investidura. Es más posible el «sí» de Más País, PNV, BNG, PRC, Teruel Existe… Pero en este caso aún tendrían que abstenerse otros como ERC y Bildu, dada la extrema complicación con Cs. También saben que el escenario puede dificultarse por presiones económicas, mediáticas, internas en el PSOE, la situación de Cataluña…

			El acuerdo de Gobierno no ha terminado. El de PSOE y UP quieren presentarlo cuanto antes. El de los demás está aún por venir. Sánchez e Iglesias acuerdan que irán hablando, pero en principio por teléfono, porque las portavoces en el Congreso Adriana Lastra e Irene Montero redactarán su pacto con unos puntos mínimos, breve. En cuanto al programa, llevará más tiempo, pero se pondrán con ello la ministra de Hacienda en funciones, María Jesús Montero, y el secretario de Programas de Podemos, Pablo Echenique. Aún hay que definir todo el organigrama, pero lo negociarán Ione Belarra, la portavoz adjunta parlamentaria de Unidas Podemos, y Félix Bolaños, uno de los cerebros en La Moncloa.

			Pedro y Pablo se comprometen a mantener la máxima cautela y secretismo, para evitar interferencias que hagan saltar por los aires el pacto y para no poner en duda la continuidad en el Gabinete de Sánchez de algunos ministros que siguen en funciones. Pablo Iglesias sale de Moncloa. Pedro Sánchez se ve de inmediato con su jefe de Gabinete, Iván Redondo, y con Bolaños. Ha ido bien. Iglesias, ya en el coche, inicia una ronda de avisos y revisa unos cuantos mensajes… Ahí tiene sin contestar el «Claro» de Gabriel Rufián, que a las cuatro sí tenía los «cinco minutos» que le pedía Iglesias. El líder de Podemos le responde con otro mensaje una hora después.

			—¿Estás? —escribe Iglesias, pero lo que tengan que hablar queda pendiente, porque el portavoz de ERC es quien no responde ahora. 

			Ni Sánchez ha hablado con Torra esta tarde, ni Pablo Iglesias con Rufián, pero Cataluña se presenta ahora como la gran asignatura pendiente para sacar adelante el primer Gobierno de coalición desde la vuelta de la democracia.

			—Padre, ¿cómo estás? 

			—¿Qué pasa, hijo?

			—Salgo de La Moncloa y creo que esta vez hay coalición  —Pablo llama a su progenitor, Javier Iglesias, su gran referente político, que le coge el teléfono desde Zamora.

			—¿Ah, sí? Bueno, bueno, cuéntame, pero no te fíes mucho…

		


		
			5
OPERACIÓN RELÁMPAGO

			—No es un veto. Nosotros no vamos a dejar entrar en las sedes a los medios que se dedican a destruir a Vox. No vamos a cambiar nuestra posición —amenaza Santiago Abascal, en una rueda de prensa junto a Ortega Smith, Espinosa de los Monteros y Rocío Monasterio. 

			Horas movidas. Cuando Sánchez e Iglesias estaban reunidos, Torra intentaba hablar con el presidente en funciones desde Cataluña, en el empresariado movían hilos para lograr algún tipo de gesto entre el PP y el PSOE, y también estaba reunida la plana mayor de Vox, que según Abascal «entendería la abstención del PP, aunque ellos dicen que no lo harán para no dejarnos solos en la oposición». Poco después de las cinco de la tarde, cuando Iglesias regresa de La Moncloa, Santiago Abascal comparece ante los medios de comunicación que no ha vetado, continúa con sus mensajes contra la libertad de prensa y se congratula de la repetición electoral. Abascal se acuerda de Sánchez, considera que repetir elecciones les trajo «la fortuna de participar en los debates electorales gracias a su representación de los anteriores comicios» y asegura que su partido «no tiene elementos demoscópicos para saber si lo que pasa en Cataluña o la inmigración es lo más importante para el auge de Vox».

			—No le vamos a dar las gracias a Pedro Sánchez por la repetición, pero si nos llevan a unas terceras elecciones lo aprovecharemos de nuevo y con más fuerza.

			Iglesias sigue en el coche y llama inmediatamente a Irene Montero para comunicarle cómo ha ido el encuentro con Pedro en La Moncloa. La primera sorpresa para Montero es recibir tan pronto la llamada. Ha sido una reunión exprés. Pablo le traslada a Irene que debe preparar un borrador de pacto de Gobierno con Adriana Lastra. Es un acuerdo previo, con puntos básicos, materias basadas en los programas de cada partido. Iglesias y Montero hablan de mantener la máxima discreción, aunque habrá que comunicárselo al círculo de confianza de la formación y a las confluencias. En el palacio presidencial, Iván Redondo y Félix Bolaños estarán al tanto del texto, junto a Pedro Sánchez, y piensan ya en una presentación para el día siguiente.

			Entre que Pablo e Irene van rápido y que Sánchez mantiene el máximo hermetismo, cuando Irene Montero llama a Lastra para empezar a preparar el documento del acuerdo, la dirigente socialista le dice que no sabe de qué le habla. Aún no ha sido informada. Montero se lo traslada a Pablo, que contacta de nuevo con Pedro Sánchez.

			—Ha llamado Irene a Adriana Lastra para preparar el texto, pero le dice que aún no está al tanto de lo que hemos hablado —escribe el líder de Podemos al presidente en funciones.

			—Estábamos en ello —responde Sánchez.

			Enseguida Adriana Lastra e Irene Montero vuelven a contactar y se disponen a elaborar el documento. No habrá reuniones entre las dos. Solo intercambio de llamadas, mensajes y correos. Todo marcha rápidamente. Lo que no salió adelante en años, ahora va a toda pastilla. Sánchez e Iglesias han pedido que el texto esté preparado, como tarde, a la mañana del día siguiente y que no sea extenso. La base está en las principales líneas programáticas de ambos partidos. Como mucho, un folio o un folio y pico. Con predominio de materias sociales, laborales y económicas. Debe ser una declaración de intenciones claramente progresista, de izquierdas, mostrando, a la vez, que se respeta el marco legal y jurídico.

			Los españoles aún son ajenos al acuerdo entre Sánchez e Iglesias. También la élite empresarial, que multiplica contactos para pedir un acuerdo entre el PSOE y el PP. En la patronal CEOE, en CEPYME, en el Círculo de Empresarios y en la Asociación de Trabajadores Autónomos (ATA), siguen las llamadas y se preparan y lanzan comunicados. La CEOE pide «visión transversal» para poder conformar cuanto antes un Gobierno moderado. Lo mismo en CEPYME, donde dicen que Pablo Casado abrió la posibilidad de abstenerse para que gobernara el PSOE en una reunión a puerta cerrada con empresarios de esta organización. Lo llaman abstención «responsable» y «patriótica». Un pacto de «moderación» pide también la patronal catalana Foment, presidida por el exdiputado de Unió Josep Sánchez Llibre. Por su parte, el presidente de la Federación de Asociaciones de Trabajadores Autónomos, Lorenzo Amor, considera que lo responsable es que el PP se abstenga para facilitar un Gobierno del PSOE, igual que hicieron los socialistas en 2016 para que siguiera gobernando Rajoy. En los grandes bancos piden que haya abstención del PP en una segunda votación de investidura. En ATA creen que «las fórmulas para buscar la estabilidad pasan por un acuerdo de fuerzas moderadas y constitucionalistas», un «pacto de caballeros» que precisa de una abstención del PP. 

			Mientras esto sucede, Pablo Iglesias está convocando por teléfono a su círculo más cercano del partido. Cita en su casa de Galapagar a Pablo Echenique, Juanma del Olmo, Ione Belarra, Noelia Vera y Rafa Mayoral. Les espera allí horas más tarde. También avisa a las confluencias de que ha habido una reunión que ha ido bien. Como a Yolanda Díaz, Alberto Garzón, ­Enrique Santiago y Jaume Asens. También a Ada Colau, la alcaldesa de Barcelona, a quien, como al resto, le dice que se trata de un preacuerdo y le pide cautela y la máxima discreción. Entretanto, Adriana e Irene van intercambiando mensajes y se ponen con el trabajo que debe estar listo en horas.

			En Cataluña, Quim Torra se lamenta públicamente de que ha intentado contactar con el presidente en funciones y no lo ha conseguido. Desde la Generalitat hacen público que el president ha llamado a Sánchez y nada. Dicen que es la sexta vez que fracasa el intento de Torra de hablar con Pedro, pero en La Moncloa han dicho que estaba reunido. Y la reunión con Iglesias parece que era importante… No le han dicho con quién era el encuentro. Por su parte, Gabriel Rufián, sigue intercambiando mensajes con Pablo Iglesias que no llegan a nada. A las seis y media de la tarde, el portavoz de ERC en el Congreso le escribe al líder de Podemos.

			—Perdón, ahora sí —Iglesias y Rufián llevan tres horas intercambiando este tipo de mensajes.

			El lunes no ha terminado. El after de la noche electoral sigue prolongándose. Los dirigentes de máxima confianza de Iglesias van llegando a su vivienda de Galapagar, porque Pablo tiene algo importante que comunicarles. No todos tienen todos los detalles, ni mucho menos, como es el caso de Pablo Echenique, que al llegar y querer resolver su curiosidad de inmediato, se encuentra con la respuesta tranquila de Iglesias, que le pide esperar a que bañe al bebé. Pablo baña a Aitana y a Echenique no le queda más remedio que aguardar impaciente, pensando que no será tan importante lo que le van a decir. Cuando llega el resto de miembros de Podemos invitados a la casa, su secretario general les comunica que hay acuerdo con Pedro Sánchez para entrar en el Gobierno y unos cuantos pormenores de lo pactado. La reacción es una mezcla de alegría y escepticismo de que vaya en serio y salga adelante esta vez, dados los precedentes.

			Lo que pasa es que, en esta ocasión, ya hay un documento programático de acuerdo que deben redactar, publicar y firmar juntos ambos partidos. Es un proyecto previo de coalición de Gobierno en toda regla. Iván Redondo desde Moncloa y Juanma del Olmo por Podemos preparan por teléfono una presentación a los medios para el día siguiente. Los dirigentes de UP pican algo en Galapagar y se van a casa con la orden de guardar el secreto. Entretanto, Adriana e Irene han ido intercambiando mensajes y borradores. Bien avanzada la noche, están en la recta final. Montero va consultando con Iglesias. Lastra, con La Moncloa, donde Bolaños y Redondo, en contacto con Sánchez, deben dar el visto bueno. A Félix Bolaños le llega un posible último borrador cuando está ya acostando al niño. Pide ayuda a su mujer, porque debe ponerse con el acuerdo del Gobierno. Hay dos puntos pendientes: la garantía de equilibrio presupuestario, vital para Bruselas y el mundo financiero, y Cataluña, como apuesta por el diálogo dentro de la ley. El documento seguirá perfilándose hasta que, al día siguiente, Iglesias y Sánchez le den el «sí» definitivo.

			Precisamente Cataluña será el punto que más cueste redactar. En lo referido al asunto catalán, ambas partes tienen también en cuenta las posiciones del PSC y de los comunes. Saben que es el asunto más delicado, por las diferentes tesis de cada partido y por la actual situación política y mediática. Parten con la idea de que este punto será mirado con lupa. Tal y como hablan con Jaume Asens, lo que escriban sobre Cataluña será analizado mucho más que el resto. De hecho, hay discrepancias iniciales programáticas entre el PSOE y Unidas Podemos sobre la resolución del conflicto catalán. Están en su discurso. El propio Pedro Sánchez dijo antes de la repetición electoral que era una diferencia insalvable entre ambos partidos para gobernar y que hubiera un vicepresidente que no defendiera la democracia o hablara de presos políticos. La conjura de Pedro y Pablo es respetar la autoridad del Gobierno y actuar como un equipo. Por más que Unidas Podemos haya defendido el referéndum pactado en las vías de solución al contencioso catalán o consideren a los dirigentes del procés «presos políticos». El partido morado también defiende la creación de mesas de diálogo. El Partido Socialista quiere que aparezca en el punto el respeto a la Constitución y la igualdad entre todos los españoles. Lo que se incluya en este apartado saben que no solo es importante por encajar los puntos de vista de ambos partidos, sino por hacerlo también aceptable si hay que negociar que ERC facilite la investidura. 

			Al día siguiente, martes, el día arranca y, curiosamente, nadie ha contado todavía a los medios la reunión entre Pedro Sánchez y Pablo Iglesias. Tanto tiempo aireando a través de la prensa las disputas, pero esta vez el texto del acuerdo avanza sin filtraciones que puedan distorsionarlo. La presentación del proyecto de Gobierno de coalición se acerca. Redondo y Del Olmo pactan que se hará este martes en una sala del Congreso de los Diputados. Los de Sánchez la solicitan. Los rumores empiezan a circular entre los periodistas de la Cámara Baja. Han pedido una sala, ¿qué van a presentar? En pocas horas, la bandeja de entrada de los móviles de prensa comienza a llenarse de preguntas de los reporteros, pero sigue guardándose el secreto. Pedro Sánchez ha dado el último ok al texto del preacuerdo y comunica a algunos cargos socialistas de más confianza que en cuestión de horas habrá un anuncio que puede contribuir a superar la parálisis institucional. Esta vez todo va a toda mecha. 

			Desconocer lo ocurrido hace que los líderes empresariales sigan reclamando algún tipo de entendimiento entre el PSOE y el PP. El presidente del Círculo de Empresarios pide a través del diario El Mundo «evitar un Gobierno pseudoprogresista con Podemos y Errejón». John de Zulueta considera que «los resultados del 10-N son preocupantes para los empresarios, los inversores y las familias españolas». Pide «acuerdos a la alemana con socialistas y populares» que «den estabilidad y eviten pactos con partidos extremos en este momento de caída económica». 

			Mientras, un partido con buenas relaciones con el empresariado, que no es de izquierdas, pero que apoya un posible acuerdo de Sánchez e Iglesias, es el PNV. Los nacionalistas vascos dan la cara esta mañana y contrarrestan las proclamas sobre un posible Gobierno extremo. El PNV hace saber que cree que Pedro debe intentar la investidura con las fuerzas de la moción de censura que desalojaron a Rajoy tras la condena al PP por corrupción a título lucrativo. El presidente de los nacionalistas, Andoni Ortuzar, hablará con Sánchez este martes y mantiene un contacto fluido con Iglesias. En una entrevista concedida a Radio Euskadi, defiende los Gobiernos de coalición, anima a que haya esa «valentía política» y pide un «dique de contención» a Vox, porque «si el PP sigue blanqueando a la ultraderecha, en cuatro años le pega el sorpasso». 

			La prensa internacional sigue comentando los 52 escaños logrados por Vox con el 15 % de los votos. Una cifra que sitúa a España en un porcentaje de apoyo parlamentario a la extrema derecha similar al de otros países europeos, como Alemania, donde Alternativa obtuvo un 12 % en las últimas legislativas de 2017; Francia, donde el partido de Marine Le Pen logró el 13 % del electorado el mismo año; o Italia, donde la Liga de Salvini consiguió el 17 % de los apoyos en 2018. Vox mantiene, además, acuerdos de Gobierno alcanzados con el PP y Ciudadanos en Andalucía, Madrid o la Comunidad de Murcia, donde pueden endurecer sus exigencias en materias de igualdad de género o inmigración.

			Frenar a la extrema derecha va a ser un catalizador para formar Gobierno. De momento, el PSOE y Unidas Podemos sacan ya su pacto del horno. Falta que Sánchez e Iglesias lo firmen. Los dos partidos han querido darle un fuerte calado social al texto. Los puntos socioeconómicos irán los primeros: lucha contra la precariedad, contra la corrupción, cuidado de la sanidad, la educación, la dependencia y las pensiones públicas, «justicia fiscal» que abre la puerta a una reforma de impuestos que haga pagar más a los que más tienen, políticas a favor de las pequeñas y medianas empresas y de los autónomos, ley de eutanasia, lucha feminista y contra la violencia de género, combatir la despoblación, más protección de la cultura y el deporte, impulso digital, lucha contra el cambio climático, trabajar por la convivencia y el entendimiento en Cataluña y, todo ello, rubricado por el compromiso de respetar el Estado del bienestar y de derecho. 

			La noticia del acuerdo entre Pedro Sánchez y Pablo Iglesias aún no ha saltado. Está a punto de ocurrir.

		


		
			6
EL ABRAZO

			Puede ocurrir que no haya bolígrafos para firmar el pacto más sorprendente de la política española en los últimos años.  O puede pasar que los bolis se pidan en alto, pero lleguen un tanto impresentables para la ocasión. No es el único detalle que se va a vivir esta mañana, fruto de las improvisaciones y del efecto sorpresa. Será cuando, por fin, Pedro Sánchez y Pablo Iglesias estén juntos para firmar su acuerdo. Hoy está en juego el primer paso para que España tenga el único Gobierno progresista de coalición en la Unión Europea. Si la operación de Sánchez e Iglesias sale adelante y Pedro es investido, nuestro país se convertirá en el único de los Veintisiete donde la socialdemocracia y su izquierda compartirán el Consejo de Ministros. No habrá simplemente apoyos de otros partidos desde fuera, como en Portugal, sino un Gobierno de coalición en toda regla.

			Esta mañana del martes 12 de noviembre se presenta frenética. Se mantiene la convocatoria que el día anterior, a las 9:34 horas, Pablo Iglesias había hecho a los dirigentes del grupo confederal para verse en el Congreso a las 11:30. Les convocó antes de saber que le llamarían después para ir a La Moncloa y lo que iba a ocurrirle a continuación. Así que, a media mañana de este martes, acuden a la reunión en la Cámara Baja Alberto Garzón, Enrique Santiago, Jaume Asens, Yolanda Díaz, Antón Gómez-Reino, Juantxo López de Uralde, Ione Belarra… López de Uralde, totalmente ajeno a lo que había ocurrido entre Sánchez e ­Iglesias ayer, llega y se encuentra con su secretario general en los pasillos del Congreso, junto a lo que llaman la Sala Vistalegre, donde se van a reunir. 

			—¿Qué tal, Pablo?, ¡al final no fue nada mal! —Juantxo simplemente se refiere al resultado electoral del domingo, aunque el líder de Unidas Podemos se queda un tanto contrariado pensando que, teóricamente, López de Uralde no debería saber nada de lo que pasó ayer en La Moncloa.

			—Sí, sí. Ahora nos vemos —responde Iglesias, que va a reunirse con sus compañeros en la sala de la tercera planta bis. 

			A las 11:30 horas, allí está el secretario general de Unidas Podemos. Inicialmente, la reunión se había convocado para valorar los resultados y definir la estrategia postelectoral. Lo que Iglesias suelta es muy distinto.

			—Estuve ayer reunido con Pedro Sánchez en La Moncloa. Me llamó. Hemos llegado a un acuerdo para formar un Gobierno de coalición y a la una se va a conocer. Es un preacuerdo, luego iremos definiendo más…

			Las caras son de satisfacción, y el ambiente, eufórico, pero sigue habiendo algo de escepticismo. El líder de Unidas Podemos continúa.

			—Os voy a leer lo que acordamos, que ya digo que es un texto inicial… —Pablo echa mano de su teléfono móvil y les empieza a leer el documento cerrado entre Adriana Lastra e Irene Montero.

			Los dirigentes confederales de Unidas Podemos intervienen, brevemente, comentan alguno de los puntos, pero es una reunión rápida, porque en principio se espera que el acuerdo pueda darse a conocer a la una de la tarde. Pablo Iglesias les ­convoca a las 12:45 horas frente a su despacho para acudir juntos a presentarlo. Lo que tantos años ha costado ahora va a toda máquina. Mientras, Pedro Sánchez mantiene un gran secretismo en el Gobierno en funciones y en el PSOE. Adriana Lastra, que ha tenido que preparar el texto, sí está al tanto de lo que se llevan entre manos con Unidas Podemos, pero lo que está ocurriendo no llega a otros, como José Luis Ábalos, que habla hasta dos veces por teléfono con Pedro Sánchez esta mañana, porque el presidente le consulta otras cuestiones, pero no le traslada lo que va a ocurrir. Ábalos se entera del acuerdo de Pedro con Iglesias a través de la prensa. 

			Mientras, el conflicto de Cataluña sigue proporcionando novedades. Del ordenamiento europeo llega esta mañana una decisión judicial que favorece los intereses de Junqueras y, en consecuencia, puede beneficiar también a Puigdemont. Salta hoy y, curiosamente, abre un movimiento circular que se cerrará justo para finalizar las negociaciones de investidura. El abogado general del Tribunal de Justicia de la UE considera que el líder de Esquerra, condenado a trece años de cárcel por sedición y malversación en el procés, tenía inmunidad nada más ser elegido eurodiputado. Oriol Junqueras se presentó a las elecciones europeas y logró su escaño el pasado 26 de mayo. Fue antes de ser condenado por el Tribunal Supremo. El alto tribunal español dio por concluido el juicio el 12 de junio y no permitió a Junqueras seguir los trámites para hacerse con el acta de europarlamentario. La opinión del abogado general europeo no es ­vinculante, pero la Corte de Luxemburgo suele decidir después en la misma línea. Al menos por ahora, esto no supondrá un cambio en la situación de Junqueras, que está condenado en firme, pero le da argumentos para seguir pleiteando, y lo mismo ocurre con Puigdemont, también eurodiputado electo, aunque en este caso huido a Waterloo.

			Cataluña marcará las negociaciones para intentar conseguir la investidura, pero, por ahora, poco antes de la una de la tarde, salta la noticia más inesperada. PSOE y Unidas Podemos han acordado por sorpresa un Gobierno de coalición con Iglesias de vicepresidente. Se da a conocer que Pedro Sánchez y Pablo Iglesias hablaron ayer para cerrar de forma urgente un pacto. La Sexta y eldiario.es comienzan a lanzar detalles, los equipos de prensa de socialistas y morados no dan abasto, se multiplican las llamadas, las preguntas, los mensajes… Se emite una convocatoria de prensa y los periodistas comienzan a correr por Madrid. Hay un escaso margen de tiempo. Los socialistas convocan a las 13:45 horas, mientras que Unidas Podemos lo hace para quince minutos más tarde, a las 14:00. Será en torno a esa hora cuando esté preparada la sala que han pedido en el Congreso de los Diputados para hacer la comparecencia conjunta. Los socialistas comunicaron que podría estar el presidente o no para ser discretos. Ahora ya se sabe que Sánchez estará.

			Pablo Casado se entera del acuerdo entre el PSOE y Podemos durante la reunión del Comité Ejecutivo nacional del PP, que aún continúa. A Cayetana Álvarez de Toledo le ha pillado proponiendo a puerta cerrada un Gobierno de concentración entre el PSOE y partidos de la derecha. Mientras, Iglesias ha vuelto a poner hora para reunirse con sus compañeros frente a su despacho, esta vez a las 13:45 horas, para poder acudir juntos a la firma. Va con retraso. Otros miembros del PSOE o de Podemos se apresuran por estar presentes o verlo de cerca, como Juan Carlos Monedero, que se entera, es invitado por Pablo Iglesias y llega al Congreso en moto. A la Cámara Baja entra también Félix Bolaños, que lleva dos carpetas de papel con los documentos del acuerdo. Sube a la sala de la firma, que está junto al comedor de gala, y coloca los textos sobre una mesa habilitada para la rúbrica. Las cámaras se están agolpando en el escaso espacio que hay. Bolaños permanece custodiando el acuerdo, para que ningún periodista pueda verlo o alguna cámara lo capte. Allí se queda, hasta que Maritcha, la jefa de prensa del PSOE, entra a avisarle de que está saliendo en la tele en directo. Ya hay señal televisiva conectada para retransmitir todo lo que está ­ocurriendo.

			Al lado, en el comedor de gala, está Pedro, de pie, junto a Iván Redondo, Adriana Lastra y Rafael Simancas. Allí llega Iglesias, acompañado de sus compañeros, y todos se saludan. Es todo tan novedoso para algunos miembros de Unidas Podemos que ni saben que existe esa estancia, y eso que la tienen muy cerca de su lugar de trabajo. Iván Redondo abraza a Monedero.

			—¡Ves como al final lo hemos hecho! —comenta el jefe de Gabinete de Sánchez a uno de los fundadores de Podemos, a quien conoce desde hace tiempo por haber compartido algún acto.

			—¡Ahora empieza una etapa nueva! —responde Monedero, que lleva semanas siendo muy duro en sus mítines e intervenciones televisivas contra la estrategia de Moncloa de la repetición electoral.

			En general, el ambiente entre ambas partes es cordial, aunque sin llegar todavía al completo deshielo. Algunos aún se lanzaban dardos el día anterior, pero ahí están ahora juntos. ­Mientras, en la antesala colindante, en un chaflán, se está acondicionando el escenario de la firma que va a dar tanto de qué hablar. 

			—¿Alguien tiene un boli? —preguntan en alto. Bolaños se da cuenta de que tienen los papeles para firmar, pero faltan los bolígrafos. De ahí en adelante comienzan a ofrecer y traer bolis variopintos: mordidos, chupados, desgastados… Finalmente, no se consiguen plumas, ni algo de ese nivel, como es más habitual en estos casos, pero los típicos bolis para escribir ya están allí. Maritcha los coloca en la mesa. Servirán para estampar una firma. 

			Los operarios han improvisado la estrecha mesa de madera con tapa de mármol. Han colocado una bandera de España y otra de Europa, que suelen estar en esta habitación. En el suelo hay una alfombra verde y en las paredes cuatro cuadros. El más visible es la Entrada del general Espartero en Madrid el día 29 de julio de 1854, de Vicente Urrabieta. Hay quien podría hacer algún chiste con las partes nobles del caballo del general. Lo cierto es que la Revolución de 1854, también conocida como  «la Vicalvarada», terminó con María Cristina de Borbón exiliándose a Francia. El protagonismo fue de los progresistas y los demócratas, que iniciaron la insurrección el 14 de julio en Barcelona, con el apoyo de los obreros, y el 17 de julio en Madrid, movilizando a las clases populares azotadas por la pobreza y el paro. Fue después secundada en otros lugares. Tuvo su origen en la corrupción y los abusos por parte de la Corona. La caída de María Cristina de Borbón dio paso al bienio progresista.

			Son las dos y cuarto de la tarde y los equipos de comunicación avisan a los políticos de que ya pueden ir pasando a la sala de la firma. Allí entran, por este orden, Lastra, Montero, Garzón, Redondo, Simancas, Asens, Yolanda Díaz y López de Uralde. Bolaños se coloca en el mismo lateral que ellos, en segunda fila. Irene Montero va en zapatillas deportivas y el resto de los asistentes, salvo Iván Redondo y Félix Bolaños, sin corbata y en ropa informal. Pablo Echenique no ha entrado y bromea, junto a Ione Belarra y Noelia Vera, con el hecho de tener que verlo en la habitación de al lado a través de la pantalla del móvil.

			—Es un homenaje a los orígenes —dice Echenique, aludiendo a las raíces de Podemos, tan ligadas a las redes. 

			Sí entran en la sala, otro par de minutos después, los dos protagonistas. Pablo Iglesias va seguido de cerca por Pedro ­Sánchez.

			—¿Qué tal?, ¿cómo estáis? —pregunta el presidente en funciones a los reporteros. Viste traje y corbata morada, con la alegría contenida.

			Iglesias, que va en vaqueros y sin corbata, ha conseguido por la mañana la chaqueta y muestra también bastante contención en el gesto. Ambos se dan la mano por primera vez en este acto ante los medios. Los fotógrafos disparan sus cámaras durante cuarenta y cinco segundos. Pedro y Pablo se colocan detrás de la mesa y, todavía en ese momento, entra un operario en escena con un atril improvisado. Lo coloca y Sánchez da la bienvenida.

			—Es una ilusionante firma del acuerdo entre PSOE y Unidas Podemos. Como comentamos antes de las elecciones, durante la campaña, el compromiso de ambas formaciones era propiciar una propuesta para desbloquear la situación en España y lograr la gobernabilidad, que lleva tiempo bloqueada. Gracias por acudir a la cita, un poco precipitada, pero yo creo que la ocasión merece la pena —arranca Pedro.

			El acto ha comenzado. Antes de las elecciones y durante la campaña se comentaron muchas cosas, pero ahora toca correr un tupido velo y oficializar que, por fin, hay pacto. Sánchez e Iglesias lo firman. Lo llaman «preacuerdo» y contiene líneas generales para llevarlo a cabo si definitivamente gobiernan. Ambos dirigentes vuelven a darse la mano ante las cámaras. El espacio es tan pequeño que el operario que había entrado ha tenido que aparecer de nuevo para retirar el atril y no obstaculizar la imagen que toman los reporteros. De inmediato, el asistente vuelve a entrar y, de nuevo, lo coloca. Le toca ahora el turno a Pablo.

			—Gracias por acudir a esta convocatoria que se ha producido con tanta premura —dice el líder morado—. Como dije en la noche electoral, tras conocer los resultados, lo que en abril era una oportunidad histórica se había convertido en una necesidad histórica. Hemos alcanzado un preacuerdo para conformar un Gobierno de coalición progresista, que combine la experiencia del PSOE con la valentía de Unidas Podemos, que trabaje con diálogo para afrontar la crisis territorial y por la justicia social como la mejor vacuna frente a la extrema derecha. Agradezco a Sánchez su generosidad y disposición para construir un Gobierno con nosotros. Hay que dejar atrás cualquier reproche y trabajar, codo con codo, en esta tarea histórica e ilusionante. Para nosotros, es un verdadero honor intentar mejorar la vida de nuestros compatriotas, pudiendo empezar a cumplir el objetivo para el que nacimos. Pedro sabe que puede contar con nuestra lealtad y que daremos lo mejor de nosotros mismos. Vamos a buscar otros apoyos para afrontar la investidura y la legislatura. Agradezco, por último, a la sociedad civil y a los colectivos sociales su trabajo en favor de la justicia social. Para nosotros, son ejemplo.

			Falta aún la imagen del día, la que va a simbolizar estos años de búsqueda de un Gobierno de izquierdas, que ahora llaman progresista. Es una foto que aún se hace esperar. Mientras, en el Comité Ejecutivo Nacional del PP, es ya el motivo del debate, después de que Pablo Casado se haya enterado de lo ocurrido cuando su secretario general, Teodoro García Egea, le mostraba en su móvil la noticia del preacuerdo. El líder del PP lo transmite a los suyos y, verdaderamente, sin decirlo, para ellos es un alivio. Es un pacto que libera a la dirección popular del debate interno, de las presiones económicas y mediáticas sobre la posibilidad de facilitar la investidura de un Gobierno socialista.

			En el Congreso de los Diputados, Pedro Sánchez continúa el acto tomando la palabra. Ha previsto con su equipo un discurso que pase página a varios años de reproches con Podemos, que haga olvidar el mal cálculo preelectoral, que tienda la mano al resto de partidos que necesita para ser presidente y que dé un aire de normalidad a la primera coalición de Gobierno, con la entrada de Unidas Podemos en el Ejecutivo y con Pablo Iglesias como vicepresidente. Precisamente, lo que tanto están diciendo que temen los poderes económicos, la derecha o el propio candidato socialista antes de las elecciones.

			—Los españoles han hablado y nos corresponde a los dirigentes políticos traducir su voluntad y superar el bloqueo sufrido por España en estos últimos tiempos —dice el presidente en funciones—. Saben que este acuerdo no fue posible tras las anteriores elecciones, aunque estuvimos muy cerca de lograrlo. Somos conscientes de la decepción que supuso entre los votantes progresistas y aquellos ciudadanos que querían un Gobierno y superar el bloqueo. En todo caso, el proyecto político es tan ilusionante que supera cualquier desencuentro de los últimos meses. Ya dije el domingo que el compromiso del PSOE es lograr un Gobierno progresista sí o sí. No habría justificación para persistir en el bloqueo. Nuestro país necesita con urgencia un nuevo Gobierno que eche a andar cuanto antes. El documento firmado recoge las líneas fundamentales. Será un Gobierno rotundamente progresista, integrado por fuerzas progresistas y, sobre todo, trabajará por el progreso de España. Lo único que no cabrá será el odio y la confrontación entre españoles. Es un acuerdo de legislatura, para cuatro años, con cohesión, lealtad, solidaridad y la voluntad de aprovechar los perfiles más idóneos para desempeñar las responsabilidades de Gobierno. Nace con el propósito de abrirse a otros partidos para lograr una mayoría parlamentaria estable, que permita la investidura y la legislatura. Desde hoy, el PSOE iniciará una ronda con el resto de grupos parlamentarios para propiciar y construir esa mayoría. Nuestra voluntad es lograr ese respaldo mayoritario en la Cámara. Los españoles ya se han pronunciado, apelamos a la responsabilidad y a la generosidad de todos los partidos. España necesita un Gobierno sólido, no a prueba, y lo necesita ya. El voto de los españoles marca el camino que empezamos a recorrer PSOE y Unidas Podemos. Agradezco a Pablo Iglesias su predisposición a este acuerdo de gobernabilidad para un proyecto progresista, ilusionante, emocionante, esperanzador para la mayoría social de este país, que trabajará por el progreso de España y de quienes más lo necesitan. 

			Hay instantes que pueden cambiarlo todo. Momentos que son iconos. Gestos que permanecerán como símbolos. La firma del pacto entre Pedro Sánchez y Pablo Iglesias está siendo bastante fría. Seria, contenida. Como si aún revolotearan en ese rincón improvisado del Congreso los reproches de «la casta», «la cal viva» o «la sonrisa del destino». El «populismo», el «no defienden la democracia» y el «no podría dormir tranquilo». Hasta que, de repente, los electores y las necesidades que se convierten en virtud llevan a estos dos hombres a firmar un pacto y fundirse en un abrazo. Cuando Sánchez termina de decir que presidirá un Gobierno de coalición «rotundamente progresista», Pablo se agarra a Pedro y Sánchez responde agarrándose a ­Iglesias. El líder de Podemos, que emergió ante las cámaras y controla la imagen, arranca de los reporteros presentes un «Ooooooh», como que si acabaran de presenciar el beso de amor que cierra un largometraje. Alguno de los asistentes, incluso, silba como cuando se ve pasar a alguien atractivo. Muy distendido. Quizás por el escaso boato, quizás porque se piensa que esos chicos con vaqueros no imponen. Después, al preguntarle en privado a Pablo Iglesias por qué decidió darse el abrazo, responderá: «Si en un equipo acabas de meter un gol, lo lógico es que te abraces».

			Alejo Vidal-Quadras, que ha pasado por el PP y Vox, escribirá en su cuenta de Twitter: 

			Hay un pequeño detalle de imagen a tener en cuenta sobre el Gobierno Frankenstein: cuando Pablo Iglesias vaya a los Consejos europeos con esa pinta que gasta, ¿dónde va a quedar el prestigio de España y el respeto que nos tengan? Esperemos que lo entienda y adecente su ­aspecto.

			En la sala habilitada en el Congreso, Sánchez e Iglesias cierran el acto dando la mano y besando, uno por uno, a los asistentes. Es el primer acuerdo de coalición de Gobierno de España desde la Segunda República. Ambos partidos tienen 10 escaños menos que antes de la repetición electoral y necesitan el apoyo de más partidos que entonces. Entre el PSOE y Unidas Podemos suman 155 de los 350 escaños del Congreso. Esquerra Republicana dice inmediatamente que no acepta que en Cataluña haya un problema de «convivencia», como dice el pacto recién presentado, sino que hay un «conflicto político». No obstante, quieren negociar. EH Bildu se abre a votar lo mismo que haga ERC. El PNV también está predispuesto a la negociación. Lo mismo el BNG, Compromís, Coalición Canaria, Teruel Existe, el PRC… Toca buscar una fórmula con varios partidos independentistas, nacionalistas y regionalistas. Sánchez e Iglesias creen que el Gobierno puede estar en marcha a mediados de diciembre. Será el PSOE quien asuma el protagonismo de una ronda de contactos.

			—Aliados de un golpe de Estado, en mitad de un golpe de Estado, el Partido Socialista se abraza al comunismo bolivariano —afirma Santiago Abascal.

			Según el PP, a través de Teodoro García Egea, el anuncio del preacuerdo ha hecho caer las Bolsas. En la patronal se llevan las manos a la cabeza y alertan de que algunos ministerios económicos puedan terminar en manos del partido de Pablo Iglesias. Inés Arrimadas proclama que «aún estamos a tiempo de que Sánchez rectifique» y Junts per Catalunya, el partido de Puigdemont, asegura que Unidas Podemos toma el relevo de Ciudadanos. Los enemigos del pacto están más o menos identificados desde el primer momento. 

			Sánchez sale a comer con su vicepresidenta en funciones, Carmen Calvo; el ministro de Fomento y secretario de organización del PSOE, José Luis Ábalos; otro hombre fuerte del partido, Santos Cerdán, y el jefe de Gabinete del presidente, Iván Redondo. Allí comunica a Calvo que seguirá ocupando una vicepresidencia, lo que la tranquiliza y le despeja la duda de que Pablo Iglesias pudiera desplazarla. También traslada a Ábalos que seguirá en todas sus áreas. Materias como Vivienda dependerán de Fomento, a pesar de que era uno de los anhelos de Podemos en varias mesas de negociación. Falta el organigrama del Consejo de Ministros, con nombres y competencias al completo. Comenzará a definirse a partir de ahora, mientras los adversarios del acuerdo tratan de que no salga adelante. Si sale y hay Gobierno de coalición, el texto firmado por Pedro Sánchez y Pablo Iglesias dice así:

			El PSOE y Unidas Podemos hemos alcanzado un preacuerdo para conformar un Gobierno progresista de coalición que sitúe a España como referente de la protección de los derechos sociales en Europa, tal y como los ciudadanos han decidido en las urnas.

			Ambas formaciones comparten la importancia de asumir el compromiso en defensa de la libertad, la tolerancia y el respeto a los valores democráticos como guía de la acción de gobierno de acuerdo con lo que representa la mejor tradición europea.

			Los detalles del acuerdo se harán públicos en los próximos días. Actualmente, estamos avanzando conjuntamente en una negociación encaminada a completar la estructura y funcionamiento del nuevo Gobierno que se regirá por los principios de cohesión, lealtad y solidaridad gubernamental, así como por el de idoneidad en el desempeño de las funciones.

			Los ejes prioritarios de actuación del Gobierno progresista de coalición se centrarán en dar respuesta a los principales retos que tiene ante sí la sociedad española en su conjunto:

			1. Consolidar el crecimiento y la creación de empleo. Combatir la precariedad del mercado laboral y garantizar trabajo digno, estable y de calidad.

			2. Trabajar por la regeneración y luchar contra la corrupción. Proteger los servicios públicos, especialmente la educación —incluyendo el impulso a las escuelas infantiles de cero a tres años—, la sanidad pública y la atención a la dependencia. Blindaje de las pensiones de nuestros mayores: asegurar la sostenibilidad del sistema público de pensiones y su revalorización conforme al coste de la vida. La vivienda como derecho y no como mera mercancía. Apostar por la ciencia como motor de innovación económica y dignificar las condiciones de trabajo del sector. Recuperar talento emigrado. Controlar la extensión de las casas de apuestas.

			3. Lucha contra el cambio climático: la transición ecológica justa, la protección de nuestra biodiversidad y la garantía de un trato digno a los animales.

			4. Fortalecer a las pequeñas y medianas empresas y a los/as autónomos/as. Impulsar la reindustrialización y el sector primario. Facilitar desde la Administración las bases para la creación de riqueza, bienestar y empleo, así como el impulso digital.

			5. Aprobación de nuevos derechos que profundicen el reconocimiento de la dignidad de las personas como el derecho a una muerte digna, a la eutanasia, la salvaguarda de la diversidad y asegurar España como país de memoria y dignidad.

			6. Asegurar la cultura como derecho y combatir la precariedad en el sector. Fomentar el deporte como garantía de salud, integración y calidad de vida.

			7. Políticas feministas: garantizar la seguridad, la independencia y la libertad de las mujeres a través de la lucha decidida contra la violencia machista, la igualdad retributiva, el establecimiento de permisos de paternidad y maternidad iguales e intransferibles, el fin de la trata de seres humanos con fines de explotación sexual y la elaboración de una Ley de igualdad laboral.

			8. Revertir la despoblación: apoyo decidido a la llamada España vaciada.

			9. Garantizar la convivencia en Cataluña: el Gobierno de España tendrá como prioridad garantizar la convivencia en Cataluña y la normalización de la vida política. Con ese fin, se fomentará el diálogo en Cataluña, buscando fórmulas de entendimiento y encuentro, siempre dentro de la Constitución. También se fortalecerá el Estado de las autonomías para asegurar la prestación adecuada de los derechos y servicios de su competencia. Garantizaremos la igualdad entre todos los españoles.

			10. Justicia fiscal y equilibrio presupuestario. La evaluación y el control del gasto público es esencial para el sostenimiento de un Estado del bienestar sólido y duradero. 

		


		
			7
DESDE LA CÁRCEL

			Al día siguiente, el pacto para intentar formar Gobierno entre PSOE y Unidas Podemos es recibido como un peligro en determinados sectores económicos, políticos y mediáticos. Es un día que amanece con noticias de un nuevo escándalo de presunta corrupción. La Fiscalía pide imputar al expresidente del BBVA, Francisco González, por los pagos destinados al presunto espionaje del excomisario policial Villarejo. En horas, la Audiencia Nacional terminará imputando al banquero. González, alias FG, es uno de los hombres más poderosos de España. Fue definido por Aznar como alguien que «participaba completamente del proyecto político-económico que queríamos desarrollar, con liberalización y privatización de empresas públicas […]. Llegué a la Presidencia y tocó tomar una decisión respecto a Argentaria, una entidad (pública) destinada a privatizarse. Luego vino la fusión con el BBV para crear el BBVA». FG se retiró con una pensión de casi ochenta millones de euros, más plan de pensiones y acciones de la entidad. Por entonces, el banco había perdido casi 15.000 millones de valor en Bolsa, con un descenso superior al 60 % en la cotización. 

			La prensa cuenta hoy que las grandes constructoras que facturan más de 1.000 millones reducen el pago de impuestos pese a doblar sus beneficios. Solo soportaron un tipo medio efectivo de un 0,63 % sobre sus ganancias en 2017, más bajo aún que el 1,16 % del año anterior. Son datos económicos de una jornada en la que el debate en muchos medios versa sobre los riesgos que el Gobierno progresista supone para la economía y la estabilidad de España. La ministra de Hacienda en funciones, María Jesús Montero, se pone en contacto con Pablo Echenique, que junto a Ione Belarra va a redactar con más detalle el programa de socialistas y Podemos hasta que haya investidura. 

			El día después del abrazo de Sánchez e Iglesias se vive también en Cataluña con protestas y cortes de carretera en la AP-7, convocados por Tsunami Democràtic. Las protestas toman el paso fronterizo de La Jonquera, en el Alt Empordà. En el PSOE creen que el partido de Puigdemont maneja a Tsunami. Mossos d’Esquadra, Guardia Civil y Policía Nacional se despliegan en la zona. Las movilizaciones meten presión a Esquerra Republicana de Catalunya, que quiere negociar la investidura en Madrid. En el Congreso, Adriana Lastra convoca a ERC y empieza a ­llamar al PNV, Más País, Compromís, Teruel Existe, PRC, Coalición Canaria, BNG… Con respecto a Esquerra Republicana de Catalunya, la abstención de sus 13 diputados, que puede ir ligada a los 5 de EH Bildu por el acuerdo de ambos partidos independentistas, se antoja crucial. 

			—Hoy por hoy, nuestra posición es no apoyar la investidura. Con Cataluña hay un conflicto político y no es de convivencia, como dice lo que habéis firmado PSOE y Podemos. Empezad por ahí —traslada Marta Vilalta, portavoz de Esquerra, a los socialistas.

			Es una idea que también Gabriel Rufián le hace llegar a Lastra, portavoz socialista en la Cámara Baja, en la reunión que ambos mantienen. En su encuentro hay buena voluntad, compromiso de ir en serio a buscar la investidura para frenar a la extrema derecha, y un comunicado posterior duro, que da a entender posiciones muy enfrentadas entre los dos partidos, aunque realmente la reunión no ha sido así.

			En la cárcel de Lledoners está Oriol Junqueras. En Sant Joan de Vilatorrada, provincia de Barcelona, cerca de Manresa. Atraviesas una pesada puerta de hierro y vidrios robustos, cruzas pasillos, escaleras y, tras pasar una explanada central, llegas al módulo de ingresos. Dentro, preso, está Junqueras, presidente de Esquerra Republicana de Catalunya. Celda con un inodoro, ducha, cama, estantería y un interfono para situaciones de emergencia. Cuando sale a hablar con las visitas, el dirigente independentista siempre traslada que está fuerte y que no se arrepiente. También se lo escribe por carta a su mujer, Neus, y a sus hijos, Lluc, de ocho años, y Joana, de cuatro. 

			Ahora mismo, desde la prisión, Oriol Junqueras es determinante para el futuro de España. Sánchez necesita los votos de su partido, que también es la formación política de Marta Rovira, la secretaria general de Esquerra, huida a Ginebra (Suiza), para evitar la acción de la justicia española. Ambos son los pesos fuertes en ERC por los que, a pesar de estas circunstancias, siguen pasando las decisiones más importantes. Los dos son lo que los independentistas catalanes llaman un «preso político» y una «exiliada» tras el procés. La Moncloa debe respetar la acción de los tribunales, pero al mismo tiempo hace una apuesta decidida por el diálogo para resolver el contencioso catalán y, con ello, la investidura. Dicho de otra forma, estamos ante un «más difícil todavía». El siguiente obstáculo para la formación de Gobierno es negociar con los independentistas, que tienen a dirigentes entre rejas o han escapado. 

			Y Pedro Sánchez persigue una investidura rápida. Si habláramos de cine, hasta ahora, esto había sido El Día de la Marmota, porque llevábamos meses que no avanzaba, pero ahora Pedro quiere que sea Fast and Furious. A la carrera. Son símiles cinema­tográficos que hace Aitor Esteban. El portavoz del PNV en el Congreso sabe que el PSOE quiere acelerar para que haya Gobierno antes de Navidades. En estos momentos, Sánchez se marca el objetivo de que la sesión de investidura comience el lunes 16 de diciembre, y ser elegido el día 18 con mayoría simple. Se comería el turrón con su puesto confirmado en La Moncloa. 

			Oriol Junqueras quiere que haya diálogo. Lo ha ordenado desde la cárcel, pero sus tiempos no son los de Sánchez.

			—La prisa la tienen ellos —traslada a los suyos desde la ­prisión.

			En ERC, el voto que se decida respecto al Gobierno de coalición PSOE-Podemos debe ir cuajando poco a poco. Esquerra es una organización política asamblearia, compleja, con dirigentes y sensibilidades diversos en sus bases, aún más a flor de piel tras el procés, la sentencia y los encarcelamientos. La militancia debe entender que si negocian es por el bien del proyecto independentista de Esquerra, no por simpatía hacia Pedro Sánchez. ERC facilitó que gobernara Pedro apoyando la moción de censura a Rajoy, pero también tumbó al líder del PSOE al no apoyar los Presupuestos Generales del Estado. Ahora, Esquerra tiene una llave importante para que Sánchez mantenga abiertas las puertas de La Moncloa. Lo saben y les interesa negociar, pero a su tiempo. Eso sí, no está garantizado que vaya a salir adelante. En cualquier momento, la negociación puede saltar por los aires. Vistos los precedentes y el contexto actual, ni PSOE ni ERC se fían.

			Las negociaciones que se abren ahora, a diferencia del escenario previo a la repetición electoral, se presentan con la dificultad de las condenas por el procés. Junqueras ha sido condenado a trece años de cárcel por malversación y sedición. Tres exconsellers, Raül Romeva, Jordi Turull y Dolors Bassa, a doce años por los mismos delitos. Otros dos exconsellers, Josep Rull y Joaquim Forn, a diez años y medio por sedición. La expresidenta del Parlament, Carme Forcadell, a once años y medio por el mismo delito. También por sedición, nueve años de condena tienen los líderes de la ANC y de Òmnium, Jordi Sànchez y Jordi Cuixart. El Tribunal Supremo, presidido por Manuel Marchena, consideró probado que los líderes del procés movilizaron a la ciudadanía «en un alzamiento público y tumultuario», «se registraron indiscutibles episodios de violencia para lograr la secesión», «para impedir la aplicación de las leyes y obstaculizar el cumplimiento de las decisiones judiciales». Además de estas condenas, huyeron y están en Bélgica Carles Puigdemont y los exconsellers Toni Comín, Meritxell Serret y Lluís Puig; en Escocia, la exconsellera Clara Ponsatí, y en Suiza, la exsecretaria general de ERC, Marta Rovira, y la expresidenta de la CUP, Anna Gabriel.

			Para Esquerra, la situación de sus dirigentes, Junqueras, Rovira, Forcadell y Romeva, pesa mucho al entablar negociaciones. Para el PSOE, la prioridad es emprender el diálogo para lograr la investidura y llevar la situación de Cataluña al tratamiento como cuestión política, no meramente judicial. Aun sabiendo que es un avispero complicado. El Partido Socialista traslada a ERC que, si en Cataluña hay un importante porcentaje de independentistas y otros que no lo son, se trata de ­abordar una negociación política para encontrar un encaje, más allá de las decisiones judiciales. Por su parte, los independentistas defienden que la justicia española fue injusta, que la europea tumbará sus decisiones y que el Estado está siendo represor con la participación del PSOE. Se presentan dos posiciones muy complicadas.

			Pero Junqueras, desde Lledoners, ha dado la consigna de negociar. Hay que sentarse en la mesa con los socialistas y que cada partido defienda sus ideas. Las suyas abogan por la independencia de Cataluña y emprendieron un proceso unilateral que terminó con los dirigentes catalanes entre rejas. Fue una condena muy polémica, que varios juristas de prestigio consideran desproporcionada. Los independentistas la ven como un atro­pello. Aun así, el líder de Esquerra Republicana marca las líneas para exigir en las negociaciones una mesa entre los Gobiernos español y catalán, sin vetos en los temas que van a tratar y sin pedir de entrada la amnistía ni el derecho de autodeterminación como condición indispensable. Aunque se pueda hablar de todo.

			—Estamos ante la reedición de un Frente Popular. España va camino de la Venezuela de Chávez y las cartillas de racionamiento. El pacto representará la destrucción del orden constitucional, también en Cataluña —dice el líder de Vox, Santiago Abascal.

			La extrema derecha y la derecha aprietan. Insisten en exigir la aplicación del artículo 155 en la comunidad catalana y siguen llamando «golpistas» a los condenados por sedición y malversación. Mientras, en Vox siguen marcando buena parte de la agenda política con sus declaraciones y propuestas en materia social. En el Parlamento autonómico de Madrid, donde apoyan al Gobierno del PP y Ciudadanos, defienden públicamente que «el feminismo es cáncer» y un movimiento que «representa fraudulentamente a las mujeres».

			—Yo pondría como asignatura obligatoria, en vez de feminismo, costura. Empodera mucho coser un botón —afirma la diputada Alicia Rubio, vicesecretaria de Movilización de Vox, también preocupada por el «lesboterrorismo» y el «pornofeminismo».

			El partido de extrema derecha se manifiesta así al rechazar una iniciativa parlamentaria de Unidas Podemos, transaccionada con el PSOE y Más Madrid, para combatir estereotipos sexistas en la escuela. Es rechazada con los votos del Partido Popular, Cs y Vox, que lleva meses difundiendo otras tesis, como que «la violencia de género no existe», que «es un invento político» o que «a los niños les hablan de zoofilia en los colegios». 

			Frenar a la extrema derecha es el pegamento de los partidos que pueden apoyar la investidura de Sánchez. Es el punto en común de todos ellos. También de Podemos, que a través de Pablo Iglesias difunde una carta abierta a la militancia diciendo, tras el preacuerdo con el PSOE, que «el cielo se toma con perseverancia».

			Los partidos de la derecha y los brazos mediáticos del poder económico van a golpearnos muy duro a cada paso que demos, por pequeño que sea. Vamos a gobernar en minoría dentro de un Ejecutivo compartido con el Partido Socialista, en el que nos encontraremos muchos límites y contradicciones, y en el que tendremos que ceder en muchas cosas. 

			Iglesias aprovecha la entrada en el Gobierno para marcarse también el reto de reforzar el partido y tratar de poner fin a la etapa de crisis internas: «Tenemos que fortalecer nuestros círculos, echar raíces y construir una herramienta sólida presente en cada barrio y en cada pueblo». Teresa Rodríguez, desde Andalucía, ha insistido en rechazar la entrada de Podemos en el Ejecutivo junto al PSOE. Considera que los socialistas les acabarán fagocitando e impidiendo llevar a cabo las medidas más ambiciosas. En el fondo, la competición por el espacio de la izquierda también está presente. Socialistas y morados acuerdan negociar juntos, pero saben que, a medio-largo plazo, deberán enfrentarse para conseguir el voto progresista.

			Es precisamente esa lucha por un espacio político similar la que ha llevado al independentismo catalán al punto de estar a un paso de hacer saltar el Gobierno de la Generalitat por los aires. Tanto Esquerra como Junts per Cat se miran de reojo y, sobre todo, observan el momento de ir a elecciones anticipadas en Cataluña. 

			—Podemos poneros el acuerdo con el PSOE a un precio muy alto —llegan a decirles desde JxCat a sus compañeros de Govern. 

			Y es que en la Generalitat, ERC y Junts, partido procedente de la antigua Convergència, cohabitan en una guerra interna cada vez más soterrada. Esa pugna también se ve, desde el minuto uno, durante las negociaciones para formar el Gobierno de coalición en España. Sánchez e Iglesias desearían que Esquerra se abstuviera pronto para facilitar la investidura, pero el aterrizaje se antoja lento, entre otras cosas porque esa pugna con Junts per Catalunya, esa competencia dentro del espectro independentista, lo dificulta. Luchan por el mismo caladero de votos. Máxime, con el posible anticipo electoral en territorio catalán en cualquier momento. Torra tiene en su poder apretar el botón. 

			Esquerra puede querer permitir que Sánchez gobierne para que no lo haga la derecha con la extrema derecha; ERC puede querer que Pedro mande para decir que fueron ellos quienes lo sentaron en una mesa de diálogo con Cataluña; el partido de Junqueras puede querer que el líder socialista esté en La Moncloa porque la situación penitenciaria podría ser menos dura; la formación republicana puede querer que el Gobierno de coalición PSOE-Unidas Podemos salga adelante para pactar medidas sociales… Pueden querer diálogo y no bloqueo, pero lo que Esquerra Republicana de Catalunya no puede permitirse es que parezca que ceden, que son traidores, botiflers, independentistas descafeinados, que los auténticos son los de Junts per Catalunya. Y el partido de Puigdemont y Torra también juega a eso. Hay una disputa por el aparente independentismo más fetén. 

			—Mientras haya presos y no se pueda hablar del derecho a la autodeterminación, no permitiremos la investidura de Sánchez —asegura Laura Borràs, portavoz de Junts. Hay contactos entre ERC y los herederos de Convergència para no meterse el dedo en el ojo con el proceso de investidura, pero será motivo de codazos y zancadillas en todo momento. 

			Con el escenario del posible adelanto electoral, Esquerra está más fuerte en intención de voto en las encuestas, pero en ERC ya han probado la hiel de que el partido de Puigdemont te pase en la recta final con la disputa por el independentismo de fondo. Ahora los republicanos acaban de ganar el 10-N en Cataluña, con 5 escaños más que Junts, aunque perdiendo 2 diputados y 150.000 votos. Junts per Catalunya ha quedado por detrás, aunque sea ganando un diputado y 27.000 papeletas. La CUP ha entrado por primera en el Congreso de los Diputados con 2 asientos. Con este panorama, ERC se ve fuerte y con opciones de sentarse con Sánchez, mostrando que son un partido que dialoga y no opta simplemente por las vías unilaterales, pero Junqueras tiene en la cabeza la estrategia, 13 votos en su poder, y puede marcar sus ritmos.
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JINETES DEL APOCALIPSIS

			Pedro Sánchez y Pablo Iglesias han pactado un preacuerdo, pero aún no tienen Gobierno. Todavía hay esperanza para los que quieren evitarlo. Para Felipe González, Sánchez es «Pedro el Cruel». Así se lo soltó a la cara la primera vez que se vieron. Al expresidente socialista no le gustaba la posición que el joven Pedro mantenía por entonces en las tertulias televisivas al hablar de las puertas giratorias. 

			—¿Cuánto tiempo tiene que estar un político para poder trabajar en una empresa equis? —le preguntó González al entonces joven político socialista.

			Felipe podía ganar 127.000 euros al año como consejero de la energética Gas Natural y, además, decir que «no hay incompatibilidades, pero es muy aburrido». A Sánchez, el expresidente dejó de tenerle en sus oraciones cuando «Pedro el Cruel», que fue creciendo políticamente, era ya líder del PSOE y no le hizo caso en su posición con la derecha. Sánchez no se abstuvo para que Rajoy siguiera gobernando, como quería González. Según Felipe, Pedro debía hacerlo, aunque Mariano no se lo mereciera. En resumidas cuentas, Felipe González fue un destacado ariete a favor de aquella abstención del PSOE, que permitió la permanencia en el poder de un PP acosado por continuos escándalos de corrupción. Ahora, a Felipe no le ha gustado nada el preacuerdo con Podemos.

			—Siento orfandad representativa. No me gusta que después de discutir tantas veces que lo primero es el programa, lo primero que sepamos es cómo se reparten los cargos. Es como darle un cargo a Juanito y así Juanito critica menos —afirma González, disgustado con el pacto.

			El expresidente se ha convertido en azote de Pablo Iglesias. El rechazo es directamente proporcional a las acusaciones que el joven Iglesias le hacía a Felipe desde las tertulias. Lo que peor lleva González es lo de la puerta giratoria. Que criticara su paso desde un Gobierno socialista a una energética no le gustaba. Se lo dijo a Sánchez desde la primera vez, cuando el entonces joven político del PSOE consiguió conocer a Felipe por intermediación de José Bono. Luego, Pedro consultaba a Felipe cuando alcanzó la Secretaría General del partido, pero los contactos entraron en la fase crítica justo cuando Sánchez Pérez-Castejón renunció a quedarse junto al PP y Ciudadanos. A González le habría encantado ahora algún tipo de acuerdo con Cs, pero está difícil. Máxime cuando Rivera ha hecho las maletas.

			Eso sí, la vieja guardia socialista formada por algunos exdirigentes abiertamente contrarios al preacuerdo Sánchez-Iglesias, sale en estampida contra esta posibilidad de Gobierno. 

			—Si se forma un Gobierno con Podemos, ERC y los independentistas, me iré del PSOE —advierte el expresidente de Extremadura, Juan Carlos Rodríguez Ibarra, en el mismo acto de González.

			Curiosamente, la fundación de Felipe ha organizado esta charla, donde ambos veteranos de la política intervienen bajo el título «Jóvenes, Internet y Democracia». González advierte del riesgo para el orden constitucional y Rodríguez Ibarra se ratifica en las declaraciones que ya hizo en 2016, amenazando con irse del partido. Aunque, para irritación con la foto de Pedro Sánchez y Pablo Iglesias, la de Alfonso Guerra. El ex vicepresidente pide impedir este Gobierno de coalición sin miramientos.

			—Iglesias es un hipócrita que quiere sustituir el sistema democrático. Podemos no son demócratas y no hay que darles legitimidad —proclama Guerra en la radio de los obispos.

			Para el ex vicepresidente del Gobierno, el abrazo de Sánchez y Pablo Iglesias es «un drama» y pide que no salga adelante la investidura.

			—¿Qué nos queda? —se pregunta abiertamente Guerra—. ¡Que los separatistas nos salven!, ¡que no lo voten!, ¡que se abstengan y así empezamos de nuevo! —proclama Alfonso en la COPE, al mismo tiempo que considera «injusta» la condena por corrupción de los ERE de Andalucía que acaba de salir. Para el histórico socialista andaluz, la decisión judicial sobre Chaves y Griñán ha sido fruto de «la bulla política». La sentencia habla de casi 700 millones públicos, repartidos sin control durante casi una década, pese a las advertencias. La Audiencia de Sevilla condena al expresidente de la Junta de Andalucía José Antonio Griñán a seis años de prisión y quince de inhabilitación por malversación y prevaricación continuadas. Para su antecesor, Manuel Chaves, hay una pena de nueve años de inhabilitación por prevaricación. La exconsejera y exministra Magdalena Álvarez y el exconsejero Gaspar Zarrías han sido inhabilitados por prevaricación. El tribunal ha impuesto penas de cárcel a otros cuatro exconsejeros.

			Otros ex altos cargos socialistas firman un manifiesto que pide «una coalición o un acuerdo parlamentario» entre PSOE, PP y Cs. Firman, entre otros, el expresidente de la Comunidad de Madrid, Joaquín Leguina; el exalcalde de A Coruña, Francisco Vázquez; el exministro de Cultura con el PSOE, César Antonio Molina; el exlíder de los socialistas vascos, Nicolás Redondo Terreros, o uno de los fundadores de Ciudadanos, Francesc de Carreras. Y hay más detractores del preacuerdo en estos días inmediatos. Entre los dirigentes socialistas en activo, Emiliano García-Page, presidente de Castilla-La Mancha, declara públicamente que el Gobierno no debe depender de los independentistas. Esto ocurre cuando Pedro Sánchez ha dado orden de negociar con Esquerra Republicana de Catalunya. Page sigue marcando su propio perfil y el «sanchismo» ve que está haciendo ya su campaña alternativa a Sánchez dentro del partido.

			Las advertencias de peligro por el preacuerdo del PSOE y Unidas Podemos se suceden en las televisiones. Han salido en tromba. José María Aznar pide evitar este Gobierno porque «conducirá a una crisis constitucional de consecuencias devastadoras».

			—Hay una alianza de los comunistas e independentistas que será terminal para la democracia española —afirma el expresidente, que aboga por un pacto de «constitucionalistas», pero rechaza que lo encabece Pedro Sánchez como jefe del ­Gobierno.

			El líder de Vox, Santiago Abascal, declara que tienen «interlocución con el Partido Popular» y comparten «la preocupación» por este «fraude electoral». La jerarquía de la Iglesia católica llega a advertir de «la tentación del caos». La patronal se mueve extendiendo que «están en juego cuarenta años de progreso y paz social». El presidente de la CEOE, Antonio Garamendi, vuelve a reclamar un Gobierno «de moderación» y asegura que el pacto entre PSOE y Podemos es «de momento, un preacuerdo». Los contactos entre los poderes económicos continúan para intentar abortar que la coalición Sánchez-Iglesias gobierne. Quieren que PP y Ciudadanos traten de evitarla. El presidente de la Xunta, Alberto Núñez Feijóo, dice públicamente que «aún hay tiempo para frenar todo esto». Claro que tanto Casado como Arrimadas no están por la labor de permitir que Sánchez gobierne desde la noche electoral.

			En contraste, la voluntad decidida del PNV es negociar el apoyo a Sánchez y harán de contrapeso con el empresariado. Los nacionalistas vascos no son de izquierdas, ni un partido antipático para el mundo económico. Tanto Andoni Ortuzar como Aitor Esteban mantienen las líneas abiertas con los empresarios y también con Pedro Sánchez, Carmen Calvo y Adriana Lastra. Se escenifica con un encuentro entre Esteban, portavoz del PNV en el Congreso, y su homóloga Lastra. La dirigente socialista y Rafael Simancas inician también las primeras reuniones con otros partidos nacionalistas y regionalistas. De entrada, con buena predisposición, aunque aún habrá sorpresas. El PRC de Re­­villa hace gala de que «en la legislatura pasada fue el único partido que llegó a un acuerdo y hay armonía y disposición con el PSOE para volver a hacerlo». Ponen como condición «el pago de las deudas pendientes y la agilización de las obras pactadas ya en junio». Exigen que no haya «concesiones a los partidos independentistas por encima de la Constitución y el respeto a las leyes». Pedro Sánchez está hablando en todo momento del diálogo «siempre dentro de la Constitución», como reza el preacuerdo con Pablo Iglesias. 

			Con Esquerra las conversaciones empiezan a fluir. Habrá más extraoficiales que anunciadas a la prensa. Un ascensor separa los despachos de Adriana Lastra y Gabriel Rufián, los portavoces del PSOE y ERC en el Congreso de los Diputados. Los hombres de Junqueras se abren a dialogar con una de cal y otra de arena. Pere Aragonès, vicepresidente del Govern y coordinador nacional de ERC, aprovecha una entrevista en Catalunya Ràdio para animar a los manifestantes independentistas a «no aflojar», a pesar de los cortes de carreteras. En Onda Cero o Telecinco, Aragonès matiza que tratar la autodeterminación o la libertad de los presos no significa que exijan que esto se cumpla para sentarse a hablar.

			—Yo no voy a renunciar a la independencia de Cataluña, pero tampoco puedo pedir que la otra parte renuncie a sus principios. Entender, ponerse en la situación del otro, es fundamental —afirma el coordinador nacional de Esquerra. 

			Otro tanto ocurre con las reuniones de Lastra y Rufián. Hay cordialidad, propósito de seguir reuniéndose, avanzar y no pisarse la manguera, pero dureza en los comunicados posteriores:

			Durante la conversación, no ha habido indicio alguno de que el Partido Socialista vaya a abandonar la vía represiva para afrontar el conflicto político. Sin estas garantías, no podrá haber un replanteamiento de votar no a Sánchez.

			Inmediatamente hay un primer gesto visible del presidente del Gobierno en funciones. Esquerra ha insistido, a través de Aragonès, Rufián o Vilalta, en que se hable de un «conflicto político» con Cataluña, no de un problema de «convivencia», como recoge el texto pactado entre PSOE y Unidas Podemos. Dos días después de la firma del preacuerdo de Pablo Iglesias y Pedro Sánchez, el presidente se mueve en ese sentido. Han pasado minutos desde que ha salido el comunicado de ERC que dice que votarán no a su investidura. Sánchez comparece en La Moncloa junto al presidente electo del Consejo Europeo, Charles Michel. 

			—El PSOE y Unidas Podemos somos las dos únicas organizaciones a nivel nacional que apuestan por el diálogo dentro de la Constitución y el Estatut para resolver la crisis política en Cataluña. Aquellos que están en contra nos tendrán que explicar qué alternativa proponen. Nosotros vamos a manifestar nuestra voluntad de superar esta crisis política mediante el diálogo —repite el presidente en funciones, mostrando abiertamente que las conversaciones con ERC surten efecto.

			Esquerra está exigiendo un cambio de discurso y la mesa para negociar. Sánchez ha hablado de «crisis política», pero ha insistido en que siempre defenderá el diálogo dentro de la Constitución. El líder del PSOE advierte al partido de Junqueras de que unas elecciones más abren la puerta a la derecha y la extrema derecha. Está en marcha el camino para recuperar la mayoría que hizo posible la moción de censura a Rajoy por corrupción, pero no a cualquier precio. 

			Al otro lado de la vía catalana, en la guerra soterrada entre Esquerra y JxCat, Puigdemont muestra inmediatamente desde Waterloo que desprecia el acuerdo entre PSOE-Podemos. Le preguntan en su residencia belga los periodistas.

			—Me pilla muy lejos —responde el hombre fuerte de Junts.

			Mientras, la portavoz de su partido en el Congreso, Laura Borràs, propone a Esquerra y a la CUP una cumbre con los 23 diputados independentistas electos en Madrid «para consensuar sus condiciones de cara a la investidura de Sánchez». Es muy evidente que la CUP, que se declara antisistema, no va a apoyar que el PSOE forme Gobierno. En ERC lo consideran maniobras orquestales en la oscuridad que llevan a cabo en Junts per Catalunya para dificultar el camino. La respuesta de los republicanos es pedir a JxCat una reunión bilateral y anuncian que, igualmente, tendrán reuniones por separado con la CUP y EH Bildu por su cuenta. Aseguran que ya lo habían decidido así antes. Los portavoces de ERC, Gabriel Rufián y Marta Vilalta, envían una carta al partido de Puigdemont. En Esquerra, en privado, creen que sus socios de Gobierno catalán están a favor del bloqueo político en Madrid y de que el conflicto se cronifique, trasladándoles a ellos la presión social del independentismo que les llama botiflers.

			Cuando Junts acusa a ERC y a los comuns de Colau de no defender ante el PSOE «la autodeterminación y la libertad de los presos políticos», Esquerra y los comunes responden anunciando que el proyecto de presupuestos catalanes incluirá una demanda de En Comú Podem para rebajar las tasas universitarias en un 30 % y también hacen gestos a favor de la tramitación de las cuentas del Ayuntamiento de Barcelona, donde Ada Colau gobierna con el PSC. Son movimientos que ponen nervioso a Puigdemont, aunque sabe que queda tiempo. A Pedro Sánchez y Pablo Iglesias les va a tocar sufrir. A Iglesias, en silencio, porque su compromiso con Sánchez es que las negociaciones con los independentistas catalanes las llevará el PSOE. Falta ver todo lo que va a pasar.
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MOVIENDO HILOS

			Llibertat, presos polítics!, llibertat, presos polítics!, el Llarena a la trena, lo mismo que Marchena!, suena en la calle. 

			Una señora con un megáfono grita desesperadamente junto al Tribunal Superior de Justicia de Cataluña. Lo mismo por la libertad de los presos, que contra el sistema judicial, que por el retorno de «los exiliados». Llega el abogado Gonzalo Boye, que graba también una concentración ciudadana cantando Els Segadors. Seguidamente, llega el president Torra, flanqueado por su mujer y por miembros del Govern de Cataluña.

			Fora, fora, fora la justícia espanyola!, sigue el griterío. No hay tanta gente como en ocasiones similares. Por ejemplo, como cuando declaró Artur Mas.

			Torra, presidente de la Generalitat, entra en la sala que le juzga por desobediencia. La vía judicial sigue recordándonos que puede ser decisiva en la búsqueda de que los independentistas catalanes apoyen al Gobierno de coalición de PSOE y Unidas Podemos. Para bien o para mal, pero influye. Hay, además, decisiones que se van a mantener como trascendentales hasta el final. Como el contencioso de Quim Torra por no retirar del balcón de la Generalitat una pancarta a favor de los presos independentistas en periodo electoral. Torra está en el punto de mira de la Junta Electoral Central por no haber retirado símbolos por la independencia de los edificios públicos durante la campaña de las europeas y municipales de abril.

			El president lleva anotados los puntos de su intervención en hojas de papel. Aprovecha el juicio para lanzar un discurso en clave política. Si es condenado, Quim Torra puede perder el cargo. La Fiscalía solicita veinte meses de inhabilitación, pero también este juicio a Torra activa el periodo en el que se puede ir a un adelanto electoral en Cataluña.

			—Sí, desobedecí. Fue para recordar a la gente que más ha sufrido para permitir votar en un referéndum de autodeterminación —declara Quim Torra.

			Es un día con la mirada puesta en los tribunales. El juez procesa al expresidente de la Comunidad de Madrid Ignacio González por fraude y malversación en el caso de corrupción Lezo. Se le acusa de la compra presuntamente fraudulenta de Emissao por treinta millones de dólares. Según la investigación, González y otros se repartieron comisiones del sobreprecio. A la vez, en el Tribunal Superior madrileño, es procesada Isa Serra, ­portavoz de Unidas Podemos en el Parlamento autonómico, por desórdenes públicos durante el desahucio de una persona con discapacidad en 2014. La Fiscalía solicita una pena de prisión de veintitrés meses.

			Desde la cárcel, mientras el punto de mira mediático apunta a otros derroteros, Oriol Junqueras ha movido los hilos para que Esquerra Republicana de Catalunya responda favorablemente al primer movimiento de Pedro Sánchez. El presidente en funciones ya ha reconocido que en Cataluña hay una «crisis política». No es exactamente el término que quiere ERC, pero lo valoran bien. Lo próximo para Junqueras es blindar la negociación con el apoyo de la militancia de Esquerra. Para ello, idean una consulta a las bases, con una pregunta precocinada. A medida. El cerebro de ERC en el día a día y en estas cosas es Pere Aragonès. Se trata del hombre fuerte del partido independentista entre los que están en libertad o en España. A diferencia de Oriol Junqueras y Marta Rovira, Aragonès no está entre rejas ni en Suiza. Es quien, desde Cataluña, se mueve en la cúspide. Quien contacta con Pedro Sánchez y la vicepresidenta Carmen Calvo. El que maneja el sistema operativo de la formación.

			Pere Aragonès es conocido como «el Pequeño Junqueras». Así le llaman algunos colaboradores y rivales políticos. Su estatura da pie al juego de palabras, tanto por su envergadura física como, sobre todo, política. Es el lugarteniente del jefe. Licenciado en Derecho, con estudios en políticas públicas en Harvard y en Historia Económica. Como diría Mariano Rajoy, en política lo ha sido todo: desde portavoz de las Joventuts d’Esquerra hasta concejal, ha ocupado cargos con varias responsabilidades económicas en el Govern, hábil negociador y, ahora, número dos de la Generalitat, junto al president Torra, del partido rival en el independentismo. Aragonès es técnico, a veces catalogado de tecnócrata en plan despectivo. Maneja los planos. Espectador de House of Cards y The Crown, lee a Mariana Mazzucato y ­Stefan Zweig. Como Kevin Spacey interpretando a Frank Underwood, «el Pequeño Junqueras» siempre tiene una ruta por completar. 

			El miércoles 20 de noviembre salta la noticia de un punto de giro. A algunos analistas y cargos del PSOE les pilla despistados y creen que la investidura de Sánchez está en grave riesgo. Esquerra anuncia una consulta a sus militantes con la pregunta: «¿Estás de acuerdo con rechazar la investidura de Pedro Sánchez, si previamente no hay un acuerdo para abordar el conflicto político con el Estado a través de una mesa de negociación?». En la opinión pública se comenta que con esta votación de las bases puede truncarse la formación de Gobierno, pero lo que realmente ha planeado al milímetro «el Pequeño Junqueras», en contacto permanente con Lledoners y Ginebra, es una pregunta alambicada que conduce a obtener lo que quiere. En el PSOE están avisados. Al hacer esta pregunta, la dirección de ERC busca que la militancia blinde su decisión de negociar con los socialistas y, por otro lado, asegurarse ante los socialistas de que deberán aceptar la formación de una mesa entre Gobiernos, como último objetivo y como ya han hablado. 

			Sánchez aún no lo admite públicamente, pero sabe cuáles son las exigencias de Esquerra. Dos pasos y dos mesas. Primero, una negociación entre partidos: ERC y el PSOE, presentados como las formaciones que han ganado las elecciones en España y en Cataluña. Ambos pactarán la investidura y en ese acuerdo que hará presidente a Pedro Sánchez irá la aceptación de la segunda parada, que es una mesa de negociación posterior en la que estén el Gobierno español y el catalán. La pregunta de la consulta ha evitado hacer referencia a la celebración de un referéndum o a la libertad de los presos. En el PSOE saben que esto allana el camino. En Esquerra Republicana, algunos dirigentes, como Joan Tardá, reconocen públicamente lo que Aragonès ha pilotado.

			—La consulta quiere alinear lo que pretende la dirección y el sentir de la militancia. Queremos diálogo, no bloqueo —afirma el dirigente republicano.

			Hay sectores de ERC en contra de negociar la investidura de Sánchez, pero son minoritarios. Líderes territoriales que rompen el carné o el Colectivo Primer d’Octubre, que ha exigido que no se cierre la puerta a la vía unilateral de independencia. Pero Junqueras, Rovira y Pere Aragonès están fuertes en el partido. Respaldados por un 90 % de los votantes en la última elección de la Ejecutiva. Además, tienen el aval de las últimas encuestas, que muestran que Esquerra es el partido más fuerte en Cataluña, aunque se mueven para no dinamitar el Gobierno catalán ni sus relaciones con Junts per Catalunya. A pesar de que la presión de Junts se multiplica. 

			—No se puede renunciar a la autodeterminación, la libertad de los presos políticos y la presencia de un mediador internacional para negociar con el Estado español —dice Torra, que afirma que es lo que él pediría si fuera militante de ERC.

			El mismo día en el que Esquerra da a conocer la pregunta a los militantes, Quim Torra viaja a Bélgica para verse con Puigdemont en Waterloo. El encuentro no figuraba en la agenda. Reunión «privada». Desde que Torra asumió el cargo, viaja con relativa frecuencia a ver a su «protector», pero aún no habían coincidido en persona desde que se dictó la sentencia del procés y comenzaron los disturbios en Cataluña. Ahora, la estrategia de Junts per Catalunya será mostrar que ellos son más exigentes. Insisten en la necesidad de un relator, precisamente lo que empezó a reventar la pasada legislatura, que terminó sin Presupuestos y con adelanto electoral. Mientras, Catalunya en Comú Podem y ERC certifican su acercamiento para aprobar los Presupuestos de la Generalitat de 2020 tras dos años de prórrogas. 

			Es 20-N. Unas dieciséis ciudades acogen misas en recuerdo de la muerte de Franco, mientras la Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica exige a la Iglesia que lo impida. La eucaristía principal que homenajea al dictador se muda este año a El Pardo y se une a diversos actos de exaltación en varios puntos de España. Vox emprende contactos para negarse a apoyar manifiestos contra la violencia de género y tensa así la cuerda con sus socios del PP y Ciudadanos en Madrid. Pablo Casado intenta construir su España Suma, pero en el propio PP hay una guerra abierta entre la vía «marianista» y la «aznarista». Estos últimos, los más duros, son partidarios de forzar que caiga Pedro Sánchez para poder apoyar a otro candidato del Partido Socialista. Es la misma tesis de Aznar, pero fracasó el intento con el acuerdo exprés de Sánchez con Iglesias. Aún así, el secretario general del Partido Popular, Teodoro García Egea, pide a los dirigentes y militantes «descontentos» del PSOE que «paren» el pacto del actual líder socialista para evitar el Gobierno de coalición. Lo siguen llamando el «Gobierno Frankenstein». Por el contrario, el presidente gallego, Núñez Feijóo, el gran temido de Casado, insiste en acuerdos PP-PSOE. Otro «marianista», el senador y excoordinador general del PP Fernando Martínez-Maíllo, defiende lo mismo.

			Ciudadanos no puede contener la hemorragia. Inés Arrimadas aparece como la mujer fuerte del partido tras la dimisión de Albert Rivera, pero continúan las salidas. Girauta, Villegas, De Páramo… Con este panorama interno, Arrimadas y el exmandatario de Coca-Cola, Marcos de Quinto, piden a Sánchez que actúe para salvar la nación.

			—Por el bien de España —afirma De Quinto.

			—Le pedimos a Pedro Sánchez que rectifique y acepte un pacto constitucionalista con Ciudadanos y PP para impulsar acuerdos de Estado buenos para España —proclama Arrimadas.

			Mientras, Vox, que respalda a PP y Cs en Madrid, confirma que impedirá que la Asamblea autonómica y el Ayuntamiento de la capital aprueben declaraciones institucionales por el día internacional contra la violencia machista, que se celebra el próximo lunes 25. Javier Ortega Smith exige la derogación de la Ley de Violencia de Género. Desde 2003, han sido asesinadas en España más de mil mujeres.

			Mientras, los contactos entre Pedro Sánchez y Pablo Iglesias continúan. Irene Montero ocupará el Ministerio de Igualdad, que dejará de tener la vicepresidenta en funciones, Carmen Calvo. Licenciada en Psicología, Montero negocia ya con Iglesias para que la cartera tenga en su organigrama secretarías de Estado, cuestión que está abierta en las conversaciones con el PSOE. Además, el líder de Podemos tiene claro que la ministra de Trabajo debe ser Yolanda Díaz, una de las caras más conocidas de la formación en las últimas apariciones televisivas. Licenciada en Derecho, hija y sobrina de conocidos sindicalistas de Ferrol, conocedora muy de cerca de la lucha obrera en sectores como los astilleros. Aterrizó en Unidas Podemos después de que Esquerda Unida entrara en la coalición de En Marea. En cuanto a otros ministerios, los nombres de Joan Mena, Gerardo Pisarello y Rosa Lluch son barajados para ocupar un nuevo Ministerio de Universidades. El perfil que se busca debe pertenecer a los comunes de Ada Colau y encajar en los requerimientos de Iglesias y, en última instancia, de La Moncloa. No acaban de dar con el nombre. También estudian el posible ministerio de rama económica que pueda ocupar el coordinador federal de IU, Alberto Garzón.

			Desde el palacio presidencial ya tienen los nombres de quienes negociarán con Esquerra para buscar el apoyo a la investidura. Por parte socialista, se sentarán a la mesa dos personas de la máxima confianza de Sánchez en el partido: José Luis Ábalos y Adriana Lastra. También habrá un representante del PSC: su secretario de Organización, Salvador Illa, mano derecha del líder de los socialistas catalanes, Miquel Iceta. Por Esquerra participará Rufián, portavoz en el Congreso; la portavoz del partido, Marta Vilalta, de la máxima confianza de Marta Rovira, y un hombre clave, uno de los dirigentes más polémicos del independentismo, Josep Maria Jové. Está considerado uno de los cerebros del proceso independentista, imputado por la organización del referéndum del 1 de octubre, detenido y puesto en libertad en 2017, durante la investigación para tratar de impedir la consulta. En los registros policiales, se habló mucho de «su libreta Moleskine» con sus anotaciones sobre la estrategia que debían llevar a cabo. Es otro de los lugartenientes del líder encarcelado, reconocido por sacar adelante otros acuerdos para Esquerra con los posconvergentes o con la CUP. De cara a este mundo independentista, es un perfil indudablemente adecuado para sentarse a la mesa con el PSOE.

			Así se llega al lunes 25 de noviembre, decisivo para que no haya sorpresas y se desbloquee el arranque de las negociaciones oficiales entre socialistas y Esquerra. Los militantes de ERC están llamados a una consulta de resultado no vinculante, pero decisivo. Los máximos dirigentes de ERC no se esconden. Se movilizan. La noche anterior, Pere Aragonès publica «Las cuatro patas de la mesa de negociación», una tribuna en el diario La Vanguardia. Deja constancia, por escrito, de que quieren validar en «las urnas» lo que acuerden en la mesa de negociación, pero no exigen que lo pactado sea la independencia o la amnistía. Como responde el líder del PSC, Miquel Iceta, encaja con lo hablado previamente con los socialistas.

			—Vamos bien, porque si plantearan la autodeterminación como exigencia, se acaba rápido. Usted la pide, yo digo que no y pasamos a los postres —afirma Iceta.

			Se llega a la consulta con una entrevista de Euskadi Irratia a Oriol Junqueras, respondida desde la prisión de Lledoners.

			—Con una mesa de negociación para resolver el conflicto entre Cataluña y España, reconsideraremos nuestro «no» —proclama públicamente Junqueras.

			Así llega el desenlace. El resultado de la consulta es contundente. Con una participación del 70 %, el «sí» obtiene el 94,6 % y el «no» un 5,3 %. Avalada la estrategia de Junqueras, Rovira y Aragonès, Rufián transmite a Lastra que todo sigue yendo conforme a lo previsto. Así las cosas, Pere se permite darle un pellizco a Torra después.

			—No vetamos a nadie, no es descartable que el president de la Generalitat esté en una futura mesa de negociación con el Gobierno español, pero tampoco sería necesario si en ella no participa Pedro Sánchez. Si una parte decide enviar un determinado rango, la otra parte deberá enviar el mismo. Esto es lógico en cualquier negociación.

			ERC va haciendo su labor hacia el desbloqueo, el PSOE también, pero ahora le toca a Pedro Sánchez mostrar oficialmente que sus delegados se sientan a negociar con los independentistas.

			Un grupo de los CDR, los autodenominados Comités de Defensa de la República, entran en la sede central de ERC, en la calle Calàbria de Barcelona. Muestran una pancarta con el lema «Ni investidura, ni negociación. Amnistía y autodeterminación». Anuncian a través de las redes sociales que «han ocupado la sede», se sientan en el suelo y se tapan la cara con carteles donde pone «Basta de colaboracionismo» y «ERC botiflers y traidores». La acción es breve, pero señalan a Esquerra tras el resultado de la consulta de su militancia.

			En Cataluña, Vox sigue deparando noticias. Santiago Abascal ha puesto al frente del partido en Barcelona a dos procesados por odio a los inmigrantes. Los dos principales responsables de la dirección en la Ciudad Condal se sentarán próximamente en el banquillo, acusados de un presunto delito de incitación al odio durante las elecciones de 2011, cuando dirigían el partido xenófobo Plataforma per Catalunya, que realizó una campaña contra los inmigrantes musulmanes. Bajo el lema «Primer els de casa», incluía un cheque simulado de cuatro mil euros a nombre de un supuesto musulmán y acusaba a los extranjeros de acaparar los empleos, llevarse las subvenciones, no pagar impuestos o tener vínculos con mafias. 

			En Madrid, el Día contra la Violencia de Género termina con otras imágenes que corren como la pólvora. Javier Ortega Smith, de Vox, interviniendo en un acto de mujeres para cargar contra la ley y decir que es aprovechada por «chiringuitos». Nadia Otmani, una víctima que va en silla de ruedas, se acerca a pedirle, entre lágrimas, que tenga respeto y no haga política con esto. Pero Ortega Smith no se digna a mirarle a la cara. Por si fuera poco, en la capital, el ayuntamiento retira placas con nombres de republicanos fusilados por el franquismo en el cementerio de La Almudena. El alcalde rectifica el memorial diseñado durante la alcaldía de Manuela Carmena. Mientras, el diario El País ha publicado que la ahora dirigente de Vox Rocío Monasterio falsificó los planos de ejecución de obras del loft del presentador Arturo Valls, según se desprende de una consulta abierta por el Colegio de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Madrid.

			A Pablo Casado le preguntan por el cordón sanitario que PSOE y Unidas Podemos dicen que intentan crear contra Vox en la Mesa del Congreso y lo rechaza.

			—El PP nunca participará de cordones sanitarios frente a partidos constitucionalistas —afirma Casado.

			Alfonso Alonso, líder de los populares del País Vasco, con la espada de Casado pendiendo sobre él, había dicho recientemente que «Vox no defiende la Constitución». En el PP, pide la cabeza de Alonso la portavoz en el Congreso, Cayetana Álvarez de Toledo, que reclama a la ciudadanía que participe en una «movilización constitucionalista» frente al «Gobierno de sedición» que se está fraguando. En la misma línea que el expresidente José María Aznar, Álvarez de Toledo describe la situación como de «máxima gravedad» para España, por lo que defiende un Gobierno de concentración entre populares, liberales y socialistas.
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CARA A CARA

			El cardenal Cañizares toma cartas en el asunto de la situación de España. En una pastoral, pone en «alerta» a los españoles tras el preacuerdo de Gobierno «entre socialistas y socialcomunistas». Monseñor lo considera «una grave emergencia». El arzobispo ha detectado «odio», «aversión», «gran temor», «conmoción», «repercusiones económicas inmediatas», «inmersión en una crisis muy honda», «preocupación grande», que en la sociedad «estamos padeciendo una verdadera enfermedad», una «crisis humana» y que necesitamos una «sanación urgente». Don Antonio, que celebra misas por los Franco y considera que Vox no es de extrema derecha «en absoluto», ya dijo que las leyes LGTBI son «estalinistas y dictatoriales», vinculó la violencia machista con la «ideología de género», lo que considera «la amenaza más grande de la humanidad», equiparable al «imperio nazi», y se preguntó también si la «invasión» de inmigrantes y refugiados «¿es todo trigo limpio?». Según el arzobispo, «muy pocos» vienen porque son perseguidos y alertó del peligro que supone esta «mezcla». Ahora alerta de que vienen los rojos.

			«Morir como un mártir es inherente a los movimientos ganadores», dice el autor retuiteado, de buena mañana, este jueves 28 de noviembre, por el president de la Generalitat, Quim Torra. Torra recomienda al independentismo «escuchar atentamente» las reflexiones del escritor Paul Engler, que aconseja más polarización y altos niveles de sacrificio a los catalanes para obtener la independencia. La entrevista recomendada por el president sirve para promocionar el libro de Engler, Manual de la desobediencia civil, en el que habla de «la gente neutral que pase a ser pasivamente favorable y después activamente favorable, hasta el punto de salir a la calle, y sabiendo que otras personas serán mucho más contrarias a la causa». El martirio y «las causas».

			Católico practicante es Oriol Junqueras, que dedica a rezar una parte de su tiempo en la cárcel de Lledoners. Para orar y escribirse con el párroco de su pueblo, Sant Vicenç dels Horts. El cura Antoni Roca, sacerdote de la iglesia de San Vicente Mártir, ha ido a ver al preso de ERC al penal, porque es uno de sus feligreses más asiduos. Junqueras y don Antoni también intercambian cartas, que ellos consideran menos inquietantes que las pastorales de Cañizares.

			Hoy es un día importante para la reconciliación, porque va a celebrarse la primera reunión oficial entre los equipos negociadores de PSOE y ERC. Por eso, el líder de Esquerra está esperanzado. Ha ido a verle el secretario general del sindicato UGT, que no le habla de Dios, pero Pepe Álvarez, catalán, viejo conocido del mandatario de ERC, le traslada que debe haber investidura. Es el momento de un «giro progresista». Las cuentas que rigen España son todavía los Presupuestos de Montoro. El sindicalista anima a Junqueras a facilitar un Gobierno PSOE-Podemos cuanto antes. Oriol Junqueras responde que llevará su tiempo. Será cuanto antes… sea posible.

			Hay movilización de la izquierda para empujar la investidura. Otro tanto ocurre con Pablo Iglesias, que aprovecha su visita al Congreso para recoger su acta de diputado y hace declaraciones públicas que molestan a ERC.

			—Confío en que en la próxima Nochebuena los españoles puedan cenar con un Gobierno —afirma el líder de Unidas Podemos.

			En Esquerra consideran que esta declaración les presiona. Y que Iglesias se mete donde no le llaman, porque en ERC dirigentes como Gabriel Rufián se disgustan y prefieren que la negociación sea solo con el PSOE. Lo cierto es que Pablo Iglesias ha transmitido lo que también quiere Pedro Sánchez: investidura antes de Navidad, pero Rufián lleva a la mesa de esta tarde la exigencia de más tiempo y la promesa de que, mientras tanto, no se dificultará el terreno de juego con declaraciones que compliquen el diálogo. A pesar de que antes de ayer el dirigente de ERC molestó especialmente a la cúpula socialista al decir que Sánchez cede porque es el perdedor.

			—A un Pedro Sánchez derrotado se le puede sentar en una mesa de diálogo. Se ha dedicado toda la campaña electoral a insultar y criminalizar a Esquerra y, si ahora Sánchez se da un abrazo con Iglesias o con el Papa de Roma, no deja de ser quien era, pero ha perdido. Las elecciones no le han salido bien y no puede elegir —dijo Rufián.

			Dos días después de estas declaraciones, llega la foto oficial de los negociadores. Congreso de los Diputados, cinco de la tarde, se permite a las cámaras captar el encuentro entre los tres re­­presentantes de cada partido, que se presentan, se saludan, posan para la posteridad y pasan a la sala institucional del edificio de ampliación de la Cámara Baja. Marta Vilalta va con un bolígrafo que pide la libertad de Forcadell. A un lado, se sientan la propia Vilalta, seguida de Rufián en el centro y después Josep Maria Jové. Enfrente, Ábalos, Adriana Lastra y Salvador Illa. En la habitación hay colocadas una bandera de España y otra de la Unión Europea. El cuadro que preside el encuentro es obra de José Luis Azparren: Él flota sobre la situación. En el aire está que Pedro Sánchez sea presidente.

			Se van las cámaras y Lastra arranca presentando a sus compañeros. Gabriel Rufián hace lo mismo. La formación de Gobierno ha sentado a la mesa a un imputado en investigaciones del proceso independentista, Jové, con un ministro que no oculta su españolidad, nieto de guardia civil e hijo del torero Heliodoro Ábalos, «Carbonerito». 

			—Entiendo que para nosotros es represión y para vosotros es por España, pero aquí estamos para hablar —dice Josep Maria Jové, que enseguida se muestra como el que más habla de la delegación catalana.

			Aunque, inicialmente, nadie se explaya. El primer encuentro sirve para romper el hielo. Como dice Ábalos, «nos hemos puesto a parir, pero ahora tenemos que empatizar». Tanto los socialistas como Esquerra dejan clara desde el principio la voluntad de ponerse de acuerdo. Los representantes del PSOE les dicen que no tienen plan B, ni quieren reunirse para perder el tiempo.

			Aquí está también el socialista catalán Illa, que hizo milicias de Infantería y se formó como alférez. «Son los cuadros medios los que mueven a la tropa», sostiene el dirigente del PSC, que tendrá que buscar la abstención de ERC junto a Adriana Lastra, cuya buena relación con Gabriel Rufián facilita el encuentro. Rufián, antes considerado entre los malotes del Congreso y ahora en una nueva etapa zen, acepta un papel en el centro del tablero. No solo físicamente, también a la hora de intervenir: menos veces, más a modo de árbitro, buscando el acercamiento de posturas y advirtiendo de posibles puntos de fricción. El papel de «poli mala», más exigente, lo desempeña en Esquerra Marta Vilalta, periodista, mano derecha de la «exiliada a Suiza» Marta Rovira. 

			El plato fuerte entre PSOE y ERC es pactar que tras la investidura de Sánchez se convocará una mesa de negociación sobre el conflicto con Cataluña. Hay discrepancia hasta en el lenguaje. Los miembros de Esquerra hablan de «conflicto con Cata­luña». Los socialistas, de «conflicto en Cataluña». Lo que más preocupa, eso sí, es el encaje legal de esa mesa. La delegación socialista ofrece una relación basada en el Estatut, Pedralbes, la comisión bilateral ya existente… Mientras que para los negociadores de ERC lo que se haga debe ser algo nuevo.

			Son dos horas y media de reunión con buen tono. Las dos partes están de acuerdo en que la terminología empleada en el pacto y en las declaraciones ante los medios son clave. Nada que incomode a sus respectivos intereses. Sí a todo lo que pueda hacer encajarlos y que las conversaciones sigan avanzando. Ni en una parte gusta que se hable de un Sánchez «derrotado», ni en la otra que la vicepresidenta Carmen Calvo haya dicho que el derecho de autodeterminación «no existe». El deshielo predomina en esta primera jornada en la que, dada su procedencia, incluida la del valenciano José Luis Ábalos, todos pueden saludarse o intercambiar breves palabras en catalán, menos la asturiana Adriana Lastra, que llegará a falar asturianu.

			Lo que sí se constata definitivamente es que la investidura pretendida por Sánchez e Iglesias para la semana del 16 al 20 de diciembre es imposible. En Esquerra esperan ya su XXVIII Congreso y otra fecha clave: justo hoy se ha dado a conocer que el Tribunal de Justicia de la Unión Europea dictará sentencia sobre la inmunidad de Junqueras el 19 de diciembre. El Tribunal debe resolver si, tal y como defendió el abogado general de la UE, el líder de ERC tenía inmunidad parlamentaria con los resultados de las elecciones europeas a las que se presentó y en las que obtuvo su escaño. Esto es, si en España el Supremo debía haberle permitido salir de prisión para recoger su acta de eurodiputado y haber pedido el suplicatorio a la Eurocámara antes de volver a meterlo en la cárcel, donde debía esperar la sentencia por el juicio del procés. Resumiendo, ¿qué harán las instancias judiciales españolas una vez que se pronuncien las europeas? El futuro judicial de Oriol Junqueras también flota sobre la situación, como el cuadro que preside la sala. El encuentro termina, ambos grupos publican sendos comunicados y vuelven a citarse el martes 3 de diciembre, en el Congreso. Antes pasarán cosas muy importantes, como una cita de Pedro Sánchez y Pere Aragonès en La Moncloa que está al caer.

			—Esto va en serio —trasladan Ábalos y Lastra a ERC, que salen de la cita habiendo dejado claro que también están por la vía constructiva.

			Ambos dirigentes socialistas hacen llegar a Pedro Sánchez sus impresiones. En Esquerra, Junqueras y Rovira también son informados por sus representantes. Por supuesto, a Lledoners y a Ginebra llega lo ocurrido. Es una comunicación que no es inmediata, dadas las dificultades, y eso también alarga el ­proceso.

			Tras la reunión pública de PSOE y ERC, en Junts per Catalunya siguen azuzando a sus socios y rivales. Los posconvergentes acusan a Esquerra de deslealtad. Continúan apretando los sectores de la vía unilateral. Al día siguiente, se da a conocer un comunicado con el que Tsunami Democràtic llama a movilizarse con motivo del partido de fútbol entre el Barça y el Madrid del próximo 18 de diciembre en la capital catalana. La plataforma independentista quiere aprovechar la trascendencia internacional del clásico del fútbol español y pone en marcha «una jornada de movilización» llamando a «toda la ciudadanía» a «venir a la ciudad de Barcelona». Tsunami dice que «el momento político, judicial y represivo es excepcional» y hay que «hablar sobre libertad y autodeterminación».

			En contraste, algunos exdirigentes españoles, incluidos socialistas como Alfonso Guerra y Rodríguez Ibarra, que siguen a lo suyo, publican un manifiesto por la unidad de España y a favor de que haya un Gobierno que no dependa del independentismo. Antes, el presidente de Castilla-La Mancha, Emiliano García-Page, ha concedido una entrevista a El Español y afirma:

			Que el Gobierno que sea investido dependa de ERC impide arreglar el problema en Cataluña». El otro barón socialista más destacado entre los críticos, el presidente aragonés, Javier Lambán, dice que el PSC debe saber que «para exaltar la sardana no es necesario ser nación. 

			En el PP, Esperanza Aguirre va más allá. Hay que evitar que gobiernen los chavistas como sea. Pide a Pablo Casado que facilite la investidura de Pedro Sánchez.

			—Que el Gobierno de España caiga en manos de los independentistas y comunistas bolivarianos es un drama que hay que evitar a toda costa. Habría que ofrecerle a Sánchez los votos que fueran necesarios. Honradamente lo creo —traslada ­Aguirre a quien fue su joven promesa y ahora líder del partido.

			Con el presidente andaluz, Juan Manuel Moreno, sugiriendo en una entrevista en el diario El Mundo un gran pacto con el PSOE e Inés Arrimadas pidiendo una reunión a tres de PSOE, PP y Cs, Casado trata de zanjar el debate interno con un discurso que engloba a la derecha.

			—Sánchez negocia la soberanía de España con defensores del terrorismo, delincuentes y golpistas. Ha convertido a ETA en interlocutor político y, junto a Cataluña, lo utiliza como coartada para un cambio de régimen. La cabra siempre tirará al monte. Una abstención o pacto con los socialistas supondría la desa­parición voluntaria del Partido Popular como alternativa al socialismo —sentencia el líder del PP.

			El presidente del Círculo de Empresarios, John de Zulueta, insiste en que el Gobierno con Iglesias no debe salir adelante.

			—Si no pactan PSOE y PP, es mejor ir a terceras elecciones. Ya es difícil tragar el acuerdo con Podemos, con la abstención de los independentistas es muy grave —declara en El Mundo.

			Entretanto, Sánchez sigue negociando discretamente medidas económicas con Pablo Iglesias. Sus equipos están hablando de la composición del Gobierno y del programa. El pacto alcanzado para los Presupuestos, que al final no salió adelante, sigue siendo la base, pero se negocian otros puntos. Uno y otro partido van cediendo. Habrá otra subida del salario mínimo, pero no tan abultada como la anterior que llevaron a cabo. Se echarán atrás aspectos de la reforma laboral, pero no toda. Vivienda no dependerá de Podemos, aunque el PSOE se abre a incluir algún tipo de limitación a las subidas abusivas del alquiler. Se subirán impuestos a las rentas más altas, pero revisando las cuantías; será a partir de un nivel de ingresos más alto de lo que quiere Iglesias. Con datos de Hacienda, las multinacionales pagan cantidades mínimas por el impuesto de sociedades. Un tercio de las 134 mayores compañías españolas soportan un tipo efectivo medio del 2,7 % y veintisiete de ellas tributaron el 0,3 % de sus ganancias en 2016.

			Para los gastos de los españoles, según datos de Eurostat, la factura de la luz marcó un récord histórico en la primera mitad de 2019. Desde 2008, ha subido casi un 70 %. España paga uno de los precios más altos de Europa y coincide con un fuerte avance de los beneficios de las eléctricas en Bolsa. Al mismo tiempo, otro informe comunitario indica que los españoles pagan de su bolsillo un 50 % más en salud que la media europea. El abono de los medicamentos y la asistencia dental dispara el gasto sanitario de los ciudadanos en España. Mientras, el Tribunal de Cuentas corrige y aumenta los datos del rescate a la banca hasta los 66.577 millones de euros al terminar el ejercicio 2018. Pero el Banco de España insiste en que se eleve la edad de jubilación.

			En las reuniones de PSOE y Podemos se están redactando medidas que puedan satisfacer al electorado progresista, pero sin alterar con estridencias los planes económicos de Nadia Calviño, la vicepresidenta económica, que lleva también días trasladando tranquilidad a los sectores financieros. Los mercados apenas han sufrido variaciones desde el resultado electoral y el pacto con Iglesias. Mientras, ambos partidos trabajan discretamente y teniendo en cuenta que otras formaciones, como el PNV, también han pedido que se les tenga en cuenta para conocer previamente las medidas económicas de calado. 

			No obstante, Cataluña sigue siendo el gran escollo que debe superarse. En Unidas Podemos, Jaume Asens, diputado electo de En Comú Podem, contradice públicamente a ERC y pide que haya Gobierno cuanto antes.

			—Nosotros sí tenemos prisa, creemos que es muy importante que salga adelante la investidura —declara Asens en una entrevista en TV3.
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TÚ CON BILDU, YO CON ERC

			Un acto de EH Bildu para pedir el voto en Benidorm. Puede pasar y ha pasado. Otro mitin del PNV en la misma localidad turística alicantina, organizado en el Rincón Español. También. Los dos, montados en la anterior campaña electoral, como competición vasca para estar en el Congreso en Madrid. Disputarse el voto es lo que tiene. «Ay, Benidorm, Benidorm», que decía la canción. La colonia de miles de vascos allí era el reclamo. Y si, además, la campaña electoral coincidía con la Semana Santa, ¡aúpa! Y allá que vamos. Con más motivo todavía. Y no era por el voto para la Presidencia en Euskadi, sino para el Parlamento español. La nueva estrategia de Bildu de influir desde Madrid explica gestos como estos. No es precisamente algo habitual en la izquierda abertzale.

			La lucha por el poder es una variable que explica que Pedro Sánchez y Pablo Iglesias se estén poniendo de acuerdo esta vez para gobernar, porque se necesitan o pueden irse al carajo. Las luchas de poder también explican la pugna entre Esquerra y JxCat en Cataluña o la del PNV con EH Bildu en Euskadi. Tanto ERC como la izquierda abertzale están en la dinámica de lo que llaman la política pragmática. Defienden el independentismo, pero a más largo plazo, lo que antes supone para Bildu demostrar que no solo el PNV es decisivo en Madrid, y para Esquerra que son el partido hegemónico en Cataluña, por encima de los «posconvergentes de Puigdemont». Todo en un escenario en el que los pactos con los socialistas y Unidas Podemos, tanto en los territorios vasco y catalán como en el Congreso, son cada vez más una realidad. 

			En ese pragmatismo, ERC y EH Bildu están abiertamente juntos. Han ido observando con detalle el pacto del PSOE con Unidas Podemos y pidiendo puntualmente información. Después de las elecciones, en Bildu creyeron que el PSOE acabaría gobernando con la abstención del PP, pero ahora tienen dudas. Al ver el acuerdo del abrazo entre Sánchez e Iglesias, siguen desconfiando, pero quién sabe. Aún creen que todo será una estrategia de los socialistas para decir después que han intentado sumar más apoyos, pero no lo han conseguido, y que por eso finalmente deben apoyarse en el Partido Popular y en Ciudadanos. Con ese temor y esa mosca detrás de la oreja, el partido de Otegi pide verse con Pablo Iglesias. La cita será mañana, 2 de diciembre, en el Congreso de los Diputados. 

			Antes, Pedro Sánchez recibe en La Moncloa al líder de la Esquerra que está en libertad, Pere Aragonès. En el trabajo para desbrozar el camino a la investidura, aprovechan una fecha que no causará revuelo. El domingo 1 de diciembre, el Fútbol Club Barcelona juega contra el Atlético de Madrid en el Wanda Metropolitano. Al día siguiente, el dirigente de ERC ha anunciado en su agenda pública una reunión con su grupo parlamentario en Madrid. A Aragonès lo ven los viajeros en la estación del AVE, pero la gente está, en general, más pendiente del Visca el Barça! que de otra cosa. Además, el coordinador nacional de Esquerra también cultiva un perfil nada mediático. Para eso ya están otros en su partido. Él se mueve mejor en las ­sombras.

			Sánchez y Pere Aragonès no están en la mesa de negociación de seis políticos que irán viendo estas semanas las televisiones, pero obviamente llevan la manija. Se toman un café en La Moncloa a media tarde y confirman que la investidura aún llevará su tiempo. El presidente en funciones la quiere ligada al compromiso de que después ERC apoyará los Presupuestos Generales del Estado. Es la piedra de toque para que se mantenga un Gobierno. Insiste, además, en que pueda ser investido cuanto antes. Aragonès, por su parte, le hace saber a Sánchez que permitir la investidura supone el compromiso de que habrá una mesa de diálogo nueva entre Gobiernos. No es suficiente una oferta de desarrollo del Estatut y de la financiación, ni la Comisión Bilateral Generalitat-Estado ya existente.

			Pere Aragonès le da su palabra a Pedro Sánchez de un compromiso para hacerlo todo con solvencia y discreción. Sin nada estridente, ni polémicas de cara a las televisiones para terminar tirándose los trastos a la cabeza. El pragmatismo del vicepresident tranquiliza en La Moncloa. Su trayectoria también. Es joven, nacido en 1982, pero ya ha negociado en otras etapas con el PP, el PSOE y Junts. Desde transferencias hasta el Fondo de Liquidez Autonómico o la gestión de créditos de la Generalitat. Bien relacionado con el mundo financiero, fue consciente de la gravedad de la fuga de sedes empresariales de Cataluña por el procés y defiende una reforma del sistema de financiación. Es un técnico, no un histriónico. Más dado a buscar soluciones entre bambalinas que en los platós.

			Claro que Sánchez y Pere Aragonès también son ­conscientes de que el calendario político y judicial condiciona el momento del apoyo de Esquerra a la investidura. En veinte días el partido celebra su congreso, la militancia vota y la dirección no quiere sobresaltos. Además, las bases deben refrendar la nueva estrategia. De momento, Esquerra ya ha publicado la ponencia que se someterá a votación, más pragmática que la vía unilateral que llevó a Junqueras a la cárcel. Por otro lado, precisamente en las prisiones también se la juegan. No se trata solo de las decisiones de la justicia europea. Los presos del procés están pendientes de los permisos carcelarios. La Junta de Tratamiento, órgano interno de la cárcel formado por profesionales penitenciarios, podrá proponer que sean clasificados en tercer grado o régimen abierto, lo que les permitiría salir de prisión de lunes a jueves y volver a dormir. Si la propuesta es aprobada por los Servicios Penitenciarios de la Generalitat, la medida puede ser recurrida por la Fiscalía, en primera instancia, ante el juez de vigilancia penitenciaria y, posteriormente, ante la Audiencia Provincial, que tendrá la última palabra. En el caso de que la Junta o los tribunales propongan el segundo grado, los presos aún podrán acceder a ventajas de la semilibertad, si les aplican los dos artículos del Régimen Penitenciario que contemplan flexibilizar la vida de los reos para facilitar su reinserción. En este caso, el fiscal también puede recurrir.

			Por otra parte, el Tribunal de Cuentas debe cifrar la cantidad económica estimada que destinó la Generalitat para organizar el referéndum ilegal del 1 de octubre de 2017. El tribunal está pendiente de citar a los dirigentes independentistas, encabezados por Puigdemont y Junqueras, para requerir a los demandados que paguen o avalen lo gastado. Puede llegar al embargo de sus bienes si no atienden este trámite. En la sentencia del Tribunal Supremo por el procés, se les condenó por malversación de caudales públicos, pero no sé fijó una responsabilidad ­económica. La Fiscalía y la Abogacía del Estado dejaron la reclamación de la cantidad en manos del Tribunal de Cuentas. La entidad Societat Civil Catalana reclamaba dos millones de euros, mientras que el escrito inicial de la Fiscalía iba hasta los ocho millones de euros. 

			Además, el juzgado de instrucción número 13 de Barcelona investiga los preparativos del 1-O y la Fiscalía ha pedido procesar por organización criminal a ex altos cargos y técnicos del Govern imputados. La jueza solicitó una fianza de 5,8 millones de euros a los diecisiete acusados de malversación y la Fiscalía podrá atribuir organización criminal a los imputados en sus respectivos escritos de calificación, previos al juicio. En cuanto a JxCat, el juez ha convocado el 16 de diciembre la vista sobre la euroorden de Puigdemont. La Fiscalía belga ha asumido los argumentos del Tribunal Supremo español y ha reclamado la entrega del expresidente catalán por sedición y malversación. Hay más, porque el futuro judicial de Torra también está pendiente por el caso de los lazos amarillos. En definitiva, la maraña de causas puede ir enturbiando las negociaciones entre PSOE y ERC. 

			Sánchez y Aragonès pactan que van a colaborar, manteniendo líneas abiertas. Ellos, igual que Junqueras y Rovira, se mantendrán al tanto. Acabado el encuentro con el vicepresident de la Generalitat, Pedro Sánchez acude al partido de Liga entre el Atlético y el Barça. Al día siguiente comienza en la capital la Convención del Cambio Climático y, por eso, en la víspera, Sánchez ejerce de anfitrión de la presidenta de la Cámara de Representantes de Estados Unidos, Nancy Pelosi, y de mandatarios de Grecia, Polonia, Noruega, Costa Rica, Guatemala y varios países más en el fútbol. Pere Aragonès ve el partido en un pub irlandés de Madrid. Messi marca el gol de la victoria en el minuto 86. Eso sí, Pedro Sánchez intenta hacer honor a una de las frases clásicas del fútbol: «Partido a partido», como diría el Cholo.

			El lunes, con la actualidad mediática centrada en la Cumbre del Clima, Pablo Iglesias se reúne con varios dirigentes de EH Bildu. Le acompañan Irene Montero y Pablo Echenique. Por parte del partido de Arnaldo Otegi acuden Mertxe Aizpurua, Oskar Matute y Gorka Elejabarrieta. El líder morado no rehúye el escenario de reunirse con la delegación con más poder de EH Bildu en el Parlamento español. La cita es en los despachos de Podemos en el Congreso de los Diputados. Tercera planta de la Cámara Baja. Ha pasado ya más de medio mes desde que Iglesias firmó el preacuerdo con Pedro Sánchez, y los socialistas y los morados siguen negociando en secreto. Por eso, en Bildu quieren saber qué se cuece. Todo va más lento de que lo que inicialmente parecía. Lo que dio un arreón con un acuerdo en cuarenta y ocho horas, en estos momentos está ralentizado. En principio, los independentistas vascos van a votar lo mismo que los catalanes, pero piden saber si Pedro Sánchez quiere estas alianzas en realidad. Reciben el mensaje del líder de Podemos que les asegura de que con Sánchez está habiendo una negociación realista. Van en serio.

			—Si en el PSOE se están peleando con uñas y dientes con nosotros por cada puesto en el Gobierno, eso es que van de verdad a por el Gobierno de coalición y por la izquierda. Si no, no le pondrían tanto interés a negociar como le están poniendo  —les dice Iglesias a los independentistas vascos.

			Los 5 votos de EH Bildu y los 13 de ERC son 18 escaños decisivos para sacar adelante la investidura. Claro que, para el PSOE, es otra negociación complicada. Sánchez, Iglesias y Otegi es otro eje del mal para la derecha. Por una parte, EH Bildu renuncial terrorismo en sus estatutos, es legal y participa de la vida parlamentaria. Por otra, Otegi perteneció a ETA, representó a Batasuna cuando era su brazo político y la huella de la banda terrorista está en 855 asesinatos. Arnaldo Otegi ha saldado sus cuentas con la justicia, se la jugó en el entorno de la banda al apostar por el proceso de paz y asume los riesgos en un mundo donde EH Bildu no es exactamente Batasuna. Solo Sortu procede de ese partido y representa un 50 % de EH Bildu. Junto a ellos, hay independentistas de Eusko Alkartasuna y Aralar o Alternatiba, escisión de IU. 

			La izquierda aberzale se mueve con distintas corrientes. Tras la condena de la violencia en los estatutos de Sortu, la marca que sustituyó a Batasuna, el 15 % de la militancia se fue y se reorganizó en Amnistia Ta Askatasuna. Son los considerados más duros. Recientemente, Otegi se ha movido entre los guiños a un lado defendiendo los recibimientos públicos a etarras excarcelados y, al otro, con la participación de Bildu en el homenaje a Juan Mari Jáuregui, el exgobernador civil de Gipuzkoa asesinado por ETA. Asisten a este tipo de actos desde el final de la violencia, cuando les invitan o los familiares se lo permiten. Por una parte, la formación de la izquierda abertzale ha impulsado la autocrítica ante las víctimas de la banda terrorista, por «falta de empatía en el pasado», a través de Etxerat, la organización de ayuda a presos etarras. Por otra, Arnaldo Otegi ha dicho públicamente que «hay 250 presos de ETA y habrá 250 recibimientos». 

			Sus defensores dentro del partido dicen que Otegi es quien arriesgó y arriesga para ir «civilizando» a los más radicales. Sus detractores afirman que es un superviviente que nada y esconde la ropa. El líder de EH Bildu es defendido, por una parte, como quien se esforzó para apostar por la política, las vías pacíficas y acabar con la violencia. Por otra, sus críticos, empezando por el PNV, le tachan de ambiguo por haber hecho escasa autocrítica por los crímenes de ETA, mientras pide que el Parlamento vasco condene la guerra sucia, las torturas y los abusos policiales: «No puede plantearse una cosa como contrapartida de la otra», dicen desde el Gobierno vasco. 

			De Ginebra ha salido el compromiso de Esquerra Republicana de Catalunya y de EH Bildu de llevar una estrategia conjunta en Madrid. En Suiza, Otegi y la secretaria general de Esquerra, Marta Rovira, firmaron un acuerdo estratégico por el que coordinarán su actuación en el Congreso y en el Senado. A la formalización de este pacto asistieron también la portavoz de ERC, Marta Vilalta, y el hasta ahora portavoz de este partido en el Congreso, Joan Tardà, junto a Mertxe Aizpurua, Gorka Elejabarrieta y Bel Pozueta, por parte de los independentistas vascos. Lo hicieron después de que Oriol Junqueras, desde la prisión, pidiera apostar por el diálogo sin renunciar a los postulados por la independencia, pero como partidos de izquierdas, compitiendo también con las derechas.

			Lo cierto es que EH Bildu quiere ser alternativa por la izquierda a la hegemonía del PNV en Euskadi, partido al que sitúan a la derecha. En la negociación con los socialistas y con Unidas Podemos, los independentistas de la izquierda abertzale ven un nuevo paso en esa estrategia. Apuestan por abste­nerse ante Sánchez para quitarle al PNV la posición de árbitro fuera del País Vasco y que solo los peneuvistas puedan decir que se relacionan y son influyentes. En todo esto, hay otra clave importante para EH Bildu, coincidiendo también con la línea de la nueva política: quieren más imagen. En su caso, ligada a buscar su normalización. Por eso, en sus encuentros con el PSOE y con Unidas Podemos, esta vez exigen fotos. Irene Montero se retrata con Mertxe Aizpurua sonriendo, sentadas a la mesa, en actitud de trabajo. A los socialistas les van a exigir algo parecido.

			Ser más decisivos en su competencia con el PNV, frenar a la extrema derecha, participar en un escenario de políticas sociales de izquierdas, aunque sin renunciar a su independentismo, está en la hoja de ruta de EH Bildu. En Unidas Podemos lo saben, y en el PSOE, también. Tienen 5 diputados que, sumados a los 13 de ERC, pueden ser decisivos para lograr la investidura. Eso incrementa su valor exponencial. Por supuesto, también se mueve en cálculos políticos Otegi, duramente criticado en su entorno por facilitar el Gobierno del Partido Socialista de Navarra, acusándole de no lograr ni una reunión y de favorecer a quienes han permitido que la derecha recupere el Ayuntamiento de Pamplona. La política, como se ve, se mueve en un tablero de intereses muy diversos. El PSOE conoce sus riesgos con el partido hegemónico en la izquierda abertzale, igual que Iglesias es consciente de que EH Bildu también compite por el electorado más a la izquierda de Euskadi que vota a Elkarrekin Podemos.

			Aizpurua, Matute y Elejabarrieta se llevan de Iglesias, Montero y Echenique el mensaje de que no hay plan B. El PSOE busca el Gobierno de coalición. A pesar de que pueda costar sudor y lágrimas. Aunque supondrá asumir contradicciones. En Podemos ya están asumiendo las suyas y Pablo Iglesias mantiene contactos, pero intentando no molestar a los socialistas, para no dar la sensación de que quiere hacerles sombra y tratando de huir de polémicas. Por eso, la foto de hoy es de Montero y Aizpurua, las dos responsables de la portavocía en el Congreso. Aunque en breve el nuevo portavoz de Unidas Podemos será Echenique, toda vez que Irene aspira a convertirse en ministra, de salir adelante la coalición. 

			En el PNV miran también estos movimientos de reojo. Saben que las próximas elecciones vascas pueden estar a la vuelta de la esquina y son competencia directa. Partido Nacionalista Vasco y EH Bildu, primera y segunda formación. Los de Otegi están en un giro que llaman «pragmático», que recuerda más a la estrategia de los de Ortuzar y Urkullu. De hecho, Otegi y EH Bildu vienen de retratarse sin complejos con representantes del empresariado vasco, de la patronal Confebask, de la Cámara de Comercio, del mayor grupo cooperativo mundial, que es Mondragón, o con instituciones económicas y sociales. Al mismo tiempo, su formación ha apoyado varios decretos sociales del Gobierno de Pedro Sánchez. 

			—Hay que mejorar la vida de la gente —dice Arnaldo Otegi. Y entre ellos están también los presos de ETA, dispersos en cárceles alejadas del País Vasco. En el PSOE reconocen que los acercamientos estarían dentro de lo que marca la ley y que mantenerlos en la actual dispersión, una vez terminada la violencia, ya no es el camino.
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A FLOR DE PIEL

			Carreras, gritos, insultos y empujones a primera hora de la mañana en el Congreso de los Diputados. Los parlamentarios de Vox han acudido al amanecer para sentarse en los escaños donde se les vea mejor en la televisión. Así va a arrancar la XIV Legislatura. Como si fuera el primer día del colegio, hay quien lo da todo por sentarse en el pupitre que le apetece. Por dar, hasta empujones. Luis Gestoso, de Vox, termina en una trifulca con Marcos de Quinto, de Ciudadanos. Aún no ha empezado la sesión constitutiva de la Cámara, pero su encontronazo da el pistoletazo de salida a la jornada, porque los diputados de Santiago Abascal intentan pillar sitio en la zona donde antes se sentaba el grupo naranja. Escaños ocupados con carpetas y chaquetas. El exmandatario de Coca-Cola se resiste. Hay agarrones y palabras gruesas. El mal rollo también se ve reflejado en las redes sociales, por la pugna entre Vox, Ciudadanos y PP antes de la elección de los componentes de la Mesa del Congreso. Esta mañana se va a votar y viene calentita. Hay cruce de declaraciones, desde primera hora, entre Teodoro García Egea, Espinosa de los Monteros y Arrimadas. 

			Llega un tiempo nuevo. Con el mayor número de partidos con representación en el Congreso en la historia de la democracia. Las nuevas elecciones generales han dejado hasta dieciséis partidos con al menos un escaño. Asientos que en un 55 % son para hombres y en un 45 % para mujeres. Precisamente ellas presidirán tanto el Congreso como el Senado. Con respecto a la edad, el grupo predominante se sitúa entre los cuarenta y uno y los cincuenta años (125 diputados), seguido del rango de cincuenta y uno a sesenta años (107 escaños). Hoy preside la sesión el más mayor, conocido ya como «Valle-Inclán». El socialista Agustín Zamarrón, setenta y tres años, que se atusa su larga barba plateada al llegar a su puesto con la situación algo más calmada que a primera hora. Es solo un espejismo teniendo en cuenta lo que va a venir.

			Zamarrón inicia su discurso puesto en pie pidiendo solemnemente disculpas a los ciudadanos por este tiempo de elecciones sucesivas y la incapacidad de los políticos para formar Gobierno. A continuación, toma la palabra la diputada más joven, Marta Rosique, de veintitrés años. La parlamentaria de ERC, que viste una camiseta pidiendo «Independencia», con las banderas del País Vasco, Cataluña y Galicia, se dispone a leer la lista de los 350 diputados elegidos, pero comienza nombrando a los dirigentes catalanes presos por el procés. Hay gritos en la bancada de las derechas y el doctor Zamarrón llama a la diputada. 

			Hoy toca elegir la Mesa, el órgano que decide la actividad de la Cámara, y la crispación entre los tres partidos mayoritarios de la derecha ya había caldeado los ánimos. Se calientan más. ­Diputados de ERC, JxCat, CUP, Bildu y BNG empiezan a enseñar en Twitter que su voto será un folio escrito a mano que pida «llibertat», «amnistía y autodeterminació», «askatasuna», «sempre por Galiza»… Surtido variado, pero serán votos nulos. Mientras, PP, Vox y Cs siguen el cruce de acusaciones en las redes. Hay dudas sobre el resultado de la votación y están a cara de perro. La elección arranca y se hace por votación nominal en urna, con los diputados acercándose a la Mesa a medida que se leen sus nombres. 

			Cuando la portavoz del PSOE, Adriana Lastra, es llamada a votar, se levanta y tropieza en las escaleras del Hemiciclo. Le ocurre justo al lado del escaño de Pedro Sánchez, que la ayuda a sobreponerse. Agustín Zamarrón interrumpe la lectura de los nombres de sus señorías y comunica a Lastra que no hace falta que lleve su voto a la urna, porque se lo recogerán después. Ella tampoco hubiera podido. Acuden también en su ayuda dos médicas, la ministra de Hacienda, María Jesús Montero, y la diputada del PP Ana Pastor, además de la vicepresidenta, Carmen Calvo. 

			—Todo apunta a esguince de tobillo —dicen.

			Adriana Lastra, acompañada de dos ujieres, es llevada hasta un punto del Hemiciclo donde pueda ir recuperándose, mientras acuden otros diputados a interesarse, como Gabriel Rufián. Sale de la sala en silla de ruedas y volverá con el pie vendado.

			—Ahora vamos a recoger los votos de los heridos. Yo también estoy un poco mancado del remo derecho, así que esto nos incrementará los tiempos muertos… Bueno, digamos mediados, no muertos —proclama otro médico, el doctor Zamarrón.

			Una vez que todos los diputados, menos Lastra, han sido llamados a votar, «Valle Inclán» irá a recogerle la papeleta en una urna de madera, también un tanto vetusta, que lleva un ujier. La diputada del PSOE se va recuperando del susto. No del retorcijón. Y eso que esta tarde tiene previstas reuniones con JxCat y, después, con los negociadores de ERC. De hecho, por el Congreso andan Jové y Vilalta, invitados por su compañero Rufián para que vean cómo se vive la tensión con la derecha en el Hemiciclo. El portavoz de Esquerra cree que eso les hará ver la importancia del pacto para que haya un Gobierno de izquierdas.

			En efecto, el segundo encuentro con ERC se acerca, Lastra está «herida», como dice Agustín Zamarrón, pero hay otra guerra que continúa. Llega el parte de la votación que enardece a las derechas. La socialista Meritxell Batet presidirá el Congreso, igual que otra mujer, Pilar Llop, hará lo propio en el Senado. La polémica llega al saber que el candidato de Vox, Ignacio Gil Lázaro, exdiputado del PP, ocupará una de las cuatro vicepresidencias de la Cámara Baja, de las que Ciudadanos se ha quedado fuera. Los grupos de la izquierda se han apoyado entre sí, pero en la derecha hay intercambio de «puñales».

			—Gracias a Vox, en la mesa no estará José María Espejo (Cs), que luchó contra el golpe de Estado desde la mesa del Parlament de Cataluña. Gracias a Vox, será sustituido por Pisarello, aliado de Colau y los independentistas —escribe en Twitter el secretario general del PP, Teodoro García. 

			—El PP ha preferido darle inútilmente sus votos a Cs, en vez de al candidato de Vox. Es el único responsable de que el comunismo y el separatismo tengan un sitio más en la Mesa. Tomamos nota —advierte Abascal en la Red.

			—El PP, que un día significó algo en este país, por un capricho infantil ha permitido que el comunismo se adueñe de un sitio más en el Congreso. A partir de hoy, nuestros equipos autonómicos y municipales serán más exigentes a la hora de llegar a acuerdos —añade Iván Espinosa de los Monteros. Ciudadanos aceptó los votos de Vox para formar los Gobiernos de Andalucía, Madrid o Murcia, además del ayuntamiento de la capital.

			—Ayer, el PP hizo una propuesta que agradecemos y que implicaba que tanto Vox como Cs estarían representados en la Mesa, junto a dos representantes del PP. Me reuní con Vox y la rechazó, provocando que hoy haya un miembro más de Podemos y ninguno de Cs en la Mesa —lamenta Espejo, de Ciudadanos.

			Diputados de los tres partidos se atacan. «Patriotas de pacotilla», escribe el popular Óscar Gamazo con una foto de Abascal. «Menos testosterona y más neuronas», dice Jaime de Olano, diputado y vicesecretario de participación del PP.

			Tras las votaciones llega el acatamiento de la Constitución, de viva voz, jurando o prometiendo, con fórmulas variadas que van a agitar aún más el ambiente. Hay protestas de Cayetana Álvarez de Toledo, Abascal y Arrimadas por las fórmulas de algunos diputados. Batet cita sentencias y resoluciones de la Junta Electoral que avalan la flexibilidad al acatar. Diputados independentistas catalanes prometen «por la libertad de los presos y las presas políticos y hasta la constitución de la república catalana, por imperativo legal». Otros de EH Bildu o el PNV acatan en euskera. Fernández-Roca, de Vox, logra alzar su voz hasta conseguir el tono más alto. Se levanta dejando ver sus tirantes con la bandera de España y proclama firmemente.

			—¡Por España. Sí, juro! —grita el diputado almeriense arrancando risas en una buena parte de la Cámara.

			Gerardo Pisarello, de Unidas Podemos, acata «por las Trece Rosas», y su compañero Juantxo López de Uralde promete por la Tierra. 

			—Por todo el Planeta, sí prometo —dice el exdirector de Greenpeace España.

			Por sacar adelante las negociaciones para formar Gobierno, Adriana Lastra decide que sigue en pie, aunque coja. Aplaza su reunión prevista con las diputadas de Junts per Catalunya, acude al hospital, pero regresa al Congreso porque tiene el segundo encuentro oficial entre los negociadores socialistas y de ERC. Entre la silla de ruedas y las muletas, Lastra llega con algo de retraso. Pendiente de que la llamen para saber el resultado de una radiografía, comienza la reunión. Hay bromas porque es la segunda y ya tienen un lesionado. Los republicanos catalanes creían que la portavoz socialista no iba a llegar, pero Rufián acierta y gana. Ha llegado, como él les decía. Así arranca un encuentro en el que ERC insiste en que el acuerdo debe reflejar que habrá una mesa entre Gobiernos como fórmula nueva, piden continuamente «pasar pantallas». Ni les basta Pedralbes ni el Estatut ni mesas bilaterales. Sin renunciar a esos espacios, los socialistas les hacen saber que están dispuestos a seguir trabajando otra fórmula, pero huyendo del riesgo de que jurídicamente pueda ser después recurrida y tumbada. Ambas partes coinciden en que la derecha les buscará los fallos.

			Otro tanto ocurre con la terminología. ERC pide un pacto que ofrezca novedades, no términos que considera «quemados». Insisten en el conflicto político y prefieren términos como ordenamiento jurídico antes que Constitución. Aunque sepan que luego habrá que respetar la Carta Magna, prefieren que el texto muestre que se supera la situación actual. Otro tanto ocurre con la exigencia de bilateralidad y de que se reconozca un proceso para recuperar la vía política, no la judicialización. Por su parte, los socialistas apuestan por defender en el acuerdo el desbloqueo, el diálogo y la lealtad institucional.

			En cuanto a la celebración de una consulta, como piden los representantes de Esquerra, en el PSOE no la verían mal si se circunscribe a los términos pactados, no a un referéndum sobre la autodeterminación o similares. Además, ahí debería llegarse después de un proceso en el que se establezcan garantías legales para todas las partes. Nada unilateral. Por lo demás, reconociendo las diferencias con JxCat, la delegación de ERC pide que Pedro Sánchez llame al presidente de la Generalitat, Quim Torra, como reconocimiento institucional y para no darle a su partido el argumento de que no cuentan con ellos. Coinciden en que todo lo que sean gestos de distensión favorecen la causa.

			Además, el PSOE contempla un nuevo sistema de financiación autonómica, un aumento de la inversión en Cataluña ligado a los Presupuestos, la retirada de recursos judiciales a leyes sociales y medidas socioeconómicas de izquierdas. Como exigencia inmediata, los socialistas quieren la investidura antes de Navidad, pero es en vano. Con el calendario judicial que hay por delante, el congreso de ERC a la vista, la convocatoria de Tsunami… No conviene a mediados de mes. Tendrán que seguir viéndose más de lo que creían. Adriana Lastra con muletas, porque una llamada en mitad de la reunión le informa de que la radiografía ha salido peor de lo que esperaban. Aun así, ha aguantado un encuentro de dos horas y media. 

			El comunicado posterior de ambos partidos en conjunto pone por primera vez por escrito el reconocimiento del «conflicto político». Acuerdan, además, que la siguiente reunión será en Barcelona. Rufián llega a pensar que en el Parlament, pero concluyen que les conviene algo más discreto. Anuncian que será el martes 10 de diciembre, en otro punto de la Ciudad Condal que optan por no anunciar por motivos de seguridad.

			El tono de la reunión entre socialistas y Esquerra ha vuelto a ser bueno, pero al día siguiente se complica. Por la mañana, el mundo de las finanzas sigue presionando. Desde la patronal CEOE, el Círculo de Empresarios, que agrupa a un centenar de ejecutivos de grandes empresas, y el empresariado catalán de Foment del Treball, insisten en pedir el «Gobierno centrado, moderado». En el Círculo exigen que se inicien conversaciones con PP y Ciudadanos. Desde Londres, donde Pedro Sánchez participa en la cumbre de la OTAN, el presidente en funciones vuelve a ofrecer una rueda de prensa y envía un mensaje a quienes están molestos por las negociaciones con Esquerra.

			—Las conversaciones buscan el desbloqueo de la gobernabilidad en España, porque el PP y Ciudadanos se han desentendido, pero el acuerdo será en el marco de la Constitución y del Estatut catalán, y será público —afirma Sánchez.

			El presidente en funciones busca calmar a los mercados, pero incomoda a Esquerra. Estas declaraciones molestan a ERC, que dice que se plantea aplazar la próxima reunión programada con los socialistas. Es la terminología, el lenguaje que no gusta a los independentistas por circunscribir el pacto al Estatut, pero entre Sánchez y Aragonès sigue habiendo contactos que impiden la ruptura. Eso sí, es evidente que estamos en tiempo de hipersensibilidad. Y no es porque se acerque la Navidad, se instalen las iluminaciones en las calles y suenen los villancicos. Cualquier comentario eleva el factor de riesgo. Todavía más si aún estamos en fase de acercamiento y cada uno defiende sus posiciones. Al día siguiente, mientras Esquerra alarga la respuesta, sabemos que Pedro Sánchez busca acelerar los trámites al máximo, pone a funcionar la maquinaria constitucional a tope y el Rey va a iniciar de inmediato la ronda de consultas con los partidos para formar Gobierno. La ronda arrancará después del puente de la Constitución y, en un par de días, el Monarca llamará a dieciocho dirigentes. Desde el martes 10 de diciembre hasta la tarde del miércoles 11, que recibirá a Pablo Iglesias, Santiago Abascal, Pablo Casado y al propio Sánchez. Después, Felipe VI citará a la presidenta del Congreso para decirle a quién encarga la formación de Gobierno. Como es habitual, ERC no acudirá a la llamada del Rey, y tampoco lo harán la CUP, EH Bildu y el BNG.

			Eso sí, a las celebraciones del día de la Constitución se llega sin visos de que habrá Gobierno pronto. Sánchez quiere acelerar, pero en Esquerra tienen echado el freno de mano. Por si fuera poco, hay un nuevo pique. Entre Gabriel Rufián y Pablo Iglesias hay sensibilidad desde hace tiempo y lo disimulan cada vez menos. La misma mañana del 5 de diciembre, el líder de Podemos menciona a Rufián con una pulla durante un acto con los periodistas de La Vanguardia Lola García y Enric Juliana. 

			—Necesitamos una ERC con un estilo que se parezca más al de Joan Tardá que a otro tipo de estilos, muy respetables, que además se han mostrado ambivalentes. Si alguien ha probado ser capaz de una cosa y la contraria es Gabriel Rufián. Y algunos considerarán que eso es una virtud en política. Yo no lo voy a cuestionar. A mí me gusta Tardá y me gustaría que Esquerra Republicana fuera una fuerza con la que nos entendiéramos en Madrid, pero también en Barcelona y en Cataluña. Hay que trabajar para entenderse, porque sospecho que nuestras bases electorales lo desean.

			A Rufián le sienta como una patada en sus partes nobles. Se lo hace saber al círculo cercano a Iglesias. No obstante, se lo guarda, pero solo aguanta un día. A la mañana siguiente, en los actos del Día de la Constitución, la presidenta del Congreso, Meritxell Batet, y la del Senado, Pilar Llop, reciben en el palacio de las Cortes a casi un millar de personas. Es también la cita de los corrillos informales entre políticos. En una de estas charlas, en el salón de los Pasos Perdidos de la Cámara Baja, las cámaras captan a Pablo Iglesias, Espinosa de los Monteros y Arrimadas conversando y riendo abiertamente. Esta imagen de los dirigentes de Podemos, Vox y Ciudadanos se convierte en viral. Es lo más comentado del día. Iglesias responde a través de Twitter.

			—Esta Nochebuena en muchas familias habrá votantes de UP, de partidos independentistas, de Vox, del PSOE o de cualquier otro. Igual que en las cenas de trabajo o de la clase de la facultad. Y hablarán y se reirán. Eso no es una falta de coherencia política, sino condición humana —escribe el líder de Podemos, que acompaña el tuit con cuatro fotos: la de su corrillo de hoy, otra suya con Oriol Junqueras, otra de Gabriel Rufián y un militante de Vox y otra final de Iglesias con Mariano Rajoy.

			Rufián salta y acusa a Pablo Iglesias de cobardía. La guerra soterrada aflora en forma de intercambio de disparos en Twitter. 

			—Qué cobarde equiparar a quien está en una celda por sus ideas con tu compadreo de hoy con los dirigentes del partido que le pedían 75 años en el juicio que le llevó a dicha celda. Y aún más cobarde cuando sabes que no se puede defender, «Vicepresidente» —escribe Gabriel Rufián.

			No son tiempos para disparos a cielo abierto. Máxime si está en juego la investidura, el Gobierno de coalición, y puede haber daños colaterales. Pablo Iglesias insinúa que ofrece la pipa de la paz y baja el rifle.

			—Equiparación ninguna. Con Junqueras y con muchos de vosotros compartimos valores e ideas. Hablo de condición humana. Y lo dice el hijo y el nieto de quien también estuvo en la cárcel por sus ideas combatiendo la dictadura. No pretendía ofender (y creo que lo sabes). Abrazo.

			Los ánimos están caldeados y la investidura sigue sin tener una fecha.
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EL REPARTO


    Ha pasado el puente de la Constitución. Ione Belarra, la encargada de negociar con el PSOE junto a Pablo Echenique, espera a las puertas del intercambiador de Moncloa. No es el palacio presidencial. Se trata de una estación a la que llegan autobuses interurbanos y el metro de Madrid. Hay un continuo ir y venir de gente, de trabajadores que llegan de la zona noroeste de la Comunidad o de estudiantes que van a la cercana Universidad Complutense. Desde allí, Belarra observa el edificio del Ejército del Aire y el Arco de la Victoria. Enseguida, un vehículo pasa a recogerla. Dentro van un conductor y Echenique. Toman rumbo al edificio de la Presidencia del Gobierno.


    Los dos cargos de Unidas Podemos comentan algunas noticias. El policía que redactó el informe falso sobre Pablo Iglesias ha conseguido una jefatura de comisaría en la capital con un incentivo de 13.000 euros anuales. Gómez Gordo, imputado por espionaje a Bárcenas, participó en la brigada patriótica cuando era asesor de Cospedal. Iñaki Urdangarin ha pedido salir un día extra a la semana para su voluntariado. El yerno del Rey emérito solicita que se le permita salir de prisión tres veces por semana, en vez de dos, además de los días de las fiestas navideñas. El Fondo de Reestructuración Ordenada Bancaria, el Frob, no ha conseguido recuperar ni un euro de Bankia siete años después de rescatar la entidad. España y Letonia son los países de la Unión Europea donde más ha subido la luz en diez años. Hay rebelión vecinal contra los fondos buitre que se hicieron con miles de viviendas protegidas en Madrid. Inquilinos de cuarenta bloques no asumen las subidas del alquiler por abusivas. Dicen que en Blackstone-Fidere han sido de hasta un 100 % y las familias no pueden pagar…


    Belarra y Echenique llegan al control de seguridad de La Moncloa. 


    —Venimos a ver a Félix Bolaños —dice la dirigente de Podemos.


    Han llegado a la sala de máquinas del Gobierno. El complejo tiene dieciséis edificios donde trabajan unas dos mil personas. 


    —Sí, deben ir al edificio de Semillas. Enseguida vienen a buscarles —dice una mujer con uniforme.


    El césped y los cedros se mezclan con moles de construcciones levantadas desde hace siglos. En el caso del recinto al que se dirigen, el guía que les lleva les cuenta que fue un laboratorio de simientes selectas, hasta que en 1977 se convirtió en laboratorio de ideas. Allí trabajan los principales asesores del presidente del Gobierno. A verles van. Ione y Pablo saludan a dos guardias civiles en la puerta y una recepcionista les conduce hasta el ala sur del segundo piso.


    —¿Cómo estáis?, ¡bienvenidos! —con aspecto risueño, sale a buscarles el secretario general de la Presidencia.


    El despacho es amplio, luminoso. Bolaños les muestra ligeramente el entorno desde un ventanal y les explica que, justo abajo, esta estancia comunica con el ala privada del presidente. De este despacho al de Pedro Sánchez hay menos de cinco minutos. En la parte trasera del edificio está lo que fue la pista de tenis de Adolfo Suárez, de pádel de Aznar y de baloncesto de Zapatero. Cerca, la zona donde Felipe González mandó instalar invernaderos de naranjitos. El secretario general les ofrece tomar algo y conduce a Echenique y a Belarra hasta una sala de reuniones anexa al despacho, llena de estanterías de libros en las paredes. 


    Bolaños tiene el organigrama del sanchismo en la cabeza y negocia con Podemos el croquis del futuro Gobierno de coalición. Con Sánchez está desde que coincidieron en la federación socialista madrileña. Después, el ya líder del PSOE le nombró secretario de la Comisión Federal de Ética y Garantías del partido y luego dejó de ser el jefe de la División Jurídica Laboral y de Documentación del Banco de España para incorporarse a La Moncloa. 


    Félix y Echenique bromean cuando Bolaños le cuenta que, justo donde se ha colocado el dirigente de Podemos, estaba hace unos meses Francis Franco. Allí trataron la exhumación del dictador del Valle de los Caídos y logró llevarla adelante. Por Semillas, donde también está el despacho del jefe de Gabinete, Iván Redondo, pasa cualquier materia de Gobierno. Desde la agenda de actos o las medidas del Ejecutivo, hasta el discurso de Navidad del Rey de los próximos días. El secretario general de Presidencia saca un papel de gran tamaño y no es el mensaje del Monarca para el próximo día de Nochebuena. Es la propuesta de reparto de poder en el nuevo Gobierno.


    —Llevamos días organizando y a ver qué os parece, pero yo creo que lo mejor es que, como criterio general para los nuevos ministerios, intentemos hacernos con estructuras ya creadas en carteras existentes. Es mucho más práctico que empezar de cero a crearlo todo —les dice Bolaños.


    —Sí, nos parece bien. Es lo que íbamos a proponer —responde Belarra y Echenique asiente.


    A partir de ahí, Félix empieza a ver con Ione y Pablo borradores con los ministerios que dirigirá Unidas Podemos, con las competencias y cómo se van a estructurar. Les pide tratar únicamente esto y dejar como materia del presidente lo que vaya a hacer con el resto de los ministerios. En definitiva, el organigrama quedaría en que la vicepresidencia social proviene de la Secretaría de Estado de Asuntos Sociales, con el Instituto de la Juventud y el IMSERSO, y el Alto Comisionado para la Agenda 2030. El Ministerio de Igualdad era hasta ahora la Secretaría de Estado de Igualdad, la Delegación del Gobierno para la Violencia de Género y el Instituto de la Mujer. El Ministerio de Trabajo no tendrá la Seguridad Social ni Migraciones. Sí lo que era la Secretaría de Estado de Empleo con el SEPE y la Inspección de Trabajo. El Ministerio de Universidades saldrá de la antigua Secretaría General de Universidades. El Ministerio de Consumo, de la Dirección General de Consumo y dos de las tres Subdirecciones Generales del Juego.


    Todos coinciden en que el acuerdo va en serio. No hay ahora mismo un plan B para pactar con la derecha y que no haya Gobierno de coalición. A ellos les toca hacer la fontanería para que luego todo fluya y sea operativo. Hay advertencias en determinados sectores de la opinión pública de que vienen a go­­bernar unos «perroflautas». En torno a la mesa están Pablo Echenique, licenciado en Ciencias Físicas, doctorado en la Universidad de Zaragoza, tesis calificada con sobresaliente cum laude, científico titular del CSIC en el Instituto de Química Física Rocasolano; Ione Belarra, graduada en Integración Social, licenciada en Psicología, máster en Psicología de la Educación, doctorando en Educación, Desarrollo y Aprendizaje, y Félix Bolaños, licenciado en Derecho, número uno de su promoción tanto en el Curso General de la Abogacía como en el Curso Especial de Derecho Laboral, abogado laboralista, letrado asesor en materia laboral, sindical y de seguridad social en el Banco de España y jefe de la Asesoría Jurídica Laboral y Documentación Jurídica de la misma entidad.


    Echenique pide de regalo una libreta de las que usa Bolaños, con el escudo y un separador de tela con los colores de la bandera de España. 


    —¡Cuántas banderas tienes por aquí!, ¡las llevas hasta en los cuadernos! —comenta el secretario de Acción y Programa de Podemos.


    —Si te gustan, te regalo una. De estas con la bandera seguro que te van a ti —responde el secretario general de la Presidencia.


    —Igual le sobra el blasón borbónico, pero no tengo ningún problema con la bandera —dice Echenique.


    Bolaños les regala las libretas, símbolo de distensión y de que no tienen «complejos con la enseña nacional». Ione Belarra y Pablo Echenique se alejan de La Moncloa pensando en aquellas largas jornadas, antes de la repetición electoral, en las que tanta negociación no sirvió para que hubiera pacto de ­Gobierno. Aquellas conversaciones que arrancaron un 7 de mayo, en un encuentro entre Pedro Sánchez y Pablo Iglesias. Acordaron que habría ministerios para Unidas Podemos, aunque no fueran de los considerados de Estado. Llegaron las elecciones autonómicas y municipales del día 26 y Podemos bajó más de lo esperado. Sánchez se vio fuerte y más viendo el bocado electoral que Errejón le había dado a Iglesias en Madrid. Hasta el 11 de junio no se volvieron a ver los líderes del PSOE y Unidas Podemos. Entonces, Sánchez le dijo a Pablo que no habría Gobierno de coalición, sino de cooperación. Después Pedro dijo que Iglesias era «el principal escollo» y el líder de Podemos se retiró, exigiendo a cambio la coalición en números proporcionales a los votos. Hablaron de una vicepresidencia y tres ministerios para Podemos. Sin concretar cuáles y sus competencias. Barajaron carteras variopintas. A elegir, entre Vivienda, Sanidad, Universidades, Agricultura, Turismo, Ciencia, Cultura, Juventud, De­­porte… Finalmente, también Igualdad… 


    Por último, el PSOE propuso una vicepresidencia de Asuntos Sociales y tres ministerios: Vivienda y Economía Social, Sanidad, Asuntos Sociales y Consumo, e Igualdad. Desde un ordenador de Vicepresidencia, el PSOE modificó un documento de Echenique poniendo «exigencias» donde decía «propuestas» y lo difundieron. Allí iba una vicepresidencia y cinco ministerios, entre los que estaban Hacienda, Trabajo y Transición Ecológica. Podemos negó que lo exigieran. El PSOE rechazó la última propuesta de Unidas Podemos: una vicepresidencia social, Trabajo, Ciencia y Sanidad. Así, hasta llegar al final del debate de investidura cuando, por idea de Zapatero, Iglesias dijo en vivo y en directo que renunciaba al Ministerio de Trabajo a cambio de las políticas activas de empleo. Sánchez no lo aceptó. La última propuesta de Iglesias fue en septiembre, con una coalición a negociar, que fuera «evaluada» tras la aprobación de los Presupuestos Generales del Estado. Ni se pusieron de acuerdo, ni renunciaron a la guerra del relato y el si fuiste tú el culpable o lo fui yo. Estaban ya en clave electoral. Ahí llegó el correctivo en las urnas y los dos partidos se están poniendo de acuerdo con una facilidad pasmosa en comparación con el pasado, que dicen que siempre fue peor. Ahora, las negociaciones entre Bolaños, María Jesús Montero, Belarra y Echenique van por buen camino. 
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BAJO PRESIÓN

			Hubo un tiempo en el que Jordi Pujol podía negociar tranquilamente con José María Aznar para favorecer su investidura y, a cambio, el PP apoyaría a CiU en Cataluña. Aznar dijo que hablaba catalán en la intimidad y hay imágenes de ambos expresidentes posando junto a Rodrigo Rato o Mariano Rajoy. Fue una época en la que se podía negociar en el Hotel Majestic, en pleno centro de Barcelona. Había mucho poder, condescendencia y hasta algunas crónicas decían que glamur. Actualmente, la trayectoria de Aznar y Pujol, en aquellos días, de vino y rosas, está ya salpicada por noticias de escándalos de corrupción y actuaciones controvertidas. Y, lo que son las cosas, sus herederos políticos se han hecho o muy independentistas o muy españolistas.

			Eso sí, ahora mismo, en estos tiempos de diciembre de 2019, una reunión en el Majestic para negociar la investidura del presidente español no se ve como lo más prudente. El temor a las protestas aconseja a los negociadores socialistas y de ERC trasladarse a las afueras de la ciudad. Los de Esquerra habían insistido mucho en llevar la negociación a Barcelona, pero ahora optan por algo secreto y apartado, en el Consorci de la Zona Franca. Cuarta planta. Es lunes 9 de diciembre, un día antes de la reunión anunciada oficialmente. Claro que, para haber pactado el secretismo, Gabriel Rufián entra tan pancho por la puerta principal y lo ven las recepcionistas. El ministro Ábalos sube en el ascensor, sale, mira confuso desde el rellano si ir hacia un lado o al otro, pasa un hombre y, tras dar dos pasos, se vuelve y dice: «¡Uy», y se pierde por la escalera de emergencia.

			José Luis Ábalos se queda pensando que es normal que ese señor haya caído en quién era y se haya girado, pero no entiende por qué se ha ido por la salida de incendios. Enseguida lo olvida. Ábalos llega contento porque es su cumpleaños. Su mujer le ha hecho una fiesta sorpresa antes de viajar a Cataluña. Le dijo que iban a una exposición y se encontró en un restaurante lleno de invitados, con Sánchez incluido: «Llenaron dos coches de regalos. Hasta un traje. Antes de ser ministro no se regalaba tanto». En la mesa, los de ERC tampoco están por regalar. Exigen para seguir viéndose cerrar el compromiso de que habrá negociación bilateral entre Gobiernos, español y catalán. Eso sí, los negociadores socialistas insisten en que debe haber encajes legales. Se hace un receso, hablan con Pedro Sánchez, el PSC aporta una alternativa… La tesis para avalar la mesa estaría basada en el artículo 3 del Estatut y es que las relaciones de la Generalitat con el Estado se fundamentan en el principio de la lealtad institucional mutua y se rigen por el principio general, según el cual la Generalitat es Estado, por el principio de autonomía, por el de bilateralidad y por el de multilateralidad. Con el artículo 175.1, la Generalitat y el Estado, en el ámbito de las competencias respectivas, pueden suscribir convenios de colaboración y hacer uso de los otros medios de cooperación que consideren adecuados para cumplir los objetivos de interés común. Siguen encallados en el anclaje jurídico de la mesa. Además, esa mesa de diálogo deberá tener un calendario, tratamiento de todos los temas sin tabús y garantías de cumplimiento. En Esquerra continúan apostando por mostrarse ante Junts como el partido que logra un mejor futuro para los presos y los intereses independentistas.

			—No estamos aquí para negociar el peix al cove. Esos tiempos ya han pasado —afirma Marta Vilalta refiriéndose al «pájaro en mano» al que se refería la CiU de Pujol cuando negociaba la gobernabilidad en España a cambio de concesiones económicas.

			La sala de la reunión está situada junto al despacho del presidente de la zona franca, el exlíder del PSC, Pere Navarro. Zona discreta, al lado una gran terraza donde Ábalos puede fumar, pero el viento molesta porque sopla fuerte, y el soplo de alguien hace que los periodistas se presenten allí enseguida. 

			Junts per Catalunya ha contraprogramado volviendo a visitar a Carles Puigdemont. También este lunes, el expresident se reúne en un céntrico hotel de Bruselas con el president Quim Torra, diputados del Congreso y del Parlament, senadores y consejeros. Pesos pesados del partido desplazados a Bélgica, que sigue siendo un centro de decisión de Junts desde que Puigdemont reside en la denominada Casa de la República de Waterloo. Allí, los posconvergentes vuelven a trasladar que exigen mediador internacional en la mesa con el Gobierno español, el derecho de autodeterminación y la libertad de los presos. Sobre los reclusos, hoy mismo va a abrirse un nuevo frente de batalla entre Junts y Esquerra, su socio de Govern.

			—No utilizamos la terminología de traidores o no traidores, cada uno toma decisiones como considera más oportuno y según sus compromisos con sus electores —afirma la portavoz de Junts per Catalunya en el Congreso de los Diputados, Laura Borràs.

			En Barcelona, los negociadores de ERC y los socialistas saben que el futuro inmediato de los presos independentistas está en juego. De Junqueras, con lo que decida la justicia europea y lo que se haga después en España. También afectará a Puigdemont. No obstante, de forma inmediata, estamos a las puertas de que se decida si salen de la cárcel con permisos y los posibles recursos contra esto. Los presos independentistas del procés cumplen condena en prisiones catalanas. El próximo día 14 vence el plazo para que las juntas de tratamiento de las tres cárceles hagan una propuesta de clasificación sobre su régimen carcelario. Esto es, sobre la posibilidad de que empiecen a salir de prisión en segundo o tercer grado. Lo saben los reunidos con Puigdemont en Bruselas y los negociadores socialistas y republicanos. Son los directores de las cárceles, psicólogos, educadores, trabajadores sociales y juristas quienes proponen la clasificación de los internos teniendo en cuenta factores como su conducta o la falta de antecedentes. 

			La Conselleria de Justicia catalana, que dirige Esquerra, dispone después de dos meses para aprobar o rechazar la propuesta de las juntas de tratamiento de las cárceles. Dicho de otra forma, la Generalitat puede permitir un tercer grado, el menos habitual, para que los presos tengan régimen abierto de lunes a jueves y que esos días solo acudan a la cárcel para dormir. También un segundo grado, más frecuente en este caso, pero la diferencia está en cómo se pueden recurrir ambas modalidades. Con el tercer grado, la Fiscalía puede presentar recurso por la decisión ante el juez de vigilancia, en primer término, y después ante el tribunal sentenciador, el Supremo. Es la vía menos factible para que a los presos les salga bien. En cambio, con el segundo grado, el que se aplica en la mayoría de los casos, el Govern puede autorizarlo y puede ser recurrido por la Fiscalía ante el juzgado de vigilancia penitenciaria, pero en última instancia la decisión final no la tendría el Tribunal Supremo, sino las audiencias provinciales catalanas donde están situadas las cárceles.

			Con el segundo grado, cuando cumplan un cuarto de la pena, los presos podrán pedir permisos ordinarios de hasta treinta y seis días al año, pero con variantes más beneficiosas que permiten dos artículos del reglamento penitenciario, el 100.2 y el 117. Siempre avalados por el juez de vigilancia, el régimen penitenciario puede llevar a los reclusos a salir de la cárcel a diario para trabajar, hacer voluntariado o seguir tratamientos de reinserción en el exterior. Por ejemplo, el 117 amparó la salida de la cárcel los martes y los jueves de Urdangarin para colaborar con una ONG. 

			Los socialistas han reclamado ceñirse a la ley. Que se impongan los criterios técnicos, pero este mismo lunes se abre una nueva guerra entre ERC y Junts per Catalunya, después de darse a conocer que las juntas de tratamiento de las cárceles catalanas donde cumplen condena los presos han propuesto clasificarlos en segundo grado. Es el régimen ordinario que se aplica a la mayor parte de los reclusos. La Conselleria lo ratifica, como ocurre casi siempre, pero en el partido de Puigdemont salen públicamente a mostrar su posición contra el departamento que dirige Esquerra y dicen que el tercer grado es posible.

			—Me han impuesto el segundo grado. No se puede estar en misa y repicando —aparece publicado en el Twitter de Jordi Turull, el dirigente de JxCat encarcelado. La revuelta es contra Esquerra, pues la consellera de Justicia es la republicana Ester Capella.

			—Respetamos técnicamente las clasificaciones en segundo grado. Se podrá estudiar caso por caso si los presos optan por flexibilizar este régimen mediante vías como el 100.2 —dice Sergi Sabrià, de ERC.

			JxCat le recrimina a ERC que no otorgue directamente el tercer grado a los condenados por el 1-O, y desde las filas de la formación de Puigdemont muestran este episodio como un ejemplo de la sumisión de Esquerra al Estado y su abandono del independentismo. ERC, por el contrario, defiende que siguen en una vía posibilista.

			—Claro que influye en las negociaciones de investidura de Sánchez la situación de los presos —afirma Marta Vilalta en la rueda de prensa posterior a la reunión que pretendían mantener en secreto.

			En ERC consideran, además, que la Fiscalía y la Abogacía del Estado pueden ser más o menos favorables en el escenario judicial que queda por delante. 

			Al día siguiente, vuelven los ataques a la sede de ERC en la calle Calàbria. Amanece con pintadas de los CDR, que también emiten un comunicado en el que cargan contra las negociaciones con los socialistas por ser «un fraude, un insulto y un menosprecio al pueblo catalán, porque no debería haber negociación sin que haya antes amnistía para los presos políticos, el retorno para los exiliados y el fin de la persecución ideológica contra el independentismo». Igual que el partido de Puigdemont, los CDR exigen «la supervisión de un mediador internacional». En Esquerra han pasado de compartir la hoja de ruta independentista con su socio de Gobierno a sufrir este tipo de ataques y otros en sus actos o en la calle, donde les acusan de botiflers.

			Con intercambio de mensajes de móvil con fotos del ataque de los CDR, a las diez de la mañana de este martes comienza la nueva reunión entre los negociadores de ERC y los socialistas. En la sede del Área Metropolitana de Barcelona, en la Zona Franca barcelonesa, siguen optando por la máxima discreción. Realmente, se reúnen dos horas antes de darle publicidad. Cuando llegan las cámaras, casi a mediodía, el encuentro ha ­terminado y se da por hecho que no habrá investidura antes de 2020. Y eso que ha habido buen ambiente, rebautizando la mesa como taula de consens y tratando de que Lastra le coja el punto a la nueva nomenclatura.

			En cuanto a JxCat, Rufián recuerda a los que, en Braveheart, hacen un calvo en el campo de batalla. Los representantes de Esquerra saben que la situación se ha enrarecido algo más con Junts, pero consideran conveniente que Pedro Sánchez llame de una vez al presidente de la Generalitat, Quim Torra, porque lleva reclamando esa llamada desde octubre. Esquerra lo pide expresamente como gesto de distensión, normalidad institucional y para facilitar el clima de las negociaciones de la investidura. En La Moncloa buscarán una fórmula que les comprometa lo menos posible. Terminado el encuentro, los negociadores de ERC se desplazan a su sede, como gesto después de que haya sido atacada horas antes.

			—¿Cuáles son los números? —pregunta el Rey a Pablo Iglesias en el Palacio de la Zarzuela.

			—Yo creo que sale. Soy optimista, dentro de la cautela  —responde el líder de Unidas Podemos al Monarca.

			En Madrid, Felipe VI está terminando su ronda de consultas. Por allí ha pasado el líder del PP, Pablo Casado, pidiendo públicamente que Sánchez dimita. El dirigente popular traslada al Monarca que en absoluto baraja la fórmula de permitir que el presidente en funciones siga como jefe del Gobierno. En su partido, Cayetana Álvarez de Toledo se reafirma en que «el momento político actual es más difícil que cuando ETA mataba», como había dicho en la prensa. La portavoz del PP en el Congreso lamenta que los barones del PSOE no se hayan levantado en una «insurrección patriótica» contra la negociación abierta por Pedro Sánchez.

			También están dispuestos a votar «no» a Sánchez en Junts per Catalunya. Su representante, Laura Borràs, pasa casi una hora debatiendo con el Rey e insiste en el derecho de autodeterminación, la existencia de presos políticos, exiliados y represaliados. 

			—Cada día que pasa sin Gobierno es un día más que los enemigos del Gobierno se organizan. Los enemigos de este acuerdo son muchos y muy poderosos, pero es que, además, la competición descarnada entre Junts per Catalunya y ERC nos acerca al precipicio de Vox —ha asegurado el portavoz de los comuns, Jaume Asens, tras ver al Rey. 

			Felipe VI encarga la investidura a Pedro Sánchez. Aún sin fecha, porque debe seguir buscando apoyos. A continuación, el líder socialista comparece ante los medios en La Moncloa, al volver del Palacio de La Zarzuela. 

			—Los ciudadanos quieren que gobiernen los socialistas. En cinco procesos electorales este año ha ganado el PSOE. Todos debemos actuar con responsabilidad —proclama Sánchez, que anuncia una ronda de llamadas a todos los presidentes autonómicos, incluido Torra, reuniones por separado con Pablo Casado e Inés Arrimadas y encuentros con todos los partidos políticos del Congreso, que mantendrá Adriana Lastra. Eso implica que citarán también a EH Bildu y a Vox, hasta ahora excluidos de estas citas. 
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LLAMAMIENTO A LA INSURRECCIÓN

			A mediados de diciembre, el proyecto de Gobierno de coalición entra en un bache de consecuencias imprevisibles. Pedro Sánchez no ha conseguido la investidura, como pretendía inicialmente para estas fechas, y el discurso catastrofista se ha instalado en la política española. Vox, el PP, Ciudadanos, Aznar, Felipe González, la vieja guardia socialista, los barones, la patronal, los obispos… Los mensajes de la España en peligro acaparan la actualidad, al mismo tiempo que las reuniones de los socialistas con ERC han dejado de celebrarse y no se ha fijado una próxima fecha.

			Como no se ha formado Gobierno, comienza a hablarse de la posibilidad de que lo haya en Navidades. Por eso, el presidente de Castilla-La Mancha, el socialista Emiliano García-Page, aprovecha para decir que lo que no quiere para Reyes es vaselina. 

			—Debe haber una verdadera insurrección de la izquierda —afirma la portavoz del PP en el Congreso, que insiste en que los socialistas deben levantarse contra Sánchez, porque ya no hay una izquierda como tal en España y ha sido fagocitada por el nacionalismo.

			Álvarez de Toledo también visita la universidad y pide la movilización de los jóvenes. El alcalde de Madrid, Martínez-Almeida, asegura que el riesgo es similar al de ETA. La presidenta de la Comunidad de Madrid, Isabel Díaz Ayuso, que no quedará España que gobernar porque la van a destruir. Su compañero Javier Maroto, que hay un proceso de arrodillamiento ante los terroristas.

			—Un Gobierno del Frente Popular es una declaración de guerra —dice el líder de Vox, Santiago Abascal. 

			Mientras, en las reuniones convocadas por Pedro Sánchez, Pablo Casado insiste en no abstenerse ni votar a favor del candidato socialista. Lo mismo Inés Arrimadas, de Ciudadanos, que reconoce que espera a que la operación con ERC fracase y entonces el PSOE deba replantearse los apoyos. 

			En efecto, la mesa de negociación con Esquerra está parada, sin fecha, pero Sánchez cumple con el compromiso que sus negociadores adquirieron en Barcelona: llamar a Torra. La Moncloa lo engloba en una ronda de llamadas a todos los presidentes autonómicos, desde las nueve de la mañana del martes 17 de diciembre. El Gobierno quiere seguir un protocolo según la antigüedad de los estatutos de autonomía: País Vasco, Cataluña, Galicia, Andalucía… Pero el president catalán pide que Sánchez le llame a él primero, a las ocho de la mañana. No será así. El presidente en funciones sigue el orden establecido. La Generalitat y Junts dicen después que Quim Torra ha aprovechado la conversación para exigir «el derecho de autodeterminación y la libertad de los presos políticos». Durante un cuarto de hora de charla, Pedro Sánchez le dice a Torra que es el momento de dialogar y hacer política para resolver la situación de Cataluña. Le traslada que, como presidente, respeta el Estado de derecho. Los dos quedan en verse una vez que haya investidura. La Moncloa lo comunica haciendo saber que habrá reuniones bilaterales con todos los presidentes autonómicos. El entorno de Sánchez lo enmarca en una nueva etapa de diálogo en una España plural para salir de la crispación. La derecha lo recibe como una rendición «a los golpistas, los independentistas y los que quieren romper España», después de haberse «entregado a los comunistas». 

			Todavía hay un dos por uno en este día para subir la bilirrubina. Apuesta del PSOE por mostrar que van en serio con la llamada investidura plural y consecuencia también de que necesitan apoyos. El Partido Socialista recibe a EH Bildu y acepta hacerse la foto, tal y como exigía el partido de Otegi. Adriana Lastra y Rafael Simancas se ven en el Congreso de los Diputados con la portavoz en la Cámara Baja, Mertxe Aizpurua; el portavoz adjunto, Oskar Matute, y el portavoz en el Senado, Gorka Elejabarrieta. Entre las exigencias tratadas, Bildu considera importante el acercamiento de los presos de ETA al País Vasco. Sería conforme a lo que establece la ley. El propio ministro del Interior, Fernando Grande-Marlaska, ha defendido que la dispersión de los presos en diferentes cárceles de España es una política antiterrorista que, con la banda ya disuelta y derrotada, no tiene sentido. Según Marlaska, en su momento se utilizó para debilitar a la organización, impidiéndole que controlase a sus militantes encarcelados, pero eso ya pasó. Ahora, los parlamentarios de la izquierda abertzale piden que se lleve a cabo. Hay una oferta de excluir de los acercamientos a un grupo de los considerados más duros. En EH Bildu rechazan que eso se haga así, porque consideran que fracturaría la situación del colectivo en las cárceles entre los beneficiados y los que no lo son, y eso se les podría volver en contra políticamente dentro de su mundo.

			La foto de los asistentes a la reunión se hace, a pesar de que inicialmente los socialistas ofrecieron que se hiciera después de la investidura, pero es una exigencia de Bildu en su estrategia de normalizar relaciones y transmitir que ellos también son decisivos en Madrid, no solo el PNV. En la imagen, eso sí, no hay sonrisas de los parlamentarios socialistas. La foto después corre como la pólvora en las redes sociales. Mayoritariamente, la derecha habla de rendición, traición, claudicación y términos similares.

			Mientras esto ocurre, entre el PSOE y Esquerra no hay mesa, pero sí se mantienen los contactos. El núcleo de mayor poder, con Sánchez y Carmen Calvo, se mantiene al tanto con Pere Aragonès, que está en conexión con Junqueras y Rovira. Las relaciones entre Lastra y Rufián siguen siendo permanentes, pero no logran el avance definitivo. Por eso, José Luis Ábalos ha aprovechado su intervención en el congreso del PSC para decir que hay que decidirse ya.

			—En Cataluña existe un conflicto. De convivencia o político, llamadle como queráis. Tenemos una oportunidad para los que piensan que la solución de los conflictos se encuentra por la vía del diálogo, pero, si no se aprovecha esta oportunidad, la tesis del diálogo se desmoronará. Si tenemos que tomar una decisión, hagámoslo ya, antes de que se frustre —afirma el negociador socialista—. No nos queda más que lo que nos dejan. No podemos recabar la ayuda de la derecha, que no se siente comprometida en la gobernabilidad y parece que quieren tomarse una ­cierta revancha por los resultados electorales. Teníamos ciertas reservas con Podemos, pero hay que saber interpretar los resultados electorales y este acuerdo es lo normal.

			—No aceptamos chantajes, ni que nos metan prisas —responde Vilalta, de ERC.

			Esquerra espera a conocer en los próximos días la decisión de la justicia europea sobre Junqueras y el resultado del ­congreso del partido. Sánchez quiere acelerar antes de que acabe el año: investidura entre el 27 y el 30 de diciembre. Ábalos es el encargado de seguir presionando a ERC para que den el paso. 

			—Una investidura antes de que acabe el año sería posible. Aquello que se puede hacer ya no hay ninguna razón para hacerlo después. Cuanto antes, mejor —declara el secretario de organización socialista en TVE el miércoles 18.

			El momento más crítico para las negociaciones llega cuando le preguntan a Ábalos, durante la misma entrevista, si ERC ha abandonado la estrategia unilateral de independencia en la negociación.

			—Sí, sí, yo creo que sí. Estoy convencido de que sí. El encuentro es parte de esa conclusión —responde el ministro en funciones.

			Vuelve a liarse. En apariencia todo salta por los aires. En Esquerra Republicana de Catalunya acusan al PSOE de mentir, filtrar intencionadamente informaciones interesadas, presionar, chantajear y alejar el acuerdo. Adriana Lastra es llamada a La Moncloa a media mañana y abandona la reunión que mantenía en el Congreso con el diputado de Teruel Existe. En el Parlament de Cataluña, Torra aprovecha para anunciar algo imprevisto: una ronda de contactos con los partidos para poder ejercer, a la mayor brevedad, el derecho de autodeterminación y exigir la libertad de los presos. En Esquerra responden que «bienvenido sea». La tensión política va en aumento. En la copa de Navidad del PSOE, en Ferraz, solo algunos apuestan ya por la investidura antes de finales de año. Pocas veces uno o dos folios de acuerdo entre dos partidos costaron tanto. 

			Claro que, en la cárcel de Lledoners, no pierden la calma. Máxime cuando Oriol Junqueras, forofo del fútbol, recibe a placer un pase que esperaba para rematar a gol. Balón de oxígeno. Es uno de los momentos más esperados para saber cómo termina el disputado encuentro de la investidura de Sánchez. A las 9:45 horas del jueves 19, el belga Koen Lenaerts, presidente del Tribunal de Justicia europeo, falla que el líder de ERC tenía inmunidad parlamentaria cuando se proclamaron los resultados de las elecciones europeas del 26 de mayo, en las que Junqueras participó y obtuvo escaño. El Tribunal Supremo español debería haber permitido al dirigente catalán salir de la cárcel para recoger el acta de eurodiputado. Después, el alto tribunal de nuestro país tenía que haber pedido permiso a la Eurocámara, en forma de suplicatorio, antes de volver a meter a Oriol Junqueras en prisión provisional, a la espera de la sentencia del procés. Junqueras fue condenado a trece años de cárcel el 14 de octubre. Antes, el Supremo tampoco le permitió ir a jurar o prometer la Constitución al Congreso de los Diputados y tomar posesión de su escaño europeo. 

			Eso sí, el fallo del tribunal de Luxemburgo no implica directamente la salida inmediata de prisión del líder de ERC, que tiene sentencia firme. Los magistrados comunitarios dejan en manos de la Sala de lo Penal del Tribunal Supremo la responsabilidad de «apreciar los efectos aparejados a las inmunidades de que goza el señor Junqueras». El tribunal presidido por Manuel Marchena da cinco días a la defensa del dirigente independentista y a las acusaciones, que son la Fiscalía, la Abogacía del Estado y Vox, para que informen sobre si el líder independentista debe ser excarcelado para recoger su acta de eurodiputado. El Supremo tomará después la decisión. La Fiscalía se opone este mismo jueves a que Oriol Junqueras salga de la cárcel. En el independentismo señalan que la fiscal general sigue siendo la que puso el PP. En ERC deciden congelar las negociaciones con el PSOE hasta saber qué dirán el Gobierno y la Abogacía del Estado, que tiene cinco días para fijar su posición.

			—Es la oportunidad que tenéis para demostrar que apostáis por la vía política y que no se judicializa el camino contra nosotros. Hasta entonces, no hay reuniones —dice Vilalta, de ERC. 

			En La Moncloa miden al milímetro durante varias horas un comunicado que valore lo ocurrido dejando abierta la negociación y, a la vez, respetando el Estado de derecho. Los contactos entre los responsables de ambos partidos se multiplican. Tampoco lo ocurrido les sorprende tanto, porque el pasado 12 de noviembre el abogado general de la UE ya dijo que Junqueras debió ser reconocido como eurodiputado y lo habitual es que el Tribunal se pronuncie después en esa línea. Lo más relevante para el independentismo es cómo la justicia europea ha entrado en el fondo del asunto con más contundencia de lo que espe­­raban.

			—La justicia ha llegado desde Europa. Se han vulnerado nuestros derechos y los de dos millones de ciudadanos que nos votaron. Nulidad de la sentencia y libertad para todos. Persistid como lo hemos hecho nosotros —dice la cuenta de Twitter de Oriol Junqueras.

			La gran repercusión de lo ocurrido y cómo puede afectar a la investidura de Sánchez no es solo por Junqueras. También por Carles Puigdemont. La sentencia del Tribunal europeo también repercute en el dirigente de JxCat, porque junto a Toni Comín permanecen huidos en Bélgica, pero también fueron elegidos eurodiputados. El Parlamento Europeo les levanta este mismo jueves la prohibición de entrar en el Europarlamento que pesaba sobre ellos desde la reactivación de la euroorden de detención y entrega cursada por el juez Pablo Llarena. Ya se baraja que, con su acta de europarlamentarios, adquieran la inmunidad y vuelvan a España. 

			—¡La próxima reunión, en Cataluña! —dice Carles Puigdemont en una videoconferencia desde Bélgica con sus compañeros de partido. En Bélgica, Puigdemont gozaría de inmunidad plena. Para ser juzgado, España tendría que solicitar al Parlamento Europeo el levantamiento de esa condición de inmune.

			Pero el día se convierte en un «superjueves judicial». No venía solo con buenas noticias para Junqueras y Puigdemont. Faltaban las malas para Torra. El Tribunal Superior de Justicia de Cataluña condena al presidente de la Generalitat a un año y medio de inhabilitación por desobediencia cuando se negó a retirar los símbolos de apoyo a los presos durante la campaña electoral. Quim Torra incumplió la orden de la Junta Electoral Central y no retiró del balcón del Palau de la Generalitat los lazos amarillos y las pancartas. Como reacción, el president convoca una declaración institucional en el Palau de la Generalitat y culpa a Sánchez de mantener la represión con votos independentistas. 

			—España persigue, criminaliza, reprime y pretende poner y quitar presidentes y Gobiernos en Catalunya —afirma Torra.

			No son buenos días para JxCat, porque el Tribunal Supremo ha imputado esta semana a la portavoz de Junts per Catalunya en el Congreso, Laura Borràs, por presunta corrupción. La Fiscalía lo había pedido por «indicios contundentes de simulación documental continuada» para beneficiar a un amigo cuando era directora de la Institució de les Lletres Catalanes.

			Mientras, Junts sigue señalando a Sánchez y dejando en mal lugar a ERC por «colaboracionistas». El Gobierno se manifiesta siete horas después sobre la decisión del Tribunal Europeo respecto a Junqueras. La Moncloa difunde un comunicado que sigue apostando por la vía política en Cataluña: «Nos ratificamos en la necesidad de abrir una nueva etapa de diálogo, negociación y acuerdo entre todos los actores políticos, desde el respeto a las legítimas diferencias, en el marco de nuestro Estado social y democrático de derecho». En cuanto a la Abogacía del Estado, «está estudiando con el debido detenimiento la sentencia y presentará su escrito en los próximos días». El comunicado oficial también recuerda que «el Tribunal Supremo es el órgano que debe decidir ahora cómo da cumplimiento a la resolución del tribunal europeo, a cuyo superior criterio está vinculado». 

			—La Abogacía del Estado nos debe dar la razón —dice Junqueras a través de su abogado, Andreu Van den Eynde, que sale de la prisión de Lledoners. 

			Lo que hasta ahora era un ataque de comunistas, proetarras e independentistas contra España, ahora, según Vox, ya es también una ofensiva de Europa contra los intereses de nuestra patria.

			—España, cuestionada desde oscuros despachos de Bruselas. Es un ataque a nuestra soberanía. Los eurosumisos nos pedirán ahora que acatemos en silencio esta humillación. Hay instituciones en Europa a las que les conviene una España más débil —asegura Santiago Abascal. 

			—No se atreverían a atacar a Alemania —dice Iván Espinosa de los Monteros.

			El ambiente está cada vez más crispado, y la investidura no llega. Con este panorama, hay nervios e incertidumbre por si el proyecto del Gobierno de coalición se va al garete. En definitiva, la Nochebuena se va acercando y el clima no es, en absoluto, de paz y amor, y se ha ido enrareciendo. Papá Noel no traerá el Gobierno de coalición y está cada vez más en el aire que lo puedan traer los Reyes Magos.
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ÚLTIMA AMENAZA

			—No se debe parar la negociación en ningún caso —afirma tajante Junqueras desde la prisión de Lledoners. El líder de Esquerra considera que el derecho de autodeterminación debe ejercerse «cuando haya una mayoría clara», no hay que renunciar a ello, igual que el PSOE no renuncia a la unidad de España. 

			A escasas dos horas de que los servicios administrativos de la sede del Parlamento Europeo en Bruselas cerraran por vacaciones, Carles Puigdemont y su exconseller Toni Comín acuden esta mañana a recoger una acreditación temporal y dirigirse a los medios informativos.

			—Es una gran victoria para Europa —asegura Puigdemont, pidiendo respetar las leyes mientras posa sonriente con la credencial.

			—Nos alegramos mucho de que la sentencia haya tenido efecto en ellos, pero lo que no puede ser es que la doctrina Junqueras sirva para todos menos para él —dice Marta Vilalta, de ERC, desde Cataluña.

			Así llega el decisivo congreso de Esquerra Republicana de Catalunya del sábado 21 de diciembre. Amarillo en la escena y gritos de «llibertat» e «independència». Eso sí, en la dirección del partido temen la brecha que otras veces ha habido entre la militancia y los votantes para lograr el respaldo a los planes que hoy se deciden. Marcan tres plazos: «diálogo y negociación», llegar a la «convocatoria de referéndum» y que «el Estado no tenga otra alternativa que avenirse a pactar una solución democrática». 

			—No es posible la resolución política sin una amnistía para tanta injusticia —proclama la mujer fuerte de Esquerra, Marta Rovira, que interviene por videoconferencia, desde Suiza, mientras que Oriol Junqueras ha grabado por teléfono la voz en off de un vídeo reproducido ante el Auditori del Fòrum de Barcelona. 

			—Estoy tan orgulloso que lo volvería a hacer. De hecho, sé que lo volveremos a hacer —dice Junqueras.

			La ponencia política sale adelante con el 93,4 % de los votos. Prioriza ampliar la base social independentista para hacer «inevitable» el referéndum y no se renuncia expresamente a la vía unilateral, aunque queda en un segundo plano. Vía libre para que ERC pueda ser útil a la investidura de Sánchez. Solo falta el escrito de la Abogacía y esperan que no tarde mucho. Los contactos entre el PSOE y Esquerra han seguido este fin de semana y varios dirigentes socialistas se quedan sin vacaciones. Pedro quiere cerrarlo antes de que pasen las Navidades. Habla con Meritxell Batet y el Congreso acepta que del sábado 28 al lu­­nes 30 de diciembre sean jornadas hábiles para celebrar el debate de investidura. No se convocará la tradicional rueda de prensa de balance del año del presidente en funciones, a la espera de que la noticia sea que forma Gobierno. Mientras, PP y Ciudadanos insisten en llamar a una revuelta de dirigentes socialistas contra Pedro Sánchez. Pablo Casado apela a quienes tumbaron al líder del PSOE en 2016 dentro de su partido.

			—¿Dónde está el PSOE de hace tres años? Los emplazo públicamente a que frenen la locura de Pedro Sánchez. Esperamos una reacción patriótica de los barones del PSOE —les reta el líder del PP.

			La Navidad no llega con Gobierno de coalición, pero sí con unos cuantos agraciados. La Fiscalía pide el archivo del caso del ático de Ignacio González y sostiene que se han agotado las posibilidades de seguir con la investigación, a punto de cumplir el plazo que marca la ley. Dos consejeros del Tribunal de Cuentas afines al PP impiden recurrir la absolución de Botella por el caso de los fondos buitre. El Tribunal cierra esta vía con los votos de los mismos consejeros que revocaron su condena por malvender 1.860 pisos públicos. Pilar Martínez, exconcejal de Urbanismo con Gallardón en Madrid, asegura que Espinosa de los Monteros y Rocío Monasterio promovían un negocio fraudulento, incumplieron reiteradamente la normativa urbanística y accedieron a Vox sin haber tenido ética en la esfera privada. Hacienda concluye que Jordi Pujol cometió un delito fiscal de 885.000 euros por su fortuna en Andorra, pero se libra por prescripción. Urdangarin recibe un permiso de cuatro días para salir de la cárcel y volver a casa estas Navidades.

			Con la mesa de negociación entre PSOE y ERC parada, Pablo Iglesias decide reunirse con una delegación de Esquerra Republicana el lunes 23 en el Congreso. Asisten el presidente del grupo de Esquerra en el Parlament, Sergi Sabrià, y la diputada republicana en la Cámara Baja Carolina Telechea. Hablan de la investidura y de los posibles acuerdos presupuestarios en Cataluña, después de que los comunes hayan acordado una reforma fiscal, que se antoja previa a apoyar definitivamente los presupuestos catalanes. Que el acuerdo de la izquierda en Madrid sea extrapolable a Cataluña siempre está presente como posibilidad. En cualquier caso, la reunión de Iglesias es recibida con fuerte malestar entre los negociadores de ERC, porque acusan al líder morado de inmiscuirse en el diálogo que debe mantenerse entre socialistas y republicanos catalanes.

			Podemos sigue negociando con el PSOE. La mañana del día de Nochebuena pilla a Pablo Echenique, Ione Belarra, María Jesús Montero y Félix Bolaños con el programa. El mandato en La Moncloa es tenerlo todo listo antes de la Nochevieja. Sánchez aún confía en tener el visto bueno de todos los partidos antes de que termine 2019. Hay, por eso, prisas y puntos donde aún se busca el entendimiento. Uno de ellos, los impuestos. Unidas Podemos lleva en su programa electoral un tipo máximo en el IRPF del 47 % para rentas de más de 100.000 euros y del 55 % para las que superen los 300.000. En el Impuesto de Sociedades, un tipo mínimo del 15 %, que es del 20 % sobre resultado contable para la banca y las petroleras. Llevan también las llamadas tasas Google y Tobin. Finalmente, con el PSOE llegan a un acuerdo para que se apliquen esos impuestos sobre las transacciones financieras y las operaciones de la economía digital, añadiendo que se hará en línea con las recomendaciones de la Unión Europea. En cuanto al IRPF, subirá dos puntos para las rentas superiores a 130.000 euros y cuatro las que excedan de 300.000 euros. Quedan abiertas otras opciones como una «nueva fiscalidad verde». 

			Hay otros aspectos, como hasta dónde derogar la reforma laboral o instaurar un ingreso mínimo vital, en los que no se ponen de acuerdo. Por una parte, en Podemos son partidarios de una nueva legislación para los trabajadores y, por otra, de gestionar el ingreso mínimo desde la vicepresidencia social, pero el PSOE no quiere quitar toda la reforma y mantienen que el ingreso se gestione desde la Seguridad Social. En definitiva: con puntos pendientes, Montero, la ministra de Hacienda, sale corriendo, aunque pierde el tren que la iba a llevar a Sevilla. Finalmente logrará coger otro. Belarra sale a última hora de viaje a Navarra.

			Pero el visto bueno que espera Pedro Sánchez para dar a conocer los acuerdos con todos los partidos antes de que ­termine el año no va a ser posible. Pere Aragonès se reúne esta mañana del día 24 con Oriol Junqueras en la prisión de Lledoners. No hay final de la partida. Lo habrá, pero toca esperar al escrito de la Abogacía. Mientras no lo haya, ERC no dará el sí. Junqueras se siente fuerte y prefiere forzar el pulso hasta el final. Entiende que el Gobierno controla a la Abogacía del Estado, pero quiere verlo. Quiere ver qué dice tras la decisión de la justicia europea que favorece a los independentistas elegidos europarlamen­­tarios.

			Mientras, en la Presidencia afrontan el discurso del Rey de esta noche con tranquilidad. Como es habitual, está supervisado en La Moncloa y el mensaje de este año creen que no tiene nada estridente. Se busca moderación en un tiempo de tantas palabras gruesas y alarmismo en el debate político. 

			—Voluntad de entendimiento y de integrar nuestras diferencias dentro del respeto a nuestra Constitución, que reconoce la diversidad territorial que nos define y preserva la unidad que nos da fuerza —dice Felipe VI.

			El lío llega por otro lado. Con los negociadores con los que tienen que seguir sentándose los socialistas si quieren la investidura.

			—A ver si la Junta Electoral Central compensa este mitin de Vox #DiscursoDelRey —tuitea Gabriel Rufián.

			El portavoz de Esquerra en el Congreso acusa al monarca de haber hecho un mitin del partido de la extrema derecha e, inmediatamente después, el exministro del Interior durante el 1-O, Juan Ignacio Zoido, responde.

			—Este es el socio de Pedro Sánchez, del partido de quien quiere hacer depender la gobernabilidad de España. Es tan triste como preo­­cupante, los españoles no se merecen esto —escribe Zoido, encontrando ipso facto la respuesta de Rufián.

			—Lo que no se merecían los españoles era tener a un ministro del Interior como tú presumiendo en el Senado de haberse gastado 87.000.000 € en apalear a catalanes el 1 de octubre de 2017, Juan Ignacio.

			La Nochebuena está de lo más animada. Igual que el día de Navidad, pero el escrito de la Abogacía no llega. Tampoco el día de los inocentes. Conseguir la investidura antes de acabar el año hace días que se ha dado por imposible, pero Sánchez sigue queriendo acelerar. Cuanto más tarde, más presión habrá. El objetivo de arrancar la semana del 30 con varios partidos anunciando sus pactos con el PSOE es posible, aunque no sea completo. El Partido Nacionalista Vasco da el visto bueno. El jueves 26, después del día de Navidad, los de Andoni Ortuzar empiezan a organizar el acto que se celebrará en Madrid. Hay pacto con los socialistas, pero aún no lo hacen público. Además, en toda esta triangulación, Podemos va a facilitar con su abstención los presupuestos vascos del PNV y el PSE, con el voto en contra de PP y EH Bildu. Mientras, en Madrid, Pablo Iglesias y Sánchez también preparan un acto para el día 30 que dé a conocer a los medios el programa del Gobierno de coalición. Dicho de otra forma, el próximo lunes se presenta como el día crucial para el desenlace. El escrito de la Abogacía debe llegar. Todo marcha para que Esquerra se vea en la tesitura de decir «ya», pero Junqueras ha dicho que eso no se producirá hasta no leer el texto de la Abogacía del Estado.

			En contra, surge un obstáculo más. Llegamos al viernes 27 de diciembre, y se sabe que la Junta Electoral Central tiene previsto reunirse el viernes 3 de enero, en la recta final que espera Sánchez antes de ser investido. La Junta se va a reunir para estudiar si inhabilita a Quim Torra y a Oriol Junqueras por dos casos distintos. En el asunto de Torra, la Junta Electoral quiere decidir ahora por el caso de los lazos amarillos y está en juego si el presidente de la Generalitat queda inhabilitado. Respecto a Junqueras, la JEC va a pronunciarse sobre los escritos presentados por PP y Ciudadanos para que no se le otorgue el acta de eurodiputado. Los partidos de Casado y Arrimadas lo fían ahora a esta jugada jurídica, a las puertas de que el Gobierno de coalición pueda salir adelante. La decisión de la Junta Electoral Central es posible que se produzca cuando Esquerra esté tomando la decisión última sobre apoyar la investidura. El PP y Ciudadanos saben de sobra que la Junta Electoral va a tomar una decisión que ­puede dinamitarlo todo. Si la JEC inhabilita a Torra y se adelantan las elecciones en Cataluña, ERC puede pensarse seriamente si le conviene afrontar esa campaña electoral inmediatamente después de haber apoyado la investidura del Gobierno español.

			Con este panorama, sigue siendo viernes 27 y se reúnen en Madrid los negociadores del PSOE y de Esquerra. José Luis Ábalos vuelve a un lugar ya mítico por otras gestas. De las buenas y de las malas.
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HOTEL, DULCE HOTEL

			Hay lugares que, sin tener boato ni rimbombancia, representan ya iconos de la política española en los últimos años. Uno de ellos es un hotel ubicado cerca de Madrid Río, en la capital. Está relativamente cerca del centro, a escasos minutos en coche desde la sede socialista de Ferraz, pero apartado de esa zona. Por estos alrededores andan un viernes por la tarde cientos de madrileños paseando o haciendo deporte, pero al edificio se puede acceder discretamente por el garaje. En este punto de la ciudad no hay gran trasiego de curiosos, porque nadie diría que aquí se cuecen los cambios de Gobierno en España. El hotel NH Ribera del Manzanares es ya testigo de la búsqueda de acuerdos, o de apariencia de intentar lograrlos, entre los socialistas y otros partidos, como Podemos y Esquerra Republicana de Catalunya. José Luis Ábalos vuelve al lugar del crimen. Aquí negoció, sin ir más lejos, la moción de censura que terminó con la vida política de Mariano Rajoy.

			En este mismo hotel, PSOE y Podemos también se reunieron para intentar dar con la fórmula para que Pedro Sánchez, Pablo Iglesias y Albert Rivera sumaran en un Gobierno que pretendía ser una alianza inédita. Iglesias nunca tragó. Aquello no salió y después ya sabemos cómo terminó Sánchez. Descabezado por sus propios compañeros. Ahora, los tiempos han cambiado. Pedro resucitó. Rivera pasó de poder ser vicepresidente a estar descabalgado y Pablo Iglesias vuelve a optar a conquistar el cielo del Ejecutivo, aunque ya no será por asalto, sino a bastante más distancia del PSOE, al que no le dio el deseado sorpasso.

			Pasa por la puerta del garaje Ábalos, que llega al hotel, dulce hotel, donde se alojaron las primeras esperanzas de desalojar a Mariano. Y así fue. Hoy toca repetir la gesta. El Gobierno de coalición está pendiente del «sí» definitivo de Esquerra, que provocaría con su compromiso de abstención, por fin, el desenlace de la investidura. Marta Vilalta, Gabriel Rufián y Josep Maria Jové llegan a la sala habilitada para la ocasión. Igual que Adriana Lastra, Salvador Illa y el propio José Luis Ábalos. El ministro de Fomento en funciones recuerda cuando se reunió aquí con un compañero de los presentes, Joan Tardá, y le dijo al diputado de ERC que había que echar a Rajoy. Apoyar la moción para que gobernara Pedro Sánchez buscaba «ponerse a gobernar para ir gobernando». Tardá sumó a su partido a la causa y lo mismo hizo el PNV, que también se acercó aquí, al Manzanares, para comprobar que las aguas bajaban revueltas y, aunque los nacionalistas vascos acababan de pactar los Presupuestos con el PP, llegó después la condena por corrupción para el partido y seguir apoyándoles era insostenible. El PNV también quería eso de que el nuevo Gobierno «fuera gobernando», porque no deseaban unas elecciones inmediatas con Ciudadanos muy bien colocado en las encuestas. Por eso Rivera solo quería la moción de censura a Mariano Rajoy si era lo que él llamó «instrumental». Esto es, consistía en descabezar al presidente del PP, pero convocar inmediatamente elecciones para aprovechar el momento dulce de Cs en los sondeos de intención de voto. Finalmente, a Albert no le salió esa jugada. Por nada del mundo el resto de los partidos la respaldaría. Sí apoyaron a Sánchez y aquello fue el principio del fin para Rivera, que no lo asumió, quedó descolocado y se adentró hasta perderse al fondo a la derecha.

			La condena al PP por lucrarse con la corrupción de Gürtel le dio a Sánchez la oportunidad política que estaba esperando. Llegó en un momento en el que el líder del PSOE tampoco estaba como para tirar cohetes, pero la suma de quienes castigaron al Partido Popular tras la sentencia catapultó a Pedro y ahí sigue. Pasó a ganar elecciones y, ahora mismo, espera el apoyo de Esquerra para iniciar la nueva fórmula del Gobierno de coalición con Iglesias. La misma que no aceptó también aquí, en el hotel de la ribera del Manzanares.

			A la nueva reunión PSOE-ERC se llega con contactos previos entre Sánchez y Aragonès. Los negociadores han ido también manteniendo comunicaciones e intercambiando papeles. Finalmente, se aceptan los términos de la mesa entre Gobiernos, las palabras nuevas, la consulta, el conflicto político con una fórmula alambicada a medias entre el «con» y el «en», de España y Cataluña, que fue motivo de debate. Lo que falta es el escrito de la Abogacía del Estado. 

			—Bueno, pues ya está —intenta concluir José Luis Ábalos—. Te­­nemos la mesa, los puntos del acuerdo y hay que resolver esto ya.

			Los socialistas quieren que el lunes 30 se anuncie el acuerdo también con Esquerra, pero los miembros de ERC no aceptan. Sus negociadores exigen ver el texto de la Abogacía. Creen que venían a la reunión para verlo, pero los del PSOE les dicen que no lo tienen. Les aseguran que la Abogacía lleva su curso. Los socialistas presionan lamentando que este viernes, al no haber Gobierno, han tenido que aplazar la subida de las pensiones, del salario mínimo y del sueldo de los funcionarios. Precisamente porque, hablando de la Abogacía del Estado, su criterio habitual es que un Ejecutivo en funciones no puede tomar decisiones presupuestarias que comprometan al siguiente. Es en vano; los representantes de Esquerra exigen ver el escrito. Los del PSOE confían en tener al menos unas líneas generales, pero la reunión se alarga y esperan la señal desde La Moncloa. Toman unas cervezas, pican algo, Jové les habla de su causa judicial por el procés, José Luis Ábalos les cuenta historias de su larga trayectoria política…

			—Todo el mundo me pregunta cómo eres —le dice Rufián al ministro en funciones—. Te ven así, serio, y yo también creía que ibas a ser el poli malo, pero no.

			Ábalos recuerda andanzas por América Latina, cuando trabajó como consultor en misiones de cooperación internacional y se involucró en la disolución de la antigua guerrilla del M-19, a finales de los años ochenta. Por entonces, le apodaron «el Comandante». Ahora, su misión es resolver la investidura de Sánchez con ERC y la deja a punto de caramelo. Les da su palabra de que irá en la línea de lo que espera Esquerra, porque ya antes la Abogacía se manifestó en ese sentido. El texto debe estar al caer, porque el Tribunal Supremo tiene que recibirlo antes del 2 de enero. 

			Del hotel de Madrid los negociadores independentistas catalanes salen a la carrera porque perdían el AVE a Barcelona. Quedan en seguir hablando durante el fin de semana. La compli­­cidad de Lastra y Rufián es decisiva para que en ERC sepan que la Abogacía del Estado reconocerá que a Oriol Junqueras se le vulneraron derechos al no permitirle recoger el acta y la Abogacía será partidaria de que Junqueras pueda salir de la cárcel para recogerla, en la línea de lo que indicó el Tribunal Europeo. Ahora bien, el abogado del Estado no puede excarcelar al presidente de Esquerra definitivamente, ni entrará en el fondo de la sentencia del Tribunal Supremo. Si bien es cierto que en La Moncloa están ya tranquilos porque saben que la Abogacía será consecuente con la decisión de la justicia europea, y el Gobierno confía en el papel de la abogada general del Estado, Consuelo Castro. Es una persona de la confianza de la ministra de Justicia, Dolores Delgado, que nombró a Castro tras llegar al ministerio. Consuelo Castro, nueva directora del servicio jurídico del Estado, puso a su vez al frente del caso del procés a Rosa María Seoane, que ocupó el cargo del destituido Edmundo Bal, que pedía condena por rebelión para los procesados, aunque luego fue por sedición. Bal, por cierto, ha terminado como diputado de Ciudadanos.

			Ya solo queda pendiente que en ERC den el visto bueno a un último borrador del acuerdo este fin de semana, con la mesa de negociación entre Gobiernos como punto clave. Saben que la Abogacía publicará su escrito a principios de la semana próxima. Se agotan los plazos. Esquerra debe ir pensando ya en convocar a su partido para aprobar la decisión final, porque las líneas generales del escrito de la Abogacía les parecen aceptables. ERC, siempre con un ojo puesto en su rival directo en Cataluña, JxCat, dice a través de Marta Vilalta, en una entrevista concedida a Europa Press: «Debemos dejar de competir por ver quién es más independentista o quién es más o menos traidor».

			Los partidos a favor de la investidura de Sánchez se preparan para dar la sorpresa el lunes, encabezados por el PSOE, Unidas Podemos, PNV y Esquerra. Socialistas y ERC siguen en contacto sábado y domingo y el acuerdo es definitivo, aunque el domingo los socialistas esperan la llamada decisiva con el «sí», pero no llega. Sánchez quería la investidura del 2 al 5 de enero, pero tampoco será posible. Esquerra pide que se publique el escrito de la Abogacía, después debe pronunciarse Junqueras desde la cárcel, Rovira desde Suiza y reunir a la Ejecutiva y al Consell nacional. Así que el lunes solo habrá presentación de acuerdos del PSOE con Podemos y PNV. 

			Entretanto, la Asociación de Abogados del Estado, que preside Fernando Bertrán Girón, difunde el domingo un comunicado defendiéndose de las noticias que les vinculan al Gobierno:

			Ante las recientes informaciones publicadas, el consejo directivo de la Asociación de Abogados del Estado rechaza cualquier intento de injerencia o presión y especialmente de amenaza que tenga por finalidad desvirtuar o condicionar el ejercicio de las funciones de la Abogacía del Estado […]. Somos profesionales del Derecho y servidores públicos por oposición que garantizamos desde 1881 el sometimiento a la Ley y al Derecho. Eso es lo que nos une.

			Termina la semana y Pedro Sánchez y Pablo Iglesias se citan este domingo en La Moncloa para darle el último empujón al proyecto de Gobierno progresista. Han ido hablando todas las semanas, pero quedan asuntos pendientes por cerrar. A lo largo de la negociación, los encargados de las conversaciones han ido aplazando los puntos discordantes que deberán resolver ambos líderes. Pedro y Pablo saben, por otra parte, que tienen abierto un nuevo frente en la Junta Electoral Central, que puede inhabilitar a Torra como president y a Junqueras como eurodiputado, y provocar una convocatoria de elecciones anticipadas en Cataluña que lo complicaría todo.
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PEDRO Y PABLO EN LA MONCLOA

			Domingo 29 de diciembre. Sánchez e Iglesias se han citado en secreto. Son las cinco de la tarde. Mañana, lunes 30, está marcado como el día D para resolver la cuadratura del círculo. Mañana hay que sorprender con que los acuerdos han sido posibles y el primer Gobierno de coalición en España desde la Segunda República queda encarrilado. Socialistas, Podemos, PNV… están al tanto como principales partidos para tirar del resto. Solo faltará poner la guinda de ERC. Sánchez e Iglesias se citan hoy, porque PSOE y Unidas Podemos quieren presentar mañana su programa de medio centenar de páginas que ambos partidos han negociado en secreto durante un mes y medio.

			Iglesias llega a La Moncloa. Las llamadas y las reuniones se han ido multiplicando, mientras España vive ajena a lo que se cuece entre Pedro y Pablo en plenas Navidades. Ha pasado un mes y medio desde el encuentro que ambos mantuvieron el día después de las elecciones. Aquella reunión del 11 de noviembre que se mantuvo oculta inicialmente dio origen al «preacuerdo» para gobernar en coalición y, ahora, las negociaciones hay que rematarlas en secreto. Aún están en juego puntos de fricción, como derogar la reforma laboral de Rajoy, las competencias sobre el proyecto de un ingreso mínimo vital para combatir la desigualdad o la ley trans y la discriminación LGTBI.

			María Jesús Montero y Félix Bolaños, por el PSOE, y Pablo Echenique e Ione Belarra, por Unidas Podemos, llevan semanas negociando, también en secreto, el programa y el reparto del poder entre ambos partidos. Sus reuniones maratonianas en La Moncloa y en el Ministerio de Hacienda han llegado al final. Belarra y Bolaños acompañan hoy a sus jefes, pero son Sánchez e Iglesias quienes deben ponerse de acuerdo para finiquitar a solas. Ione y Félix esperan el desenlace en una sala contigua. Pedro y Pablo deben pactar los últimos escollos.

			—Vamos a ser realistas. Sabes que no derogamos toda la reforma laboral, que derogamos varios puntos y tenemos que ser concretos al ponerlo en el acuerdo —le dice Sánchez a Iglesias.

			Entre los dos han ido tejiendo un ambiente de confianza y complicidad. Después del resultado de la repetición electoral, los votantes les han conducido a la necesidad de que se pongan de acuerdo y gobiernen juntos. El pique del pasado parece que quedó en el armario de la ropa que ya no les gusta.

			—Tenemos que poner «derogar», Pedro —responde Iglesias—. La palabra tiene un significante para nuestra gente. Este Gobierno va a ser también el resultado de la presión social y «derogación» es la palabra que yo pondría, porque es nuestro gesto frente a los recortes del PP.

			Pedro Sánchez y Pablo Iglesias saben que tienen todas las miradas encima. Medios de comunicación, mercados, votantes… Pedro y Pablo acuerdan que en el programa del Gobierno de coalición constará por escrito que derogarán la reforma laboral, pero no será por completo. A continuación, señalarán los aspectos que quieren cambiar. Al hacer varios cambios en la reforma de Rajoy, dejará de ser la misma, pero Sánchez e Iglesias acuerdan un texto intermedio, matizado, más ambiguo, entre enviar el mensaje de la derogación completa y algo más puntual. Los dos tienen en cuenta que el programa no solo lo van a analizar los medios y los votantes más a la izquierda, sino también Bruselas y el mundo financiero. 

			A Iglesias el retraso de las negociaciones con Esquerra le ha arrebatado la idea que tenía de aprobar una nueva subida de salario mínimo para que los beneficiarios la cobraran en Navidad. Tenía hablado con Sánchez que sería un buen guiño a los trabajadores, por las fechas y como declaración de intenciones al llegar al Gobierno. Aún no hay investidura y no han llegado a hacerlo, pero pactan que lo harán inmediatamente. Va también en el acuerdo. Finalmente, el punto 1.3 del programa del Gobierno de coalición de PSOE y Unidas Podemos quedará así: 

			Derogaremos la reforma laboral. Recuperaremos los derechos laborales arrebatados por la reforma laboral de 2012. Impulsaremos en el marco del diálogo social la protección de las personas trabajadoras y recuperaremos el papel de los convenios colectivos». A continuación, el texto dice: «En concreto y con carácter urgente, derogaremos la posibilidad de despido por absentismo causado por bajas por enfermedad; derogaremos las limitaciones al ámbito temporal del convenio colectivo, haciéndolo llegar más allá de las previsiones contenidas en el mismo, tras la finalización de su vigencia y hasta la negociación de uno nuevo; derogaremos la prioridad aplicativa de los convenios de empresa sobre los convenios sectoriales…

			Junto a esto, habrá un paquete de reformas laborales que afectan a la subcontratación, el abuso de la contratación temporal y a tiempo parcial, los falsos autónomos y becarios, más inspección de trabajo, la lucha contra el fraude laboral, la modificación unilateral de las condiciones del contrato por parte de la empresa o la protección por desempleo. El acuerdo satisface finalmente a ambas partes.

			Pedro Sánchez ha decidido desde el inicio de las negociaciones que el Ministerio de Trabajo lo dirigirá Unidas Podemos, pero será sin la Seguridad Social ni Migraciones. Sí tendrá competencias de Inspección laboral y del SEPE, el Servicio Público de Empleo Estatal, que diseña y desarrolla medidas laborales cuya ejecución es descentralizada. Aún no se ha confirmado públicamente que Yolanda Díaz será la ministra. Tampoco que el ministerio «de perfil económico» para Alberto Garzón, que le pidió Iglesias a Sánchez con la idea de satisfacer a la confluencia de Izquierda Unida, será Consumo.

			En cuanto al proyecto de un ingreso mínimo vital, Pablo Iglesias lo pedía como competencia de Unidas Podemos, pero Pedro Sánchez decide que irá en Seguridad Social, que gestiona el PSOE. Además, con plazos, que no se detallan. Tampoco irán en el texto las cifras. El programa dirá:

			Desarrollaremos el ingreso mínimo vital como prestación de Seguridad Social. Comenzaremos en un primer momento por el aumento decidido de la prestación por hijo/a a cargo para familias vulnerables y, posteriormente, mediante un mecanismo general de garantía de renta para familias sin ingresos o con ingresos bajos. 

			Sánchez e Iglesias saben que la tasa de riesgo de pobreza o exclusión social ascendió al 21,5% el año pasado, según cifras del INE. Uno de cada cinco españoles tiene ingresos inferiores a 8.871 euros al año. Podemos proponía en su programa electoral un «ingreso básico garantizado» y el PSOE promete un «ingreso mínimo vital» desde que Pedro Sánchez lo anunció en 2015.

			Sánchez piensa ya en José Luis Escrivá como ministro de Inclusión y Seguridad Social. Como presidente de la Autoridad Independiente de Responsabilidad Fiscal, la AIReF, es experto en la renta mínima que debe diseñarse para reducir los niveles de desigualdad que padece la sociedad española, agravados a partir de la crisis económica. Además, es una prestación que debe coordinarse con otras prestaciones ya existentes a nivel autonómico y local. La AIReF esbozó una idea meses atrás con el propio Escrivá al frente de la propuesta. Todo indica que será el nuevo ministro y que también deberá abordar las reformas en materia de pensiones, a partir de las recomendaciones del Pacto de Toledo.

			Pedro y Pablo cierran el acuerdo. El método de trabajo les ha funcionado. Los negociadores de PSOE y Unidas Podemos consideran que es el mismo procedimiento que les permitió ponerse de acuerdo con los Presupuestos que finalmente no entraron en vigor, pero con los que se fueron negociando los puntos en común, «cerrando el perímetro» y dejando para el final únicamente algunas discrepancias que debían resolver «los jefes». Los encargados de Podemos también creen que negociar con María Jesús Montero y Bolaños, no con Carmen Calvo, les ha facilitado las cosas. La negociación con Calvo tras las elecciones de abril no funcionó. 

			Ione Belarra y Félix Bolaños esperan ahora fuera, en otra sala de La Moncloa, para tomar nota de lo que han cerrado sus líderes y terminar de redactar el programa que mañana firmarán y harán público. Iglesias sale tan rápido y despistado de su encuentro con Sánchez que ya se iba del palacio presidencial por otra puerta cuando Pedro sale al otro despacho y se encuentra con Ione y Félix.

			—¿Cómo estáis? —saluda el presidente en funciones.

			—Muy bien, ¿y Pablo? —pregunta Belarra.

			—Pues se acaba de ir —responde Sánchez.

			—¡No me lo puedo creer! —exclama Ione entre risas, antes de llamar a Iglesias para que vuelva. Pablo retrocede para terminar la reunión entre los cuatro. El programa está listo. Son cuarenta y nueve folios. Tan medidos que no han añadido ni uno más para redondear la cifra. Hay guiños al votante de izquierdas, pero también a Bruselas y a los mercados. Se ven en el programa desde el inicio. Donde dice que «los Presupuestos Generales del Estado se elaborarán tomando como base este documento», también señala «adaptándolos al nuevo contexto macroeconómico». Donde se apuesta por combatir la «precariedad» y reducir «la desigualdad», también dice «garantizando la estabilidad financiera y fiscal». Promete luchar por el «empleo de calidad», pero también por «la productividad» y «la competitividad».

			Junto a la matizada «derogación de la reforma laboral» y la implantación del «ingreso mínimo vital», en materia económica establece «un impuesto de sociedades mínimo del 15% a las grandes corporaciones, ampliado hasta el 18% para las entidades financieras y empresas de hidrocarburos». Baja impuestos a las PYMES: «Las que facturen menos de un millón de euros pasan a tributar del 25% al 23%». También promete «mejor cobertura y cuotas más justas para los autónomos». En cuanto al IRPF, finalmente «sube dos puntos a las rentas superiores a 130.000 euros y cuatro a la parte que exceda de 300.000 euros». Además, «el tipo estatal sobre las rentas de capital sube cuatro puntos para las superiores a 140.000 euros». Habrá un «impuesto sobre las transacciones financieras» en «operaciones de compra de acciones españolas ejecutadas por operadores del sector financiero», un gravamen a «operaciones de la Economía digital en línea con las recomendaciones de la UE» y «nueva fiscalidad verde». El programa vuelve a remarcar «disciplina fiscal para garantizar la sostenibilidad de las cuentas públicas» y «una política fiscal responsable, que garantice la estabilidad presupuestaria y la reducción del déficit y de la deuda pública».

			Los asuntos de vivienda han sido otro de los grandes debates entre ambos partidos para llegar a un acuerdo. Finalmente, el programa dice que en alquileres habrá «medidas necesarias para poner techo a las subidas abusivas en zonas de mercado tensionado», algo que podrán «declarar» los ayuntamientos «de forma objetiva y fundamentada en criterios técnicos, con carácter temporal y excepcionalmente». También habrá «medidas fiscales, sancionadoras, de aseguramiento o estímulo, para movilizar vivienda vacía» y políticas de «vivienda social». El capítulo económico se completa con «actualizar las pensiones conforme al IPC real», «aumentar el poder adquisitivo de las pensiones mínimas y no contributivas» y una «reforma del mercado eléctrico y bajada de la factura», «Ley de Cambio Climático» y más «inversión pública en I+D+i civil». 

			El PSOE y Unidas Podemos han pactado varias medidas sociales de calado. El mayor debate se ha producido con la «Ley integral por la protección de la libertad sexual y contra las violencias sexuales», que persigue «blindar que solo sí es sí». La desarrollará el Ministerio de Igualdad de Irene Montero. Habrá otras medidas progresistas, como la «regulación de la eutanasia», eliminar «los copagos introducidos en 2012», mejorar «la financiación a la dependencia», «la derogación de la LOMCE» con religión «de carácter voluntario sin asignatura alternativa, ni nota computable a efectos académicos», la «digitalización» en la enseñanza, «revisar el sistema de becas», la «reducción de la precariedad del profesorado», la «regulación urgente de los juegos de azar» para «evitar que los locales de apuestas puedan abrir antes de las 22:00 horas y limiten su proximidad a centros escolares», «una nueva Ley de seguridad ciudadana que sustituya a la “Ley mordaza”», una «estrategia nacional» de «lucha contra la desinformación», un «modelo de RTVE plural, independiente, pública, transparente y de calidad», la «prohibición de la exaltación y el enaltecimiento del franquismo en lugares de acceso público», un «Pacto de Estado por la Cultura», una «Oficina de Derechos de Autoría» y una «Ley de Bienestar Animal».

			Hay también un apartado de «regeneración democrática» con «un Plan Nacional contra la Corrupción, que estudiará una reforma del Código Penal», un «Estatuto del denunciante», «eliminar el plazo máximo de instrucción» en casos de «corrupción», «reformar la Constitución para limitar los aforamientos políticos», «promover acuerdos parlamentarios de consenso» para «renovar el Consejo General del Poder Judicial y el Consejo de Administración de RTVE», primando «mérito, capacidad, paridad de género y prestigio profesional» y «eliminar el voto rogado». 

			Por lo que respecta a Cataluña, el programa dice que «abordaremos el conflicto político catalán impulsando la vía política a través del diálogo». Destaca que «el Gobierno apostará por una España fuerte y cohesionada, estructurada a partir de la Constitución y de los Estatutos de Autonomía», «la creación de nuevos mecanismos intergubernamentales» con «el principio de la multilateralidad», que «no impide la presencia de procedimientos y órganos bilaterales que siempre se regirán por los principios de la Constitución». Respeto a la Constitución, diálogo y reformas. Cataluña sigue siendo la asignatura pendiente para que el Gobierno de coalición salga adelante. El temor aún está en la decisión de Esquerra Republicana. Sánchez tiene el visto bueno de Pere Aragonès; en La Moncloa insisten en hacerlo público también al día siguiente, pero ERC no se decide. Después del escrito de la Abogacía del Estado sobre Junqueras, que saldrá el lunes a primera hora, aún faltará la reunión del Consell de Esquerra para decidir. También la decisión de la Junta Electoral Central del próximo viernes. Aún quedan obstáculos. Pedro Sánchez y Pablo Iglesias saben que llega la semana decisiva. 
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SALA ROJA

			Amanece en La Moncloa. Hay aparente calma en la zona de seguridad que alberga el área privada donde vive el presidente. Comienza la cuenta atrás. Dentro del perímetro de muralla, valla y alambrada, Pedro Sánchez arranca la semana decisiva en la residencia presidencial. Su perra Turca contempla impasible al hombre que debe moverse rápido este lunes para completar el puzle que le garantice que la perrilla de aguas, blanca y con pintas negras, siga allí, en el centro de poder de España. Un pasaje custodiado por la Guardia Civil comunica el ala privada del presidente con el Edificio de Semillas, la zona donde sus principales asesores, Iván Redondo y Félix Bolaños, lo tienen todo listo para una jornada maratoniana. El PNV está de acuerdo y antes de las diez de la mañana se anunciará públicamente que Sánchez y Andoni Ortuzar van a firmar el pacto a la una en el Congreso. Después, comer algo, y a las cinco Pablo Iglesias y Pedro Sánchez presentarán el programa del Gobierno de coalición PSOE-Unidas Podemos. Con Esquerra se ha intentado hasta el final, pero hoy no pueden anunciar oficialmente la abstención del partido de Junqueras. Eso sí, los republicanos catalanes han convocado a su Ejecutiva esta misma tarde y prometen que el lunes insinuarán que el acuerdo está hecho, aunque harán público su voto tras reunir a su Consell a media semana.

			Son las once de la mañana. Salta el detonante que esperaba ERC. Se hace público el escrito de la Abogacía del Estado ante el Tribunal Supremo. Es la respuesta a la sentencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea sobre la inmunidad de Oriol Junqueras como eurodiputado electo. El texto lleva la firma de Rosa María Seoane, la abogada que se incorporó como responsable del juicio del procés tras la llegada de Consuelo Castro al frente de la Abogacía del Estado, nombrada por la ministra de Justicia, Dolores Delgado. La abogada respalda la salida de prisión de Oriol Junqueras para que, bajo vigilancia, pueda ir a la Junta Electoral Central y al Parlamento Europeo y hacer los trámites necesarios para tomar posesión de su escaño como eurodiputado. En aplicación de la sentencia del Tribunal Europeo, también pide al Supremo que busque la fórmula para que el líder de ERC pueda ejercer ese cargo mientras siga siendo inmune como europarlamentario. 

			Eso sí, la Abogacía reclama al alto Tribunal español que solicite al Parlamento Europeo, «a la mayor brevedad», la suspensión de esa inmunidad reconocida a Junqueras por la justicia europea. Y es que la Abogacía no comparte con Esquerra que deba anularse la sentencia del procés y Junqueras quede definitivamente en libertad. El escrito da «total validez» a la sentencia sobre el proceso unilateral independentista. Los servicios jurídicos del Estado cuentan con que el estatus del líder de ERC como europarlamentario sea solo temporal, hasta que la Eurocámara complete la suspensión de su inmunidad. El Supremo debería pedir, vía suplicatorio, que se le levante la inmunidad a Junqueras y el proceso podría llevar meses. El pleno del Parlamento Europeo decidiría en última instancia.

			Acaba de hacerse público el escrito de la Abogacía y muestra que las espadas siguen en alto. No solo entre la izquierda y la derecha, sino también en el independentismo catalán.

			—Es, sencillamente, acatar la sentencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea. Es, simplemente, aplicar el sentido común —afirma la eurodiputada de ERC, Diana Riba, sobre el escrito de la Abogacía del Estado.

			—Van muy tarde —dice Puigdemont nada más publicarse el escrito, mientras sus abogados son mucho más duros. Jaume Alonso-Cuevillas considera que hay «trampa» en el escrito, y Gonzalo Boye, que la Abogacía no ha apoyado a Junqueras.

			La derecha mantiene el lenguaje que relaciona lo ocurrido con el «golpismo». Vox difunde que «el traidor en funciones ha consumado su golpe y, además, se lo ha filtrado a los separatistas para que puedan decir que en España no hay separación de poderes. No permitiremos que el PSOE consume su proyecto de convertir España en Venezuela». El PP considera que estamos ante «una rendición» y Ciudadanos, «ante la degradación institucional provocada por el PSOE». El Partido Socialista y Unidas Podemos responden a las 12:30 con el anuncio de que a las 17:00 horas van a presentar su programa del Gobierno de coalición en el Congreso de los Diputados. Además, los socialistas convocan a su Ejecutiva para ratificar esta semana los acuerdos que apoyarán la investidura.

			Pedro Sánchez aparece sonriente en el Congreso. Traje y corbata morada, dispuesto a estampar la primera firma del día. Será con el Partido Nacionalista Vasco. El acto está pensado desde el jueves. Andoni Ortuzar aparece con corbata verde y se saludan. Ambos dirigentes dieron la semana pasada el remate final al pacto y, ahora, posan ante las cámaras, intercambian carpetas y rubrican el documento. Dos folios para cada líder. Es uno y pico de texto. La puesta en escena es sobria y escueta. Es la misma mesa en la que se firmó el preacuerdo con Pablo Iglesias, pero esta vez solo hay cuatro dirigentes más antes las cámaras: el portavoz del PNV en el Congreso, Aitor Esteban, impulsor del pacto, junto a los socialistas Adriana Lastra, el navarro y coordinador del partido, Santos Cerdán y el ministro de Fomento, José Luis Ábalos. Falta la vicepresidenta, Carmen Calvo, que también ha estado involucrada en el acuerdo. 

			El pacto arranca, textualmente, por la «necesidad de proceder urgentemente a la constitución de un Gobierno». Los dos partidos han negociado con mucha discreción. Solo ellos saben que el punto que más ha costado debatir es la exigencia vasca de la gestión económica de la Seguridad Social. Finalmente, ambas partes han aceptado que este asunto aparezca en el texto de forma abierta y ambigua. Tanto que casi pasa desapercibido: «Proceder en 2020 a la negociación y traspaso a la Comunidad Autónoma Vasca de las competencias estatutarias pendientes». Solo al preguntarle en la rueda de prensa, Ortuzar responde:

			—Es la negociación de todas las competencias pendientes del Estatuto, entre las que está el régimen económico de la Seguridad Social.

			En la negociación, el PSOE se ha negado a romper la caja única y a mermar las garantías del sistema. En el texto queda abierto que se negociarán y traspasarán las competencias estatutarias pendientes. Los periodistas no pueden preguntar al presidente en funciones porque el acto se ha organizado sin preguntas para Sánchez. Pedro y el presidente jeltzale posan con las carpetas que contienen los doce puntos del acuerdo.

			Durante la negociación, ambos partidos han intercambiado hasta cinco borradores. Por lo que respecta al modelo territorial y el tema identitario, el texto acordado hace un guiño a Cataluña, pero apuesta por dialogar, dejando abierto el proceso:

			Impulsar, a través del diálogo entre partidos e instituciones, las reformas necesarias para adecuar la estructura del Estado al reconocimiento de las identidades territoriales, acordando, en su caso, las modificaciones legales necesarias, a fin de encontrar una solución tanto al contencioso en Cataluña como en la negociación y acuerdo del nuevo Estatuto de la Comunidad Autónoma Vasca, atendiendo a los sentimientos nacionales de pertenencia.

			Más concretos e inmediatos son otros puntos. Clave en las negociaciones para que el PNV apoye el Gobierno de coalición ha sido que les avisen con tiempo de las principales medidas que vayan a llevar a cabo socialistas y Podemos. Las relaciones entre Sánchez e Iglesias con los principales dirigentes del nacionalismo vasco son buenas y acaban de apoyarse para aprobar los Presupuestos en Euskadi, pero el PNV quiere dejar por escrito que su visto bueno es definitivo para aplicar las reformas importantes. El texto lo contempla finalmente así: «Conocer con antelación suficiente los proyectos e iniciativas que el Gobierno desee impulsar, comprometiéndose, además, a llegar a un acuerdo satisfactorio en caso de discrepancia».

			Los jeltzales consiguen un punto donde también han dado su opinión los socialistas navarros. Se trata del polémico traspaso de las competencias de tráfico a Navarra «en el plazo de seis meses». La derecha lo critica, pero los partidos navarros de la derecha también pidieron este traspaso desde hace años, incluso en tiempos de Aznar. Se considera una competencia histórica contemplada en la aprobación de la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento del Fuero en 1982. Estratégicamente, el PNV se apunta este tanto en Navarra, donde no tiene una gran representación numérica, pero sí poder, pues forma parte del Gobierno de la socialista María Chivite a través de la coalición Geroa Bai. En materia de carreteras, también suscriben el compromiso de mayor inversión en infraestructuras, pero sobre todo por su carencia de tren de alta velocidad: «Apostar de manera urgente, firme y decidida por las infraestructuras correspondientes al Estado, especialmente, por lo relativo al TAV».

			Durante el acto del PSOE y el PNV, el líder de Vox, Santiago Abascal, escribe en Twitter.

			Sánchez usa las vacaciones navideñas para pisotear el Estado de Derecho. Para conseguir el apoyo de los separatistas, ha humillado a la Abogacía del Estado, convertida en la abogacía de ERC, dando la posibilidad de que Junqueras huya y se refugie con los otros fugados en Europa… Para conseguir el apoyo de Podemos, han tratado de ayudar a fugarse a los narcoterroristas de Bolivia. Para conseguir el apoyo del PNV y ETA, han cedido a los chantajes de los recoge nueces. La situación es muy grave.

			El dirigente de Vox habla de una «traición multilateral a España». 

			—Sánchez no tiene principios, ni escrúpulos, ni palabra  —afirma Inés Arrimadas, de Ciudadanos, desde Jerez.

			—Este año ha sido una estafa. España va mal —afirma Pablo Casado, recurriendo al sentido contrario del famoso «España va bien» de Aznar cuando gobernaba.

			El líder del PP inicia su rueda de prensa para «hacer balance de 2019». Casado habla también de «oscuros pactos con Podemos», acusa «al PSOE y a sus socios» de «no dar cuentas de los gravísimos casos de corrupción que hemos conocido durante este año» y, de forma llamativa, Pablo Casado se adelanta a la decisión que el viernes debe tomar la Junta Electoral Central sobre Oriol Junqueras y Quim Torra.

			—Pensamos que la Junta Electoral puede hacer efectiva la inhabilitación de Junqueras y también la del señor Torra por desobediencia, y debería dejar la Presidencia de la Generalitat.

			En la Junta Electoral Central hay miembros propuestos por los partidos políticos, como el PP y Ciudadanos. La decisión de la Junta de la que habla Casado, días antes de que se produzca, puede ser el último sobresalto que dificulte la investidura. En el PSOE, Unidas Podemos y ERC lo saben. Pero eso ha de llegar el viernes. Ahora mismo, durante la rueda de prensa que está dando el líder del PP para analizar el año, socialistas y morados comienzan a filtrar a los medios el programa de Gobierno que van a firmar a las cinco de la tarde. Y así se hace la hora de comer.

			El momento de los postres llega con revuelo a la sala del Congreso donde va a quedar rubricado el acuerdo de coalición. Pablo Echenique se acerca a un corrillo de dirigentes del PSOE para saludar al secretario general de la Presidencia del Gobierno, Félix Bolaños.

			—¿Qué pasa, Félix? —pregunta Echenique.

			—No, aquí estamos hablando en un dialecto que solo pueden entender los del PSOE —bromea Bolaños, que ha tejido con el dirigente de Podemos la confianza que dan días y días de reuniones para redactar el programa. Lo han hecho con tanta discreción que cuando Pablo Echenique se aleja del corrillo, después de intercambiar varios chascarrillos con Bolaños, sus compañeros socialistas quedan extrañados.

			—¿Y tú de qué cojones conoces tanto a este tío? —pregunta Daniel Viondi, del PSOE, a Félix Bolaños. 

			Miembros del PSOE y de Unidas Podemos se agrupan en la sala. Esta vez ha dado más tiempo a prepararse y hay más asistentes. Tantos que deben hacer dos filas, una a cada lado de la misma mesa de siempre. Hay una bandera de España y otra de la Unión Europa.

			—¡Cuidao, que vienen! —grita alguien en la habitación.

			Pedro Sánchez y Pablo Iglesias entran. Uno mantiene el traje y la corbata morada. Otro, chaqueta azul, camisa blanca y sin corbata. Pasan, se dan la mano y posan ante las cámaras, bastante más sueltos que cuando firmaron su preacuerdo por sorpresa en noviembre.

			—Disculpad por un día difícil para la conciliación —comenta Pablo Iglesias.

			El líder de Unidas Podemos da las gracias a los equipos que han elaborado el programa, «en especial a María Jesús Montero y Pablo Echenique», e inicia un discurso breve antes de estampar su firma.

			—Años de crisis, recortes y conflicto territorial también dejaron la esperanza de movimientos como el 15-M, los pensionistas, las mareas por los servicios públicos, la lucha feminista. Venían a decir que sí se puede. Ahora debemos convertirlo en políticas, con la experiencia del PSOE y la frescura de Unidas Podemos. El Gobierno de coalición debe hacer historia siendo referente en Europa de las políticas sociales, sobre todo por los más vulnerables, como mejor vacuna frente al crecimiento de la extrema derecha. Gracias al PSOE y a Pedro Sánchez por su enorme generosidad. Será un honor compartir Gobierno. Ojalá la investidura sea pronto.

			Sánchez e Iglesias se dan la mano a la manera de los jugadores de baloncesto, hay un abrazo y palmadas en la espalda. El presidente en funciones comienza su discurso dando las gracias a los medios por su presencia y a Echenique, Ione Belarra, Adriana Lastra, Félix Bolaños y María Jesús Montero por «conciliar todas las propuestas para este Gobierno de coalición ­progresista».

			—El mandato de las urnas es avanzar por la cohesión social —dice Sánchez— frente a la desigualdad, que es el principal desafío de la sociedad; por nuevos derechos y libertades; la digitalización; contra el cambio climático; la cohesión territorial… Frente al bloqueo, hay que reivindicar la política útil. Frente a las políticas austericidas, el tronco de este programa, yo diría, si me permites, Pablo, que es la idea de progreso. Mejorar la vida de la gente, que es para lo que nos pagan. Hay una nueva normalidad institucional con vocación de compartir el poder, para regenerar la política, al servicio de la gente. Nuestro país ha dicho dos veces en elecciones generales este año y cinco en todos los procesos electorales que quiere avanzar. Pedimos que los demás partidos se sumen a este programa ambicioso y valiente.

			La reunión de la Ejecutiva de Esquerra Republicana de Catalunya ha comenzado. A puerta cerrada, sin teléfonos móviles. La llamada más importante la han recibido antes desde la cárcel de Lledoners. «Hay que abstenerse, es una oportunidad que vamos a aprovechar, aunque la Junta Electoral Central decida en contra de ERC a última hora». Junqueras no cambia el voto. Los dirigentes de su partido tampoco van a hacerlo. La cúpula de los republicanos catalanes es también ajena a las presiones que ejerce Junts per Catalunya.

			—Me parece que el acuerdo PSOE-UP había levantado expectativas por encima de sus posibilidades. Leyendo lo que han pactado sobre el conflicto político entre Cataluña y España, no veo la diferencia entre el futuro Gobierno de coalición y uno del PSOE en solitario —escribe Carles Puigdemont en Twitter mientras sus socios de Govern están reunidos para decidir si apoyan.

			—Pueden disfrazarlo de coalición de progreso, pero los independentistas fieles al 1 de octubre y comprometidos con el derecho a la autodeterminación no nos lo tragamos —afirma Laura Borràs, portavoz de Junts per Catalunya en el Congreso.

			TV3 también difunde el discurso de Fin de Año de Quim Torra, como presidente de la Generalitat.

			—La represión no ha parado ni un solo día. Los catalanes viven en una democracia secuestrada. El Estado debe reconocer el derecho de autodeterminación —proclama Torra entre lo más destacado del año.

			Entretanto, en la conocida como «sala roja» del Congreso de los Diputados, la Sala Sert, miembros del PSOE y de Unidas Podemos, encabezados por Sánchez e Iglesias, se relajan tras acabar —sin preguntas de los periodistas— el acto de presentación de su programa. Hay bromas, comentarios sobre las semanas de negociaciones, el trabajo en Navidad y la satisfacción por la prueba conseguida y el pacto finalizado. La cámara de Dani Gago, fotógrafo de Podemos, capta al presidente en funciones bebiendo un botellín de agua relajado en una silla, con Iglesias de pie apoyado en la mesa, conversando con Pablo Echenique, María Jesús Montero, Adriana Lastra, Alberto Garzón y los socialistas Santos Cerdán y Alfonso Rodríguez Gómez de Celis. Hay también una foto de familia a la que se suman otros cargos invitados al acto, como Juan Carlos Monedero, y uno de los hombres clave en la negociación, el jurista y asesor de María Jesús Montero, Carlos Moreno. 

			Son testigos los murales rojos del pintor catalán Josep María Sert colgados en las paredes. Son las llamadas sanguinas, que representan a varias ciudades españolas. Los paneles decoran la sala y la antesala de este edificio de ampliación del Congreso, antiguas dependencias del Banco Exterior de España. El gran salón, lujosamente ornamentado, acoge el momento de distensión entre ambas partes, después de varios años de desencuentros. En 2016, este mismo emplazamiento acogió una reunión de hasta veintitrés negociadores del PSOE, Podemos, IU y Compromís, que no se pusieron de acuerdo para alcanzar un pacto de Gobierno de izquierdas. Por entonces, Sánchez pactó con Albert Rivera.

			De aquellos negociadores quedan pocos en activo o han cambiado de posición. Como Íñigo Errejón, que a las siete y media de la tarde anuncia que los dos diputados de Más País-Equo apoyarán la investidura, tras reunirse Inés Sabanés y el propio Errejón con Adriana Lastra y Rafael Simancas en el Congreso. 

			Una hora más tarde, termina la Ejecutiva de Esquerra Republicana de Catalunya. Todo ha ido bien, están conformes con el transcurso del día y convocan para el próximo jueves a su Consell. Es el órgano que debe decidir oficialmente el voto en la investidura. ERC traslada al PSOE que apoyarán con su abstención. La negociación ha terminado. 

			—Consideramos que hemos llegado al final de las negociaciones en esta primera etapa —anuncia Marta Vilalta, portavoz de Esquerra.

			ERC prolonga la incertidumbre. Aun así, Pedro Sánchez espera la abstención de Esquerra y ha hablado con la presidenta del Congreso, Meritxell Batet, para convocar en breve la sesión de investidura. Mañana pondrá fecha para esta misma semana. Claro que la partida aún no ha terminado y Sánchez no es consciente a esta hora de que, en ese momento, no le salen las cuentas. Miguel Ángel Revilla se inclina por no votar a favor. El PSOE, socio de Gobierno del partido de Revilla en Cantabria, contaba con ese voto del PRC, pero el líder del Partido Regionalista ya no lo da por seguro. Si Pedro finalmente no tiene el sí de la formación de Miguel Ángel Revilla, deberá movilizarse para lograrlo en el BNG, Teruel Existe, los canarios… Los turolenses han recibido la llamada que esperaban este lunes 30 desde el Ministerio de Fomento. Era Pedro Saura, secretario de Estado de Infraestructuras, que se aviene a negociar inversiones habladas en fechas anteriores. En definitiva, Sánchez sigue haciendo cuentas, el Gobierno de coalición PSOE-Unidas Podemos está en el aire y en estos momentos la suma no sale. Ni siquiera el presidente sabe que va a ser aún más difícil de lo que creía. 
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NO SALEN LAS CUENTAS

			Si el programa de PSOE y Unidas Podemos buscaba tranquilizar a los poderes financieros poniendo por escrito el compromiso del equilibro financiero y la estabilidad fiscal, no ha impedido que sigan los movimientos en contra. Como muestra, de nuevo, la patronal CEOE reacciona publicando un comunicado que considera las medidas «más cerca del populismo que de la ortodoxia económica», augurando que «impactarán de forma muy negativa en la creación de empleo, en el futuro de las empresas y desincentivarán cualquier posibilidad de inversión en España». En el ámbito económico no gusta que el programa firmado por Pedro Sánchez y Pablo Iglesias contemple subidas de impuestos a la banca, a las grandes empresas y a las rentas más altas; las derogaciones en la reforma laboral y el castigo a la precariedad; que deje la puerta abierta a intervenciones en el precio del alquiler, y que contemple, en conclusión, una serie de puntos presentados como progresistas, pero que incomodan a los poderosos.

			A primera hora del martes 31 de diciembre, Sánchez cuenta con los votos a favor del PSOE (120), Unidas Podemos (35), PNV (6) y Más País-Equo (2). Los socialistas dan por hecho el «sí» del partido de Revilla (1) y siguen negociando, pero también creen que serán favorables Compromís (1), Nueva Canarias (1), Coalición Canaria (1), Teruel Existe (1) y el BNG (1), con la duda de si será necesario ceder para conseguir el «sí» o simplemente la abstención en alguno de estos últimos casos. El PSOE da por hecho que se abstendrán ERC (13) y EH Bildu (5). Se trata de lograr más «síes» que «noes» en la segunda votación. Es decir, una mayoría simple. Pedro Sánchez cuenta con que votarán en contra PP (88), Vox (52), Ciudadanos (10), Junts per Catalunya (8), Navarra Suma (2), CUP (2) y Foro Asturias (1).

			Sánchez desconoce que Miguel Ángel Revilla se inclina por el «no» del PRC, a la espera del acuerdo con Esquerra Republicana de Catalunya y tras el pacto publicado con el PNV. Revilla dice que «apoyar al futuro Gobierno es un vuelo chárter donde te encuentras de todo. Ninguna carretera, ni AVE a Cantabria justifica cargarse la unidad de España». En la misma línea está Ana Oramas, de Coalición Canaria. Hoy se ha convocado un comité insular de su partido en la sede de Galcerán, pero ella está por el «no». Coalición y Nueva Canarias fueron juntos a las elecciones generales, pero hay un diputado por cada partido y se daría la circunstancia de que NC se incline a votar «sí», mientras que CC votaría en contra. El voto de los nacionalistas canarios está en el aire y Ana Oramas no quiere votar a favor. Lo mismo ocurre en estos momentos con el líder de los regionalistas cántabros, aunque Pedro lo desconozca.

			El último día del año se presenta sin tregua. La derecha política se moviliza también en las redes sociales. Desde primera hora, Rosa Díez señala duramente a sus excompañeros del partido que aspiró a liderar. Díez compara la situación de España con la Alemania nazi.

			—Los del PSOE que callan ante lo que está haciendo Sánchez (desde el primero hasta el último de sus afiliados) se asemejan a los alemanes que fingían no oler ni ver el humo que salía de los campos de exterminio. Todos son culpables de la quiebra de la libertad y la igualdad —escribe en Twitter. 

			La noche de fin de año llega y las negociaciones continúan. También desde los aeropuertos, como hace Joan Baldoví, de Compromís, que tenía cerrado el viaje de Navidad junto a su mujer y debe ir negociando por teléfono con Rafael Simancas, del PSOE, según va haciendo escalas por Europa. Baldoví conversa con Simancas con llamadas desde los aeropuertos de Ámsterdam y Copenhague. A su vez, el diputado socialista consulta telefónicamente con la ministra de Hacienda en funciones, María Jesús Montero, que terminó el acuerdo con Unidas Podemos pero que todavía tiene la tarea de cerrar con el resto de partidos. Con Compromís, el principal desacuerdo está en el actual modelo de financiación autonómica. Los valencianos exigen la reforma del sistema con un calendario detallado durante la legislatura y piden que conste por escrito que el Gobierno presentará una propuesta de nuevo modelo en los ocho primeros meses posteriores a la investidura. Continúan las conversaciones.

			También sigue apretando la derecha en las redes. Rosa Díez la ha tomado con los socialistas y el nazismo, a la espera de encontrar refuerzos llegados desde el PP.

			—El PSOE, un partido que fue socialdemócrata, defiende los «sentimientos nacionales de pertenencia…». Suena al discurso de un tal Adolfo Hitler.

			A Rosa Díez se le une enseguida Cayetana Álvarez de Toledo. Será después de que la presidenta del Congreso, Meritxell Batet, anuncie que convoca el debate de investidura de Sánchez para el próximo sábado 4 de enero; el domingo, día 5, y de no conseguir la mayoría absoluta, que es lo previsto, se votaría definitivamente el martes 7. La idea es dejar libre la tarde de la cabalgata y el día de Reyes. Para Álvarez de Toledo y Díez, estamos ante un auténtico ataque a Sus Majestades de España y de Oriente. Y así lo dice en un tuit:

			—Investidura contra los cuatro Reyes. 

			Cayetana Álvarez de Toledo ya fue célebre en 2016 por decir que nunca perdonaría a la entonces alcaldesa, Manuela Carmena, la indumentaria de los Magos en la cabalgata de Madrid. Rosa Díez está de acuerdo en que Sánchez está pergeñando un ataque a la Navidad.

			—Contra los tres Reyes Magos y contra el Rey que defiende el orden constitucional. Y los afiliados del PSOE calladitos, ­protegiendo al felón. Cual alemanes que «ignoraban» el exterminio —continúa Rosa Díez, a quien, definitivamente, hoy le ha dado por el nazismo.

			La derecha se moviliza en los medios. La vicesecretaria de Organización del partido, Ana Beltrán, asegura que se «está vendiendo España a los que quieren acabar con ella, han claudicado y están arrodillados ante los intereses independentistas». Y Vox difunde en las redes que, «como advirtió Santiago Abascal», el líder del PSOE está traicionando a España.

			Ya dijo Santiago que Pedro Sánchez cometería la gran traición que estamos sufriendo, pero también hay algo que está por ocurrir: el pueblo español no va a permitir que los enemigos de España y su testaferro Sánchez logren sus objetivos ilegítimos. 

			Inés Arrimadas se suma a la reacción. La portavoz de Ciudadanos ya dijo que deberían ser los mismos dirigentes del PSOE los que tendrán que rebelarse ante Sánchez y, ahora, tiene prevista una ronda de llamadas a dirigentes socialistas para que se posicionen en contra del líder de su partido. Ferraz ha convocado el viernes, un día antes del debate de investidura, a su Ejecutiva federal. Deberá validar los acuerdos suscritos por Pedro Sánchez con todos los socios para la investidura. Será un día después de la decisión del Consell Nacional de ERC convocado el jueves.

			Antes, las horas son angustiosas hasta en el momento de las uvas y el turrón. A Sánchez se le atragantan. Que no falten las emociones fuertes. Revilla no le coge el teléfono al presidente en funciones en esta noche del 31 y, en Canarias, el comité insular de Coalición se inclina por respaldar el «no» de Ana Oramas. El futuro del Gobierno de PSOE y Unidas Podemos sigue pendiendo de un hilo, por mucho que el cambio de año se celebre con visos de que saldrá adelante. Lo cierto es que, en estos instantes, no salen las cuentas y toca seguir negociando y contando votos hasta el último momento. Pedro tiene movilizada a Adriana, Simancas, Ábalos, María Jesús Montero, Carmen Calvo, Teresa Ribera, Óscar Puente, Iván Redondo, Félix Bolaños… España está de fiesta, ajena a lo que pasa.

			Al día siguiente, Año Nuevo, la Filarmónica de Viena saluda 2020 con su tradicional concierto dirigido por el letón Andris Nelsons. La radiotelevisión austríaca ORF lo retransmite para noventa y cinco países. Un diputado español, pendiente de cerrar su pacto con el PSOE, se dispone a bailar junto a su esposa al ritmo de la tele. Parece mentira, pero la música de Ludwig van Beethoven se estrena en esta gala. Nunca había sonado en este concierto. También se interpretan Disfrutad de la vida, de Johann Strauss hijo, o Saludos amorosos, de Josef Strauss… Pero el plato fuerte está por llegar. No hay nada coordinado con Rosa Díez, pero la Marcha Radetzky suena esta vez sin reminiscencias nazis. La Filarmónica ha prescindido este año de los arreglos que introdujo en 1914 el austriaco Leopold Weninger, que se afilió al partido nazi y realizó numerosas obras para ensalzar su ideario antisemita y xenófobo. Su mano desaparece de la mítica Marcha. Para todo hay una primera vez.

			Así que, al son de la Radetzky, Joan Baldoví se levanta del sofá y baila con su señora, como hacen cada año. Esta vez ha sonado una interpretación más festiva. Los cambios han mejorado la pieza. La pareja lo celebra y, justo cuando terminan de bailar, suena el teléfono y llama Rafael Simancas para continuar las negociaciones que se paralizaron anoche, antes de cenar.

			—¡Feliz año, Joan! Ok a la última versión —dice el diputado del PSOE.

			—Ah, pues feliz 2020, mira qué bien —responde Baldoví.

			El acuerdo con Compromís contempla, además de la reforma del sistema de financiación autonómico, fondos para la dependencia, atención a los agricultores valencianos e inversiones en infraestructuras, como las derivadas de la gratuidad de la AP-7 en el tramo entre Tarragona y Alicante. 

			Las negociaciones no han parado en Nochevieja, ni en Año Nuevo, ni al día siguiente. Rafael Simancas habla con el diputado del BNG Néstor Rego el jueves 2 de enero, por la mañana. La negociación se queda en que los nacionalistas gallegos se abstendrán, porque el PSOE no acepta las exigencias respecto a la AP-9 y el desarrollo de la industria electrointensiva. En cuanto al partido de Revilla, Sánchez ha seguido intentando hablar con él, pero no lo ha conseguido. El líder de los regionalistas cántabros ha convocado este jueves por la tarde a la Ejecutiva del PRC para confirmar sus intenciones: pasar de ser el único partido que apoyó al PSOE en la anterior investidura a decantarse por el «no». 

			—Estamos ante un fraude electoral —declara el secretario general del PP, Teodoro García Egea, desde Murcia—. Pedro Sánchez ha optado por un Gobierno del insomnio, con separatismo y comunismo.

			—Sánchez se arrodilla ante auténticos golpistas que pretenden romper España. Estamos ante la mayor traición de un Gobierno —afirma Javier Ortega Smith, de Vox, durante un acto en Granada, donde afirma que la Reconquista no ha terminado y conmemora la toma de la ciudad por parte de los Reyes Católicos.

			Entretanto, Inés Arrimadas inicia una ronda de llamadas para impedir que el Gobierno de Sánchez e Iglesias salga adelante. Llama a varios barones socialistas, al PRC, a Coalición Canaria, a Teruel Existe… El presidente extremeño, Guillermo Fernández Vara, no se pone y prefiere responderle en Twitter.

			—Arrimadas lo tiene muy fácil. En vez de llamar tanto, que vote a favor de la investidura de Pedro Sánchez y asunto resuelto —escribe Vara, que acusa a Ciudadanos de hacer «teatro malo».

			La dirigente de Cs sí logra hablar con los presidentes de Aragón, Javier Lambán, y Castilla La-Mancha, Emiliano García-Page. Les pide que insten a los diputados del PSOE a votar en contra de la investidura. Page le transmite su «convicción» de que «no conviene que el Gobierno de España dependa de los independentistas». Lambán, que a finales de noviembre había dicho que «para exaltar la sardana o a la Virgen de Montserrat no entiendo necesario que una comunidad autónoma se declare nación», dice públicamente que «todo lo que tenía que decir sobre los pactos ya lo he dicho».

			En el caso de los canarios de CC-NC, la diputada Ana Oramas está en contra de respaldar lo que considera un Gobierno «de izquierda radical, apoyado por independentistas». En su partido se inclinan por abstenerse y lo van a decidir en un Consejo Político mañana viernes, antes del debate de investidura. Sus socios de Nueva Canarias apuestan por respaldar la investidura socialista después de haber negociado en los últimos días con el PSOE compromisos para las islas. 

			Sigue la cuenta atrás y los dirigentes de Junts per Catalunya, que no quieren el acuerdo de ERC con el PSOE, meten más presión antes de que en Esquerra voten el pacto con los socialistas esta tarde. El president Quim Torra ha quedado en reunirse esta mañana con el vicepresident y coordinador nacional de Esquerra, Pere Aragonès. Se reúnen en el Palau de la Generalitat. Torra pide explicaciones a Aragonès. Por su parte, la portavoz de Junts en el Congreso, Laura Borràs, acusa a ERC de desestabilizar al Govern con este acuerdo. En una entrevista en RAC1, Borràs vuelve a amenazar con las elecciones anticipadas en Cataluña.

			Así llega la tarde. Se suceden las reuniones. Como la de Esquerra y la del PRC de Revilla. De la sede de ERC, en la calle barcelonesa de Calàbria, debe salir la decisión que, al menos, mantenga la esperanza. La incertidumbre sigue siendo máxima entre socialistas y dirigentes de Unidas Podemos, porque tienen la palabra de que va a salir adelante la abstención de Esquerra, pero es preciso que la cúpula de Junqueras convenza a más de doscientos miembros. Todo puede ocurrir en un partido con sensibilidades y ramas de poder tan diversas. De hecho, en los últimos días, hay sectores molestos porque acusan a la secretaria general, Marta Rovira, de haberse «cargado» desde Ginebra las medidas socioeconómicas que ERC quería incluir en el pacto con el PSOE. No habrá finalmente nada de ese calado. Solo alusiones al llamado «conflicto político». 

			Pere Aragonès y los negociadores que se han sentado durante varias semanas con los socialistas explican ampliamente lo tratado a los consejeros nacionales de ERC. Hay gritos de «independència» y pocas discrepancias.

			—No se pierde nada por esta vía de diálogo. No renunciamos a nada, pero abrimos un nuevo camino para que el Estado haga política. Por primera vez en cuarenta años, no negociaremos por una transferencia o un tramo de impuesto autonómico, sino sobre un conflicto político —defiende Aragonès, lanzando así, de paso, un dardo a Junts y a la vieja Convergència.

			El Consell de Esquerra Republicana de Catalunya vota. Finalmente, solo hay tres votos en contra de un total de 203. Los 13 diputados de ERC en Madrid facilitarán con su abstención la puesta en marcha del Gobierno de PSOE y Unidas ­Podemos. Socialistas y republicanos catalanes difunden, al fin, el texto de su pacto. En este caso, no hay presentación ni firma ante los medios informativos. 

			Acuerdo para la creación de una mesa entre el Gobierno de España y el Govern de la Generalitat de Catalunya para la resolución del conflicto político. Las partes firmantes constatan que se encuentran ante la oportunidad de desbloquear y encauzar el conflicto político sobre el futuro de Cataluña y establecer las bases para su resolución, pues hay voluntad de diálogo para alcanzar un acuerdo que permita superar la situación actual. El reconocimiento de esta oportunidad, y la voluntad y firmeza política expresada por ambas partes, permiten explorar y abordar la apertura de una nueva etapa basada en el diálogo efectivo, abierto y sincero y apostar por el reconocimiento y entendimiento institucional. Por todo ello, conforme a los principios de lealtad institucional y bilateralidad que rigen el marco político de relación entre el Gobierno de España y el Govern de la Generalitat de Cataluña, acordamos lo siguiente:

			

1. El reconocimiento del conflicto político y la activación de la vía política para resolverlo.

			Partimos del reconocimiento de que existe un conflicto de naturaleza política en relación al futuro político de Cataluña. Como cualquier conflicto de esta naturaleza, solo puede resolverse a través de cauces democráticos, mediante el diálogo, la negociación y el acuerdo, superando la judicialización del mismo.

			2. Creación de una mesa bilateral de diálogo, negociación y acuerdo para la resolución del conflicto político.

			Por ello, adoptamos el compromiso de crear una mesa de diálogo, negociación y acuerdo entre Gobiernos, que partirá del reconocimiento y legitimidad de todas las partes y propuestas y que actuará sin más límites que el respeto a los instrumentos y a los principios que rigen el ordenamiento jurídico democrático.

			Esta mesa como instrumento político se sustenta en los siguientes principios:

			1) Composición: el Gobierno de España y el Govern de la Generalitat de Cataluña. Se establecerán las delegaciones de forma paritaria y con los miembros que ambas partes decidan.

			2) Contenido: diálogo abierto sobre todas las propuestas presentadas. Todas las partes aportarán con libertad de contenidos sus propuestas detalladas sobre el futuro de Cataluña. Y se valorarán, debatirán y argumentarán las posiciones al respecto de cada propuesta.

			3) Calendario transparente: la mesa iniciará sus trabajos en el plazo de quince días desde la formación del Gobierno de España y establecerá plazos concretos para sus reuniones y para presentar sus conclusiones.

			4) Seguimiento y garantías de cumplimiento: la mesa establecerá mecanismos para garantizar el inicio y mantenimiento de su actividad y el cumplimiento de los acuerdos.

			En este espacio deberán buscarse acuerdos que cuenten con un apoyo amplio de la sociedad catalana. En este sentido, ambas partes se comprometen a impulsar la efectividad de los acuerdos que se adopten a través de los procedimientos oportunos. Las medidas en que se materialicen los acuerdos serán sometidas en su caso a validación democrática a través de consulta a la ciudadanía de Cataluña de acuerdo con los mecanismos previstos o que puedan preverse en el marco del sistema jurídico-político.

			Esta mesa se coordinará con otros espacios de diálogo institucionales y parlamentarios ya existentes, que deberán potenciarse. Entre otros, la Comisión Bilateral Generalitat-Estado recogida en el Estatuto de Autonomía de Cataluña y la Taula de Partits existente en el Parlamento de Catalunya.

			Efectivamente, no hay nada en el texto de las medidas sociales que ambos partidos decían que estaban negociando en sus primeros comunicados tras las reuniones. El encabezamiento del acuerdo, incluso en letras mayúsculas, es para la «creación de una mesa entre el Gobierno de España y el Govern». Desde el principio se ha negociado la terminología. ERC no quería la palabra «Constitución». No aparece. Se sustituye por «límites» en «el respeto a los instrumentos y a los principios que rigen el ordenamiento jurídico democrático». Del «conflicto» el pacto habla seis veces en poco más de un folio que ocupa el acuerdo. Esquerra quería que pusiera conflicto político «con» España. El PSOE que dijese «en» Cataluña. Finalmente, en el documento se utiliza una fórmula tan enrevesada como: «Existe un conflicto de naturaleza política en relación al futuro político de Cataluña».

			El texto insiste también en la «bilateralidad». Es el encaje que más ha costado negociar, por las exigencias de ERC y los temores del PSOE a incluir una terminología susceptible de ser recurrida ante los tribunales por los detractores del acuerdo, y que después hiciera saltar el pacto por los aires. Finalmente, la Comisión Bilateral Generalitat-Estado del Estatut, que defendieron inicialmente los socialistas, aparece como un espacio más con el que se coordinará la nueva mesa bilateral.

			La novedad del foro de diálogo fue una exigencia de Esquerra  desde el principio, pero también se refuerza esa coordinación con otros «espacios de diálogo institucionales» para garantizar que los acuerdos de la nueva mesa puedan tener recorrido legal. Otro anhelo, la consulta, aparece en estos términos: «los acuerdos serán sometidas en su caso a validación democrática a través de consulta a la ciudadanía de Cataluña de acuerdo con los mecanismos previstos o que puedan preverse en el marco del sistema jurídico-político». Deja la puerta abierta a consultar y a posibles reformas que lo permitan. Como un gesto más del mundo independentista, no se cita, pero si se permitirá hablar de ello en la mesa, así como de la autodeterminación, los presos políticos o lo que quieran «todas las partes», porque habrá «libertad de contenidos en sus propuestas». Otra cosa será que lo propongan y después se apruebe. Finalmente, se confirma que no hay mediador internacional o «relator» en la mesa, como insisten en exigir Torra y Junts. 

			En Santander, anuncian oficialmente el voto en contra que Revilla llevaba días preparando. La Ejecutiva respalda los deseos de su líder y votará «no» a Pedro Sánchez. La decisión desata un gran malestar en el PSOE, socio de Gobierno de los regionalistas en la comunidad cántabra. 

			Así las cosas, Simancas vuelve a llamar al diputado del BNG. Le reconoce que el PRC va a votar en contra y que es algo con lo que en el PSOE no contaban. Lo mismo puede pasar con Coalición Canaria y tampoco los socialistas ponen la mano en el fuego por lo que haga finalmente el diputado de Teruel. En la agrupación aragonesa están recibiendo llamadas y mensajes anónimos, hasta con amenazas de muerte, para que no voten a favor, y con soflamas por la unidad de España, con advertencias de que llega el comunismo y de que seremos como Venezuela.

			—Tenemos que volver a negociar para hacer de vuestra abstención un sí —le pide Simancas al parlamentario gallego.

			—De acuerdo, mañana hablamos —responde Rego. 

			Los contrarios a los acuerdos son de varios tipos. El presidente de Aragón, el socialista Javier Lambán, uno de los barones críticos con Sánchez, está especialmente molesto por las negociaciones de su partido con Teruel Existe. La plataforma turolense ya viene siendo objeto de pullas por parte de Lambán, sobre todo desde que esta agrupación de electores se presentó a las elecciones y se convirtió en competencia. El dirigente del PSOE pide a la dirección en Madrid que le haga llegar lo que están negociando. Adriana Lastra, en contacto con ministros como José Luis Ábalos, cumple el mandato del presidente en funciones y, a última hora de este jueves, Teruel Existe llega a un acuerdo para votar «sí» en la investidura. Entre otras cosas, el Ministerio de Fomento cede y retrasa durante medio año el cierre de las taquillas para la venta de billetes de tren en las estaciones con menos de cien viajeros diarios. Entraba en vigor el 1 de enero y Ábalos se compromete a una moratoria y a seguir estudiando las medidas para el futuro, aunque ya contemplaba la instalación de máquinas automáticas e interventores en los trenes. Otros compromisos pasan por inversiones en ferrocarril, carreteras, polígonos industriales y nuevas medidas a favor de la España vaciada. El cabreo de Lambán con Ferraz es tremendo y así lo hace ver en sus mensajes a Lastra o Ábalos.

			Mientras, los valencianos de Compromís también anuncian públicamente este jueves por la tarde que han llegado al acuerdo para dar su «sí». En las islas, hace lo mismo Nueva Canarias al término de la reunión de su Ejecutiva Nacional en Las Palmas. Su diputado, Pedro Quevedo, está satisfecho con el entendimiento al que ha llegado con Adriana: respeto a la llamada Agenda Canaria, poner en práctica mejoras en el nuevo Estatuto de Autonomía y en el Régimen Económico y Fiscal en 2018, inversiones en carreteras… Y NC anuncia que el acuerdo suscrito por el PSOE y Podemos tiene «el mismo ADN del pacto de progreso» que une a ambos partidos al frente del Gobierno del archipiélago. Ya hay un diputado canario que votará a favor. Mañana viernes, Coalición Canaria, con la que compartió candidatura al Congreso, debe confirmar el sentido de su voto. 

			El viernes es el último día para firmar los apoyos y, por ahora, no están garantizadas las cuentas. Sigue la incertidumbre entre socialistas y Unidas Podemos. Aún no está clara la posición de todos los nacionalistas canarios. El voto de los gallegos lo volverá a negociar el PSOE desde primera hora de la mañana. En Euskadi, EH Bildu ha comenzado una consulta telemática a la militancia. En Cantabria, el Partido Socialista y Moncloa todavía van a intentar que Revilla reconsidere su decisión. Además, también debe pronunciarse la Junta Electoral Central sobre Oriol Junqueras. Nada está decidido y siguen los movimientos para intentar que el Gobierno de PSOE y Unidas Podemos no salga adelante. Mañana es la víspera de la sesión de investidura. 
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CUESTE LO QUE CUESTE

			El cambio de Revilla del «sí» al «no» y las intenciones de la canaria Oramas de hacer lo mismo multiplican las presiones sobre Teruel Existe. La investidura está en el alambre y depende del voto de una plataforma que se ha presentado por primera vez a las elecciones. Los vecinos de la despoblada provincia turolense jamás pensaron que serían tan decisivos en la recta final, ni que las amenazas iban a ser tan fuertes sobre la novedosa agrupación de electores aragonesa para que virasen de estar a favor del Gobierno de coalición a posicionarse en contra. Conforme se acerca la votación definitiva, el agobio se va incrementando este viernes. 

			Al arquitecto y diputado Tomás Guitarte le llaman viejos conocidos, tanto suyos como de su mujer. Son personas, sobre todo, de sectores económicos y religiosos: «¡Cómo te metes en estos líos, Tomás!», «¡A dónde vas con los comunistas, hombre!», «¡Piénsatelo bien, que luego te arrepentirás». Son solo algunos de los consejos «desde el cariño y el respeto». Ya de forma anónima, las amenazas son de muerte, la suya y la de su familia, por España, por el Rey y por la salvación del orden ­mundial. 

			—Como votes con los comunistas, morirás —dice uno de los mensajes recibidos en el partido turolense. 

			Hay llamamientos a que Teruel Existe vote en contra de la investidura hasta en los grupos de WhatsApp de los hijos de los miembros de la plataforma. Guitarte, con tres chavales, nunca pensó que su candidatura al Congreso tendría estas consecuencias. Empieza a temer por su familia más que por él. Este viernes, el diputado está respaldado en Madrid por otros compañeros que han venido a la capital para firmar el acuerdo con el PSOE. Algunos de ellos llevan muchos años luchando contra el abandono de la provincia. Los socialistas tienen previsto firmar esta mañana los pactos con Nueva Canarias, Compromís y Teruel Existe, por este orden. Adriana Lastra los ha convocado a todos en el Congreso. A cada hora irá pasando un partido. Estamos en la recta final y aún no da la suma. Otros negociadores socialistas siguen reuniéndose y haciendo llamadas. 

			Dirigentes del PSOE, como el alcalde de Valladolid y portavoz de la Ejecutiva, Óscar Puente, echan mano de su amistad con Miguel Ángel Revilla para intentar convencerle. Amistad rota ya a estas horas. Los mensajes de teléfono no le convencen y Pedro Sánchez tampoco ha logrado hablar con el presidente cántabro. En la cúpula socialista circula que a Revilla le ha llamado otra gente poderosa que ha inclinado su voto hacia el «no». Por su parte, el mandatario regionalista considera que Sánchez «quiere fletar un vuelo chárter con partidos variopintos que no respetan por escrito la Constitución». El PSOE cántabro amenaza con dejar de apoyarle en el Gobierno autonómico si no cambia de parecer. España vive plácidamente la Navidad, pero Moncloa y Ferraz son un manojo de nervios. La investidura aún está en el aire. 

			—Hemos atraído hacia la socialdemocracia a quienes pretendían asaltar los cielos y hemos sacado de la unilateralidad a quienes ahora van a dialogar —afirma Pedro Sánchez ante el plenario de la Ejecutiva del PSOE, que comienza a las diez de la mañana a puerta cerrada.

			El líder socialista reconoce que el pacto con Esquerra no asegura su apoyo a los Presupuestos de 2020, porque irá supeditado al proceso de diálogo, pero defiende el acuerdo como idóneo para lograr la investidura y calmar la situación en Cataluña. Sánchez consigue el apoyo de la dirección del PSOE en una reunión de algo más de una hora. Desde su «resurrección», Pedro tiene el control y la confianza de la cúpula del partido. El dirigente descabezado se recuperó, ganó internamente y ahora gana elecciones. El poder del «sanchismo» es más fuerte que nunca en Ferraz. 

			—Con mayorías absolutas, los liderazgos son fáciles con poca inteligencia que se tenga, pero ahora, con tanta fragmentación parlamentaria, es cuando se ve la capacidad de un líder —dice el socialista Andrés Perelló en su intervención.

			Nadie está en contra de las negociaciones que siguen a esta hora los socialistas para formar Gobierno, mientras el hombre de mayor confianza de Pedro en el partido, José Luis Ábalos, sale ante los medios para explicar el pacto con ERC y a decir que la Constitución no está en peligro.

			—Una consulta no es un referéndum de autodeterminación —responde Ábalos—. Nosotros no apoyamos una votación por la independencia. El acuerdo con Esquerra habla del respeto a los principios que rigen el ordenamiento jurídico democrático. Esta frase incorpora la Constitución por encima de todo. Una reforma de la Carta Magna la votarían todos los españoles. Los Estatutos de autonomía no los votan todos los españoles. 

			Como dicen en el PSOE, de lo que fue el «susanismo», los que apoyaron a Susana Díaz frente a Sánchez, prácticamente no queda ya ni ella, pues hace tiempo que la expresidenta andaluza no cuestiona las decisiones. Sí se mantiene entre los críticos el presidente de Castilla-La Mancha, Emiliano García-Page, que sigue marcando un perfil propio alternativo a Sánchez y publica un comunicado. Page exige que «cualquier bilateralidad que se quiera plantear debe ser con todas las comunidades por igual. No se pueden hacer consultas de territorios por separado, salvo las preceptivas reformas de Estatutos de Autonomía, previa votación por las Cortes Generales». Le preguntan después y dice que está de acuerdo con Ábalos. Quien tiene un gran mosqueo con el ministro de Fomento es otro «susanista», Javier Lambán, que sigue de uñas por el acuerdo con Teruel Existe.

			Claro que en la dirección del PSOE se centran en que se están jugando el Gobierno de España, y les quedan horas. Toca aplicarse con el Bloque Nacionalista Galego. Después de que anoche Simancas llamara al BNG, esta mañana se activan el presidente, la vicepresidenta y los ministros de Fomento y Transición Ecológica. La negativa de Miguel Ángel Revilla exige emplearse a fondo con el Bloque. Lo que ayer valía como abstención, ahora debe ser un «sí», y hay un amplio despliegue para lograrlo. Rafael Simancas ya está manos a la obra con el diputado galego Néstor Rego. Hay exigencias en transición energética, empleo por la descarbonización y un Estatuto de la Industria Electrointensiva, por lo que el parlamentario de Galicia recibe la llamada de la ministra Teresa Ribera. En cuanto a la transferencia de la AP-9 y la rebaja de los peajes, el teléfono de Simancas no para de sonar mientras negocia con el diputado compostelano.

			—¿Quién llama tanto? —pregunta el político del BNG al negociador socialista.

			—Es el secretario de Estado de Infraestructuras, pero es que, si le cojo el teléfono, no te aprobamos el pacto —responde el diputado del PSOE. 

			Al Bloque Nacionalista Galego le viene de perlas la extrema necesidad del Partido Socialista para intentar obtener un acuerdo extenso. En política, no por ser más detallado un pacto tiene garantías de que se cumpla, pero el estándar estaba en un folio y pico de acuerdos y el BNG ya va hoy por nueve páginas. Siguen negociando hasta la tarde, cuando aún se espera la presencia de más miembros del Gobierno para empujar la negociación con el gallego. Carreteras, trenes, completar las transferencias pendientes en el Estatuto… Pedro Sánchez ha hablado con Ábalos respecto a la AP-9 y continúan negociando.

			Once folios ocupa el acuerdo con Teruel Existe. Los dirigentes de la plataforma también han experimentado el sprint final del Partido Socialista en los últimos días. Arrancaron las conversaciones a mitad de noviembre, les invitaron a pasar por el Ministerio de Fomento con sus exigencias en infraestructuras y, poco después, la negociación quedó paralizada. El teléfono volvió a sonar hace unas jornadas, con Rafa Simancas al otro lado de la línea y, ahora, Simancas y Lastra lo han acelerado todo. La agrupación turolense ha conseguido plasmar en el pacto sus reivindicaciones de varios años. Hay temores y hasta bromas entre ellos por si se cumplirán, pero ahí están los papeles.

			—Como votes a los comunistas, morirás —dice uno de los mensajes recibidos por el diputado de Teruel Existe en su móvil—. Esto no ha hecho más que empezar, cuida cuando vayas por la calle…

			Las amenazas y presiones siguen multiplicándose en las últimas horas, pero Tomás Guitarte firma con Adriana Lastra, en presencia de Simancas y de José Luis Ábalos, que ha terminado ya en Ferraz y está en el Congreso. En el momento de la rúbrica se hace una foto la amplia representación de la plataforma cívica desplazada desde Teruel. Explican que simplemente están cumpliendo su compromiso electoral de apoyar a quien firme las demandas de su provincia y reconocen que no esperaban que su voto fuera tan decisivo. 

			—¿Que Revilla no apoya? ¡Pero si no hacía más que pedir licitaciones de obras, que saliera en el BOE, las fotos…! ¡Si su diputado entraba por el ministerio como Pedro por su casa!  —dice el ministro Ábalos.

			En La Moncloa, la vicepresidenta en funciones, Carmen Calvo, levanta el teléfono y le cuenta a Miguel Ángel Revilla que Pedro Sánchez está muy decepcionado. El presidente no entiende cómo Revilla ha pasado de ser uno de sus principales defensores en las televisiones a anunciar que votará en contra. En una larga conversación telefónica, Calvo le garantiza al dirigente cántabro el respeto a la Constitución, le traslada el disgusto personal de Sánchez y le implora que cambie de postura. El presidente de Cantabria le pide a la vicepresidenta que lo deje estar, porque ya no va a moverse del «no». Hay dirigentes socialistas que insisten en que a Revilla alguien le ha hecho cambiar de posición en los últimos días, mientras que otros reconocen que el PSOE ha explicado mal el pacto con Esquerra y el dirigente cántabro se mueve por lo que cree que quieren sus electores. Los socialistas insisten en que romperán su acuerdo de Gobierno autonómico si el PRC no vota a favor en la investidura, pero en privado reconocen que los Presupuestos de Cantabria ya están aprobados y esta presión tiene escaso recorrido.

			Muy duro es Javier Lambán. El acuerdo con Teruel Existe lleva al presidente aragonés a enviar mensajes a la dirección socialista por considerarlo «un desastre» y «humillante». Lambán dice que el pacto da alas a la plataforma turolense para próximas citas electorales en las que competirá con el PSOE y, además, como los pactos no se cumplirán, aún se volverán más en contra. Javier Lambán está que trina. Augura que, con este acuerdo, agrupaciones electorales parecidas tendrán réplica en otros puntos de España y castigarán a los socialistas. «De momento, en Aragón, nos habéis dejado a los pies de los caballos», sentencia el presidente autonómico, molesto hasta con la presencia en la firma de dos diputados del PSOE aragonés en el Congreso, el turolense Herminio Sancho y la zaragozana Susana Sumelzo.

			Mientras, a mediodía, en el País Vasco, EH Bildu da a conocer que se abstendrá. En este caso, como en el de los independentistas de ERC, no habrá foto final con los socialistas, porque tampoco hay un acuerdo que suponga votar «sí». Las bases de la izquierda abertzale han votado ya telemáticamente desde la medianoche del 2 de enero. La pregunta era: «¿Estás de acuerdo con que los 5 diputados y diputadas de EH Bildu en el Congreso español faciliten mediante la abstención activa la investidura del candidato del PSOE, Pedro Sánchez, como presidente del Gobierno español para que conforme Gobierno con Unidas Podemos?». El partido de Otegi hizo asambleas y envió una carta explicando, entre otras cosas, que había que frenar el paso de la extrema derecha. Finalmente, el 81,4% de la militancia de Bildu ha apoyado abstenerse.

			El voto del diputado del Bloque Nacionalista Galego sigue negociándose. Se ha ido a comer, pero a las cinco de la tarde vuelve al Congreso para reunirse en el despacho de Adriana Lastra. Entra a las dependencias ocupadas por el PSOE en la Cámara Baja y se encuentra con que Pedro Saura, el secretario de Estado al que Simancas no le cogía el teléfono, se ha desplazado hasta allí. El parlamentario gallego piensa que quizás se compliquen las cosas. Más aún cuando entra en el despacho de Lastra y se encuentra con un amplio despliegue de altos cargos socialistas: la vicepresidenta Carmen Calvo, la ministra Teresa Ribera, que pronto será también nombrada vicepresidenta; Rafael Simancas y la propia Lastra. Está en juego un voto a favor, que antes era abstención, y que puede valer un Gobierno. Calvo debe volver a La Moncloa con el «sí» del BNG.

			El Bloque pide que el acuerdo recoja que España es plurinacional. El PSOE no lo acepta y propone escribir una fórmula similar al pacto con el PNV, que habla de «reconocimiento de las identidades territoriales» y «sentimientos nacionales de pertenencia». Finalmente, queda a la manera del acuerdo con los nacionalistas vascos: «durante la presente legislatura, la activación de la transferencia de la totalidad de las competencias pendientes recogidas en el Estatuto de Autonomía de Galicia» e «impulsar, a través del diálogo entre partidos e instituciones, las reformas necesarias para adecuar la estructura del Estado al reconocimiento de los sentimientos nacionales de pertenencia». Punto salvado. Siguen avanzando, aunque ahora esperan a la portavoz nacional del BNG, Ana Pontón, que les dice que coge un vuelo para viajar desde Galicia, unirse al encuentro y salir también en la foto. 

			En Canarias sigue habiendo dos votos que sumar. El de Nueva Canarias, de Pedro Quevedo, está garantizado, pero el de Coalición Canaria, de Ana Oramas, ha originado la reunión de su Consejo Político. Oramas se niega a votar «sí», en contra de la dirección. El encuentro sigue. Entretanto, en los correos electrónicos de Teruel Existe, en sus redes sociales y en los teléfonos particulares, los mensajes se incrementan por miles. Hay amenazas y llamamientos a salvar a España de las garras del comunismo. La mayor parte de los mails proceden de cuentas vinculadas a grupos ultracatólicos y de extrema derecha. Señalan a un solo hombre que, según ellos, puede frenar a Sánchez: es Tomás Guitarte.

			Avanza el día, estamos en la víspera del debate de investidura, a las puertas de que España pueda tener Gobierno PSOE-Unidas Podemos, y saltan las noticias sucesivamente: la Junta Electoral Central inhabilita a Torra como parlamentario, lo que podría despojarle de su cargo de president y adelantar las elecciones en Cataluña. Es algo que puede descolocar a Esquerra. Además, en cuanto al líder de ERC, Oriol Junqueras, no puede ser eurodiputado. 

			—Esto sí que es un golpe de Estado. De los de siempre y para lo de siempre —publica Gabriel Rufián en su perfil de Twitter.

			PP, Vox y Ciudadanos lo celebran en las redes sociales. Faltan horas para el inicio de las sesiones en el Congreso. 
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A LA DESESPERADA

			A las 18:07 de la tarde de la víspera del debate de investidura del nuevo presidente de España, el líder del PP, Pablo Casado, publica en su cuenta de Twitter que el Partido Popular ha logrado que el president de la Generalitat deje de ser parlamentario catalán. Casado considera que eso obliga a Quim Torra a dimitir o Sánchez a destituirle.

			—El PP consigue que Torra pierda su escaño de diputado después de que la Junta Electoral Central haya aceptado nuestro recurso. Debe cesar inmediatamente como presidente de la Generalitat y, si no lo hace, Sánchez debe obligarle en cumplimiento de sus obligaciones constitucionales —publica Casado.

			La decisión se ha decantado por un solo voto: 7 a 6. Hasta media docena de los componentes de la Junta Electoral se han opuesto a la medida, al considerar que este órgano carece de esas competencias y, por lo tanto, debían rechazarse los recursos presentados por PP, Ciudadanos y Vox.

			Siete minutos después del tuit del líder del PP, su portavoz en el Congreso, Cayetana Álvarez de Toledo, publica el acuerdo de la Junta Electoral Central con el sello y la firma del presidente del organismo.

			—El desobediente Torra, inhabilitado gracias al PP  —comenta Álvarez de Toledo en Twitter a las 18:14 horas, adjuntando el documento.

			Entre los miembros de la Junta Electoral hay cinco vocales propuestos por los partidos políticos. ERC y JxCat hace meses que están en contra de que forme parte de esta Junta Carlos Vidal, al que acusan de haber militado en el Partido Popular antes de ocupar este puesto. Otro vocal, Andrés Betancor, dejó su puesto en el organismo, que ocupó mientras cobraba como asesor de Ciudadanos.

			A las 18:32, Inés Arrimadas tuitea que estamos ante grandes informaciones frente a los planes de Pedro Sánchez. 

			—Gran noticia: la Junta Electoral estima nuestro recurso y ordena cesar a Torra. Mientras Sánchez pacta con los separatistas que se saltan las leyes, Ciudadanos utiliza todos los recursos para hacerlas cumplir. Seguimos trabajando por nuestra democracia

			Los partidos que quieren sacar adelante la investidura de Sánchez no se sorprenden tanto. No consideran una casualidad que se convocara hoy la reunión de la Junta Electoral, que no era urgente, ni la decisión que acaba de tomar. La decisión de la Junta ha pillado al PSOE, a Unidas Podemos y a Esquerra prevenidos. Eso sí, cuando se convocó esta reunión para hoy, que ha coincidido con la víspera del debate de investidura de Sánchez, podría haber supuesto que este viernes, a esta hora, el voto de ERC estuviera en el aire y los independentistas catalanes se revolvieran acusando al Estado de seguir la represión. Esquerra Republicana de Catalunya reacciona convocando de urgencia a su Ejecutiva para este sábado, antes de que Sánchez comience a intervenir. No obstante, en Moncloa y en la dirección socialista llaman a la calma.

			—Estamos contigo ante esta decisión aberrante —publica el vicepresident y coordinador de ERC, Pere Aragonès.

			—Esto sí que es un golpe de Estado. De los de siempre y para lo de siempre —escribe Rufián a las 18:56.

			Desde Unidas Podemos, el coordinador federal de Izquierda Unida, acusa a «la derecha española» de actuar «a través de su reaccionario brazo judicial» para ir «contra la democracia y los resultados en las urnas que no le gustan». Según Garzón, estamos ante una prueba de que «tenemos un gravísimo problema con las altas instancias de la justicia en España».

			Entretanto, se abre una competición en los partidos conservadores por arrogarse el éxito de la medida de la JEC. Iván Espinosa de los Monteros, de Vox, se atribuye la exclusiva del logro.

			Hoy hay varios que pretenden subirse al carro de la inhabilitación de Torra que Vox, y solo Vox, consiguió. Nos encanta que nos copien! 

			La Asamblea Nacional Catalana anuncia a través de las redes sociales que convoca una concentración a las ocho en la plaza de Sant Jaume de Barcelona, frente a la Generalitat, para apoyar a Torra. Desde Waterloo (Bélgica), Puigdemont se suma al malestar. Y esto antes de conocer otra decisión que publica Pablo Casado. Una hora y media después de lo ocurrido con Quin Torra, el presidente del PP anuncia otra buena nueva a las 19:38 de la tarde. La decisión de la Junta Electoral Central sobre Torra no viene sola. Ocurre cuando los teléfonos y las redes sociales ya ardían comentando la rapidez con la que la derecha ha informado de la decisión de la Junta. 

			—Otro recurso del PP a la Junta Electoral Central consigue que Junqueras no sea eurodiputado, y por tanto siga en la cárcel sin viajar a Bruselas, como pretendía el informe del Gobierno de Sánchez. A cada cesión a los separatistas responderemos con la firmeza del Estado de Derecho —escribe Casado en Twitter.

			El líder del Partido Popular lo publica antes de que los partidos reciban la comunicación oficial en sus correos. La Junta Electoral Central ha estimado la reclamación planteada por el PP, a la que se sumaron Cs y Vox, y concluye que el líder de Esquerra, Oriol Junqueras, no podrá salir de prisión para ser europarlamentario en Bruselas. Carles Puigdemont reacciona de nuevo desde Waterloo.

			—¡Miserables! Después de perpetrar un golpe de Estado inhabilitando al presidente Quim Torra, ahora se atreven a vulnerar los derechos de Oriol Junqueras y desafiar a la Unión Europea. El TJUE fue claro: Oriol Junqueras es eurodiputado y tiene que ser liberado. ¡Basta!

			Casado pide a Sánchez que rompa sus pactos con los independentistas, Santiago Abascal exige «que el Gobierno envíe a la Guardia Civil a detener a Torra», pues «de lo contrario, mañana celebraremos un debate de investidura con una Generalidad en rebeldía presidida ilegalmente por un delincuente». Inés Arrimadas clama «contra las humillaciones a nuestra democracia».

			Quim Torra ha convocado al Gobierno de urgencia. Cientos de independentistas llegan a la plaza Sant Jaume de Barcelona. Algunos de los concentrados abuchean al grito de botiflers a los consellers de ERC, que van entrando en el Palau. Les recriminan su acuerdo con el PSOE para facilitar la investidura de mañana. Otros gritan «Torra sí, Sánchez no». Al acabar la reunión del Govern, Torra sale fuera y entrega a la presidenta de la Assemblea Nacional Catalana la pancarta por la que fue condenado, que pide la libertad de los dirigentes independentistas. La pancarta termina colgada en el balcón de la Generalitat. Poco después, la bandera de España es descolgada por un momento, hasta que vuelven a colocarla los mossos. La presidenta de la Assemblea interviene ante los independentistas concentrados y proclama, entre otras cosas, que la ANC ya alertó de los riesgos del pacto de Esquerra con el Partido Socialista.

			En Madrid, la portavoz del PSOE en el Congreso, Adriana Lastra, atiende a los medios tras alcanzar un acuerdo definitivo con el Bloque Nacionalista Galego.

			—Empieza a ser preocupante la posición de la derecha y ultraderecha, que están empeñadas en boicotear la investidura de Sánchez. Tenemos serias dudas de que la Junta Electoral sea competente para adoptar estos acuerdos. Esperamos que el Tribunal Supremo responda cuanto antes —afirma la dirigente socialista.

			Lastra, Simancas, Ana Pontón y Néstor Rego han firmado el acuerdo para votar «sí». Entre las medidas pactadas, está finalmente transferir la autovía de peaje AP-9 a la Xunta, lo que incluiría la bonificación de algunas tarifas. Mientras, en la otra punta de España, en las islas, terminan tres horas y media de reunión y Coalición Canaria anuncia que ha decidido que se abstendrá. Lo aprueban en contra del criterio de la diputada Ana Oramas, que es quien debe votar la investidura de Sánchez. El malestar de Oramas aún puede deparar sorpresas. Ni socialistas, ni Podemos, se fían de ella. Máxime por su discurso habitual contra Pablo Iglesias y sus proclamas de que España está en peligro. 

			En Cataluña, el Parlament convoca un pleno extraordinario para mañana para «rechazar» la destitución de Torra. Esquerra Republicana de Catalunya convoca urgentemente a su Ejecutiva a primera hora para «analizar las decisiones de la Junta Electoral, coordinar la respuesta y valorar las consecuencias en el calendario político inmediato». Inés Arrimadas insiste con que debe haber algún socialista que tumbe a Sánchez.

			—¿No queda nadie en el PSOE al que no le dé miedo perder su silla para denunciar todo esto? —se pregunta la dirigente de Ciudadanos.

			La cuenta de Twitter de Oriol Junqueras publica que «las cloacas del PP tenían la información previamente» sobre lo que iba a hacer hoy la Junta Electoral Central: «Atado y bien atado. Lo más profundo del Estado actuando como siempre. La democracia debe prevalecer».

			Los números salen por las justas, pero aún hay miedo a que el Gobierno de coalición de PSOE y Unidas Podemos no salga adelante. El debate de investidura de Sánchez comienza en unas horas, a las nueve de la mañana.
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MÁS DIFÍCIL TODAVÍA

			Cutanda es un pequeño pueblo de Teruel, cerca de Calamocha. De aquí es el diputado Tomás Guitarte. Esta mañana del sábado 4 de enero, la localidad amanece con una pintada en nombre de la extrema derecha que llama «traidor» al parlamentario y vecino de la población. Hay veintidós habitantes. Uno de ellos, José Luis, que es pastor, se encuentra con la pared pintada cuando va a sacar las ovejas. Habrá sido algún borrego, piensa. El escrito lleva la firma de DNJ (Democracia Nacional Joven). Muy cerca, también en la comarca de Calamocha, han elegido la pared del cementerio de Navarrete para escribir en letras grandes y negras que el diputado de Teruel Existe es separatista. Antes, en estas paredes fusilaban. Ahora, te señalan por lo que vas a votar en democracia.

			El voto de Guitarte puede ser decisivo en la sesión de investidura que comienza hoy. El diputado está en la vorágine de Madrid, ajeno a estas horas de la mañana a lo que han pintado en su tierra. Tomás sí tiene saturación de mensajes y de llamadas, sobre todo de anónimos y falsos consejeros de lo que le conviene a estas alturas a nuestra patria. A las nueve empieza el debate en el Congreso y, antes, varios compañeros de Teruel Existe están intercambiando comentarios sobre el colapso que están sufriendo en sus redes sociales, con llamamientos relacionados con páginas ultracatólicas y ultraderechistas que les exigen que no voten «a favor del Gobierno de los socialcomunistas». 

			Entretanto, el presidente de la Conferencia Episcopal ha difundido una entrevista desde su archidiócesis de Valladolid en la que llama a estar «muy alerta» ante este Gobierno que llega, de PSOE y Unidas Podemos. Ricardo Blázquez ve «un horizonte muy incierto». Por eso mismo, también el arzobispo de Valencia, Antonio Cañizares, ha llamado a «orar por España» en esta «hora de emergencia». En una carta enviada a sus feligreses, con motivo de la fiesta del Santísimo Nombre de Jesús, Cañizares advierte: «Lo que digo no es dramatismo estéril».

			Mientras, por Twitter y Facebook circula una convocatoria para manifestarse esta mañana en Madrid «Por el futuro de España unida». El punto de concentración es ya un clásico para la derecha, la plaza de Colón. Dirigentes como la portavoz del PP en el Congreso, Cayetana Álvarez de Toledo, comparten la citación, que dice no ser «ni de izquierdas, ni de derechas, sino por los españoles de bien». El alcalde de la capital, Martínez-Almeida, del Partido Popular, y la vicealcaldesa, Begoña Villacís, de Ciudadanos, ya han dicho que allí estarán, al mismo tiempo que el Congreso de los Diputados celebre la sesión de investidura.

			Ya comienza. Pedro Sánchez sube a la tribuna, da los buenos días y empieza su intervención sin límite de tiempo.

			—No se va a romper España, se va a romper el bloqueo con un Gobierno de coalición progresista democráticamente elegido por los españoles. Gobernaremos con justicia social, defensa de los servicios públicos, libertad y cohesión territorial.

			Entre las filas del PP circula un argumentario durante el discurso de Sánchez antes de que termine. Los populares piden a los suyos acusarle de hacer una intervención «vacía, que aburre hasta a los suyos y no menciona que, tras la decisión de la Junta Electoral Central, Torra se ha declarado en rebeldía y el presidente no actúa». Hay gran revuelo en los escaños de la derecha cuando Pedro Sánchez dice que cumplió su promesa de exhumar los restos del dictador Franco del Valle de los Caídos y cuando habla de la proliferación de fake news, mentiras, calumnias, y anuncia una estrategia nacional contra ello. Pablo Casado gesticula llamándole «cara dura».

			En Cataluña ha comenzado la Ejecutiva Nacional de Esquerra Republicana. Los periodistas del Congreso preguntan a Gabriel Rufián y se niega a confirmar si ERC se abstendrá en la votación. Por su parte, Junts per Catalunya está celebrando una reunión en el Parlament con la presencia del president Torra y conectan con Puigdemont a través de una videoconferencia desde Waterloo.

			En España, la derecha sigue abucheando a Sánchez y Miguel Ángel Revilla ha respondido al discurso del presidente en funciones a través de Twitter. 

			—Para evitar la vía judicial hay que cumplir las leyes mientras no se cambien —publica Revilla. Su partido cambiará finalmente el «sí» de la pasada investidura por un «no» en esta.

			Otro cambio se ve venir con Coalición Canaria. Anoche dijeron que se abstendrían, pero dirigentes de la formación llegan a Madrid para asistir al debate y contactan con José Luis Ábalos, hombre fuerte de Sánchez. Algo no va bien y puede poner en un serio aprieto la investidura.

			—Estamos en Barajas, nos gustaría que nos viéramos —le escribe al ministro en funciones el expresidente canario y actual senador Fernando Clavijo.

			Ábalos asiste a las intervenciones del presidente, no rechaza verse con el político insular y con su secretario general, José Miguel Barragán, pero les pide que le avisen cuando estén por la Cámara Baja. Los dos tienen previsto acercarse. 

			La intervención de Pablo Casado comienza pisando el acelerador. En escasos minutos, el líder del PP habla de «un Gobierno de pesadilla», que será el «epitafio político» de Sánchez, por ser «el más radical», con socios comunistas, golpistas y proetarras. Casado pide actuar contra Torra, porque, de lo contrario, el Partido Popular actuará contra el líder socialista para que sea condenado por prevaricación.

			—Usted es un presidente fake. La investidura es humillante. Este es un Gobierno contra el Estado —proclama el dirigente popular.

			Pedro Sánchez pregunta al presidente del PP por qué no se abstienen para favorecer la investidura, si tanto temen el futuro de España. Los diputados populares abuchean con más fuerza y la presidenta del Congreso, Meritxell Batet, les llama la atención. Aunque el momento más crispado se produce cuando Sánchez recuerda que fue el PSOE quien acabó con ETA. Parlamentarios del PP se levantan de su bancada y la diputada Teresa Jiménez-Becerril, a cuyo hermano asesinó la banda terrorista, comienza a gritar. En Twitter escribe: «ETA no está acabada».

			Banderas, sombreros, camisetas y pulseras de España proliferan en la manifestación convocada en Madrid. Muchos de los participantes terminan a las puertas del Congreso, frente a las vallas y los furgones de la Policía. Hay pegatinas de Vox y asistentes que se confiesan también votantes del PP y de Cs. Antes, el alcalde madrileño, Martínez-Almeida, les ha mostrado su apoyo en las calles de la capital.

			—Es un Gobierno de socialcomunistas —dice Martínez. 

			—¡Vamos al Parlamento, José Luis! —le grita un simpatizante.

			En el Hemiciclo, Pablo Casado está llamando sonámbulo a Pedro Sánchez y le pide que «no dé lecciones de nada, tampoco de corrupción». Sánchez aprovecha para replicar con ironía.

			—Hay una cosa en la que coincidimos, señor Casado, y es que lecciones al PP sobre corrupción, ninguna —sonríe Sánchez, y los diputados populares corean «ERE, ERE, ERE...».

			El diputado de Unidas Podemos, Pablo Echenique, escribe en Twitter esperando la intervención del líder de Vox.

			—Como Abascal no suba a la tribuna con pistola, no sé cómo va a superar a Casado.

			Dante Pérez Berenguer, del PP, responde al parlamentario con discapacidad: «¿Y tú cómo vas a subir?».

			Pablo Iglesias entra en la conversación pidiendo una disculpa por el ataque a su compañero de partido. No llega, pero ahí va Santiago Abascal, cargado de desprecios para el Gobierno de coalición.

			—Es una investidura clandestina, una traición navideña, una emboscada a la Constitución. El señor Sánchez es un fraude, un mentiroso, un estafador, sin escrúpulos, charlatán, villano….  —afirma el dirigente de Vox, que también asegura que los comunistas y bolivarianos imponen su programa y son «responsables de la violencia sexual contra muchas mujeres».

			La extrema derecha sigue señalando al diputado turolense Tomás Guitarte, pidiendo firmas en Internet y acusándole de ser el culpable de que se vaya a traicionar a la patria. Abascal le señala directamente en su discurso. 

			—Triste papel el que ejerce el representante de Teruel Existe. Ningún mendrugo que le ofrezcan justifica ninguna traición a España —le acusa el líder de Vox.

			—Ustedes son fuertes con los débiles y son débiles y sumisos con los poderosos —le replica el presidente en funciones.

			José Luis Ábalos intercambia nuevos mensajes con los políticos de Coalición Canaria. Algo pasa con el voto de Ana Oramas, que previsiblemente iba a ser «abstención». Los dirigentes canarios citan a Ábalos en el restaurante Tentación, de la calle Zorrilla de Madrid, a primera hora de la tarde.

			Así llegamos a una pausa de media hora en el debate para la comida. Al parlamentario aragonés Guitarte le han enviado por el móvil las fotos de las pintadas en su tierra y pregunta a la familia qué tal está. Ellos también están recibiendo amenazas y presiones. El debate en la Cámara está siendo bronco, cargado de insultos y con abucheos desde los escaños de la derecha. Por eso, Joan Baldoví va al supermercado cercano, donde suele comprar sus tabletas de chocolate negro, y pide algo de tila. La sesión se reanuda con Pablo Iglesias, ausente Santiago Abascal, que prolonga el tiempo del almuerzo, ya que aún no ha vuelto a su escaño

			—Señorías de la ultraderecha y de la ultra ultraderecha, sus votantes no tienen problema en votar a un facha, pero prefieren a un facha educado —dice Iglesias levantando los ánimos en la sobremesa—. Agitan el fantasma del comunismo, de Venezuela, de que se rompe España y la Constitución y de las siete plagas.

			Al terminar, el líder de Unidas Podemos acude a abrazar a Sánchez bajo el aplauso conjunto de sus compañeros. Ocurre antes de que salte la sorpresa de la jornada, que va a complicar todavía más si cabe la situación. No van a faltar emociones hasta el último minuto. José Luis Ábalos ya ha recibido noticias en el Tentación. Se van a confirmar en vivo y en directo de inmediato. Toma la palabra la diputada de Coalición Canaria, Ana Oramas. Ani, en su red de Twitter. Supuestamente, tenía el mandato de su partido para abstenerse, pero su discurso no tiene nada que envidiar al de Casado y Abascal.

			—Hoy se está inaugurando la demolición del Estado que conocemos. El candidato aspira a ser presidente con los que quieren destruir España. Señor Sánchez, se arrodilla ante el secesionismo. —Y así es como Ani anuncia que votará en contra de la investidura. Anoche, el máximo órgano de su partido anunció que, por unanimidad, había decidido abstenerse.

			El panorama queda en el filo de la navaja. Si hasta ahora el voto de Teruel Existe era importante, ahora es trascendental. El Gobierno de coalición saldría por 167 votos frente a 165, además de 18 abstenciones. Un solo diputado podría provocar el empate y que la investidura no saliera adelante. Estamos ante un nuevo cambio de planes. Aunque, según el diputado del Partido Regionalista de Cantabria, José María Mazón, ellos no cambiaron su hoja de ruta.

			—Nosotros no hemos cambiado —asegura el diputado cántabro, mientras su jefe de filas, Miguel Ángel Revilla, se suma al tono bronco de la sesión y llama «felpudo» a Sánchez a través de Twitter.

			A Pedro Sánchez. Me duele la agresividad con un «señor», José María Mazón, que le votó dos veces en junio solo ante el peligro y hoy que no le va a votar porque la película solo conserva el nombre del director, que es usted, y el guión y los actores son otros, y como con el Sr. Rufián, que le ha puesto a parir, ha sido un felpudo.

			—¿No hay un solo valiente, uno en esa bancada, que haría decaer la investidura? —pregunta Inés Arrimadas, de Ciudadanos, apuntando a los diputados del PSOE. 

			El diputado de Compromís Baldoví ya ha sacado la tila en la tribuna de oradores, ha dicho que algunos no buscan resolver los problemas de las personas, sino el poder, y se muestra optimista.

			—Para todos ellos, una idea muy clara: esta investidura la vamos a ganar —proclama el diputado de Sueca.

			Gabriel Rufián, de ERC, lee unas palabras de Oriol Junqueras desde la prisión asegurando que nunca favorecerán a la extrema derecha; Aitor Esteban, del PNV, afirma que «o aprendemos a pelear como equipo o perderemos como individuos» y el diputado de Teruel Existe denuncia desde la tribuna los ataques que están sufriendo él y sus compañeros.

			—Denuncio aquí que estamos sufriendo una presión inmensa, en las redes sociales, en los pueblos, pero somos un movimiento ciudadano. Somos gente normal y corriente de la calle —clama el parlamentario aragonés.

			En cambio, Santiago Abascal sigue llamando a presionar al diputado del que puede depender la investidura. La extrema derecha sabe que, si cambia el voto del político aragonés, puede saltar por los aires el primer Gobierno de coalición de la democracia. Es una apuesta de izquierdas novedosa en Europa, frente a la que la derecha sigue movilizándose.

			—Si yo fuera turolense, estaría acampado ya en la plaza del ayuntamiento hasta que el señor Guitarte renuncie a traicionar a todos los españoles y haga que Teruel exista para España, no para someterse a los separatistas —escribe el líder de Vox en Twitter haciendo un llamamiento para cambiar el curso de la investidura.
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TODOS CONTRA UNO

			Ana Oramas, de Coalición Canaria, es «una valiente». Tomás Guitarte, de Teruel Existe, es el objetivo a batir. Hay que hacerle que tenga miedo para que cambie de posición y vote en contra de la investidura. Este tipo de mensajes circulan a través de plataformas digitales como HazteOir y CitizenGo. Señalan solo a una persona: «Solo un hombre puede frenar a Sánchez». Saben que si el diputado turolense cede, el Gobierno PSOE-Unidas Podemos se va al garete. De forma continua, el político aragonés recibe llamadas, le insultan, le amenazan y le cuelgan. En webs ligadas a la extrema derecha están llamando a movilizarse en una auténtica campaña de acoso y derribo.

			Estamos ante «una emergencia nacional», «España está en peligro», «Guitarte debe ser consciente de su pecado, arrepentirse y salvar la nación». Mensajes de este tipo se mueven por grupos de WhatsApp, en comentarios de las redes sociales de Teruel Existe y en SMS que llegan al propio diputado. Lobbies ultracatólicos, vinculados a Vox, están en el ajo. Comulgan con el llamamiento del cardenal Cañizares de una patria en riesgo de romperse, pero a Dios rogando y con el mazo dando: el hereje es solo uno y pertenece a un pequeño pueblo de la comarca de Calamocha. Grupos vinculados a la sociedad secreta El Yunque piden colaborar para doblarle la mano al arquitecto de Teruel. 

			En esta deriva, después de que Santiago Abascal llamara a movilizarse en la ciudad aragonesa, corre de móvil a móvil un vídeo de una supuesta  manifestación en las calles turolenses: «Todo Teruel en la calle, pidiéndole a Tomás Guitarte que no ayude al PSOE a destrozar España», dice el texto que acompaña el archivo. Sin embargo, las imágenes han sido grabadas en la calle Goya de Madrid durante la manifestación de este sábado, con la presencia del alcalde y la vicealcaldesa. Son las proximidades de la calle de Francisca Moreno, en la capital, no se trata de la plaza del Torico o similar.

			Al terminar la primera sesión del Congreso, el PSOE ofreció solicitar protección para el diputado a través del Ministerio del Interior. A primera hora del domingo 5 de enero, en la Cámara Baja ya se han puesto manos a la obra para custodiar al parlamentario, que sigue recibiendo cada vez más amenazas. Una petición ciudadana se difunde a través de la plataforma HazteOir.org para pedir miles de adhesiones. Se vanaglorian porque el diputado está recibiendo cada hora miles de correos electrónicos para «que sea valiente» y se niegue a «ser cómplice» de «un proyecto devastador para España que se llama sanchismo». Las soflamas animan a no consentir que la patria sea gobernada por «comunistas, golpistas y terroristas amparados por un ambicioso sin escrúpulos que se llama Pedro Sánchez». Difunden bulos sobre la vida y las obras del diputado de Teruel Existe y aseguran que lo hacen «por Dios y por España».

			Así comienza la segunda jornada de la sesión de investidura. Es un domingo de las Navidades. El primero del año. Esta tarde vienen los Reyes Magos y en muchas casas hay gran ilusión antes de la cabalgata, pero en el Congreso hay de todo menos villancicos y regalos. La portavoz de EH Bildu, Mertxe Aizpurua, le dice a Sánchez que no puede gobernar sin las izquierdas independentistas aunque quisiera. La parlamentaria abertzale habla de «la crisis del régimen inaugurado en 1978 que se mantiene en la actualidad», del Rey y de la dicotomía entre «autoritarismo y democracia».

			—¡Asesinos! —comienza a oírse desde las bancadas del PP y de Vox.

			Adolfo Suárez Illana, desde su posición de secretario cuarto de la Mesa del Congreso, da la espalda a la diputada durante su intervención. La presidenta del Congreso pide silencio ante los abucheos procedentes de los escaños de la derecha. La parlamentaria vasca dice que considera «autoritario» el discurso de Felipe VI en octubre de 2017 con motivo del referéndum catalán.

			—El Monarca apeló a crear un bloque político y mediático capaz de profundizar en la contrarreforma autoritaria. No nos llamamos a engaño, esa voluntad sigue intacta —dice Aizpurua.

			—¡Asesinos! —siguen gritando.

			La presidenta de la Cámara, Meritxell Batet, vuelve a pedir respeto.

			—¿Respeto a quién? —dice Pablo Casado desde su escaño.

			Siguen los abucheos y la presidenta pide que dejen hablar a quien está en su turno de intervención.

			—En esta Cámara vamos a preservar la libertad de expresión —sigue Batet.

			—¡Que respete al Rey de España! —grita Casado.

			«¡Terrorista!», «que pida perdón», «que condene el terrorismo» y «asesina» son algunas de las expresiones que siguen oyéndose.

			Meritxell Batet pide silencio, mientras la portavoz de EH Bildu trata de citar a Arnaldo Otegi. Pablo Casado grita.

			—¡Es apología del terrorismo! —exclama el líder del PP.

			—Decía Otegi que si surge una oportunidad histórica de que el Estado español se democratice y avance hacia una sociedad justa e igualitaria, la izquierda independentista estará dispuesta a ayudar —afirma la parlamentaria de la izquierda abertzale.

			Hay gritos de «¡Viva el Rey!», «Viva la Guardia Civil» o «¡Viva la Policía Nacional!», que proclama Macarena Olona, diputada de Vox. El líder de su partido, Santiago Abascal, no ha entrado en el pleno durante el discurso de Aizpurua.

			Pablo Iglesias e Irene Montero se levantan, se dan la vuelta y piden a los parlamentarios de su grupo que se tranquilicen. 

			—La intervención de la portavoz de EH Bildu ha sido constantemente interrumpida por diputados del PP y de Vox, con gritos de «asesinos»… Casado se ha dirigido encarado desde su escaño a Pedro Sánchez y tocándose con la mano el pecho le ha reprochado: «¡Qué vergüenza!» «Traidores», «golpistas», «terroristas», son algunos de los calificativos que desde las bancadas de las derechas radicalizadas nos dedican a los portavoces de otros grupos. Una derecha fanática, guerracivilista y pirómana que nunca supo perder en las urnas —escribe Alberto Garzón.

			—Patadas, golpes, vítores al rey, gritos de asesina y peticiones expresas de tamayazo desde la bancada de las derechas mientras interviene Mertxe Aizpurua de EH Bildu. Y no pasa nada. O se para institucionalmente este ambiente guerracivilista o llegará a la calle. Más aún —tuitea Gabriel Rufián.

			Aizpurua termina su intervención y varios diputados de la bancada de la derecha corean al unísono: «Fuera, fuera, fuera».

			La portavoz del PP, Cayetana Álvarez de Toledo, intenta intervenir.

			—Cada grupo ha tenido su tiempo para defender su posición política, ¿pueden dejar de gritar? —interviene la presidenta del Congreso, Meritxell Batet—. Esta presidencia tiene una obligación, por encima de cualquier otra, que viene mandatada por la Constitución, por el Constitucional y por los Derechos Humanos, que es garantizar la libertad de expresión recogida en nuestro texto constitucional. Les pido por favor que apliquen el mismo respeto al precepto constitucional de libertad y expresión.

			—Es la intervención más nauseabunda que he escuchado nunca —asegura Pablo Casado, que dice hablar en memoria de los muertos de ETA—. En virtud del artículo 103, usted debía haber llamado al orden a la diputada cuando ha vertido injurias sobre las instituciones del Estado.

			El portavoz adjunto de Ciudadanos, Edmundo Bal, llega a interpretar que Aizpurua había etiquetado de «fascista» al Rey. Hay gritos de «libertad, libertad, libertad» en la bancada de la derecha.

			—Hubo otras épocas en las que no se permitía la crítica al jefe del Estado. Por suerte, esas épocas han pasado —zanja Batet.

			Los hijos de dos socialistas asesinados por ETA escriben en Twiter al líder del PP.

			—Mi aita también estaría feliz, Pablo Casado, porque ETA no existe, porque vamos a tener un Gobierno de izquierdas y porque era un firme defensor del diálogo —publica María Jáure­gui, hija del ex gobernador civil de Gipuzkoa, Juan María Jáuregui, asesinado por ETA.

			—Su opinión es tan válida como la mía, hijo de socialista asesinado por ETA a quien tanto nombra Pablo Casado. Y me hace feliz que ETA no exista, que tengamos un gobierno de izquierdas en España, y que se encare el problema catalán desde el diálogo. Mi padre pensaría lo mismo —tuitea Josu Elespe, hijo de Froilán, edil del PSE de Lasarte asesinado por la banda terrorista.

			Los insultos, los gritos y los abucheos superan lo oído ayer. Así se estrena desde el atril la diputada de la CUP, que vuelve a señalar a los Borbones, hablando de una «monarquía corrupta». Entretanto, desde Twitter, el líder de Unidas Podemos y presumible vicepresidente recupera algo que ha escrito el eurodiputado de Vox, Hermann Tertsch, sobre la intervención del Ejército:

			—Ayer pregunté a la ultraderecha y a la ultra ultraderecha si su oposición al próximo Gobierno sería por medios legales. Aquí está la respuesta de uno de sus eurodiputados —dice Iglesias, adjuntando el siguiente texto del dirigente de la extrema derecha—: «En estos días parece que todos los cómplices de Zapatero desde el etarra Otegi a los comunistas Iglesias y Garzón se esfuerzan por hacer inevitable la aplicación del Artículo 8 para que las Fuerzas Armadas interrumpan un obvio proceso golpista de voladura de España como nación».

			Antes de la votación, el candidato Pedro Sánchez se muestra entusiasta y pide confianza en que habrá investidura.

			—Frente a la coalición del Apocalipsis, la coalición progresista. Hay esperanza —sentencia Sánchez.

			Los diputados votan y, tal y como estaba previsto, el líder del PSOE no sale investido en esta primera votación, porque no logra la mayoría absoluta. Socialistas y Podemos se la juegan dentro de dos días. Esta tarde toca la cabalgata y mañana, Reyes. Al día siguiente, España puede comenzar el año con un Gobierno de izquierdas. Mientras, hay bastantes nervios, alertas para evitar la traición de un tamayazo y presiones para que algún diputado cambie su voto y rompa todos los esquemas. Solo un parlamentario puede trastocarlo todo, aunque los partidos que quieren sacar adelante la investidura tienen un plan que organizarán en las próximas horas.

			Entretanto, ha terminado la sesión y el PSOE envía a sus 120 diputados un mensaje: «El martes día 7 votaremos a primera hora de la mañana. Por tanto, teniendo en cuenta las dificultades del tráfico madrileño en un día laborable, es preciso que todos y todas pasemos en Madrid la noche del día 6 al día 7. Saludos». Por su parte, en Unidas Podemos, asistirá la diputada de En Comú Podem Aina Vidal, que hoy no ha estado pues sufre un cáncer agresivo. Aina puede ser la imagen de la resistencia y de la victoria. Mientras, el diputado de Teruel Existe ya lleva protección policial frente a las amenazas y se dirige a una localidad que no confiesa, para evitar problemas.

			Aún no hay Gobierno, pero Unidas Podemos filtra que sus ministros serán Pablo Iglesias, como vicepresidente; Irene Montero, ministra de Igualdad; Yolanda Díaz, ministra de Trabajo; Alberto Garzón, ministro de Consumo y Manuel Castells, ministro de Universidades. Si se confirma que la investidura sale adelante. En la vicepresidencia, habrá dos Secretarías de Estado: una de Derechos Sociales a cargo del secretario de Economía del partido, Nacho Álvarez, y otra de la Agenda 2030 de Naciones Unidas para los Objetivos de Desarrollo Sostenible, cuya titular será la hasta ahora portavoz adjunta de Unidas Podemos en el Congreso de los Diputados, Ione Belarra. Iglesias ha logrado finalmente que haya un director general de Derechos de los Animales, que será Sergio García Torres. El líder de Unidas Podemos es consciente de que la cuestión animal tiene muchos adeptos. Pablo Iglesias incorporará también a un nuevo jefe de Gabinete, el exjefe del Estado Mayor de la Defensa y secretario general de Podemos en la ciudad de Madrid, Julio Rodríguez. La portavocía de Unidas Podemos en la Cámara Baja quedará en manos del secretario de Acción de Gobierno, Pablo Echenique.

			Todo esto, si finalmente hay Gobierno. Santiago Abascal llama a través de las redes sociales a un «levantamiento popular contra el Gobierno traidor, ilegítimo y enemigo de la soberanía nacional», por un «repugnante fraude electoral». Y Abascal añade #EspañaExiste para seguir señalando al diputado de Teruel, al que intentan hasta el final colocarlo en el lado de los que cambian de bando a última hora.

		


		
			25
POR LAS JUSTAS

			La previsión para dentro de un par de días: 167 votos a favor, 165 en contra y 18 abstenciones. Si un solo diputado cambia el «sí» por un «no», la investidura está perdida. Son las cifras que Pedro Sánchez y Pablo Iglesias no se pueden quitar de la cabeza. Nunca hasta ahora hubo una sesión tan ajustada para investir a un presidente. El martes 7 de enero, se la juegan. Este domingo, el portavoz de Teruel Existe sale del Congreso con protección policial. A las 21:36 horas, una mujer, la diputada de Unidas Podemos, Aina Vidal, reaparece a través de Twitter para contar que ha estado ausente porque está sufriendo un cáncer muy duro, pero tiene intención de asistir a la votación de pasado mañana.

			—El 7 no fallaré. Por nada del mundo me perdería una investidura que será mucho más que una votación. Ganaremos un Gobierno, uno que tendrá la responsabilidad de estar a la altura de una sociedad feminista, ecologista y que brama por recuperar la justicia social —escribe la parlamentaria de En Comú Podem.

			La propia diputada reconoce que están siendo días de muchos nervios, pero ella aportará su granito de arena, que se antoja fundamental por la apretada ventaja. Aina confiesa su estado cancerígeno «raro, extenso y agresivo», pero quiere ir a la votación.

			—Es un día que, por mucho que brame la derecha, es del todo ilusionante. No pensaba hacer público algo tan personal, pero allí estaré —avisa la diputada de treinta y cuatro años, que está viviendo un calvario, pero que puede salvar la votación para que el primer Gobierno de coalición de la democracia, progresista, salga adelante.

			Entretanto, otra mujer, la comisaria jefa del Congreso, le ha puesto seguridad a Tomás Guitarte con un servicio de contravigilancia. El diputado de Cutanda va ya acompañado de agentes que le protegen en secreto. Tomás viaja en el AVE hacia Valencia. Ha ocultado su destino para intentar que le dejen tranquilo. Todo va bien hasta que dos personas se levantan en su vagón y van hacia él. Los agentes que le protegen a distancia reaccionan rápidamente. 

			—Somos estudiantes de Ciencias Políticas que queríamos hacernos una foto —dice sorprendido uno de ellos.

			Todo ha quedado en un susto y en una prueba más de la tensión. Guitarte sigue rumbo a la capital valenciana, donde tiene previsto pasar las dos próximas noches. Aunque ni así está en calma. Su teléfono suena con llamadas de número privado cada cuarto de hora. Son amenazas de muerte.

			—Te vamos a rajar, te vamos a fusilar, vas a romper España… —dicen las voces que tratan de intimidar al diputado de Teruel Existe, que finalmente opta por apagar el teléfono.

			Tomás Guitarte tiene a su mujer y a sus tres hijos también en una situación de estrés. Después reconocerá que les pasa factura hasta en las notas de clase. Sigue habiendo mensajes en sus grupos de WhatsApp, comentarios en nombre de padres, miradas en la calle. Hablamos de una familia que simplemente era la de Tomás, el arquitecto, pero ha pasado a ser el de Teruel Existe, que va a permitir que los de Podemos entren en el Gobierno. De hecho, la mayor parte de las amenazas no son tanto por la situación de Cataluña, sino acusándole de aliarse «con el de la coleta», «con los comunistas», «con los chavistas», «con los que nos van a llevar a ser como Venezuela», «con la ETA»…

			En las redes sociales y en el correo electrónico de Teruel Existe se ha incrementado la amenaza. Ya son cientos de miles los mails recibidos. La mayor parte proceden de cuentas vinculadas a la asociación ultraconservadora Hazte Oír, desde donde se piden firmas para presionar al diputado. Su presidente, Ignacio Arsuaga, llama a la movilización. Los que escriben se felicitan por que el Partido Regionalista de Cantabria y Coalición Canaria han cambiado de voto y colocan la diana sobre Guitarte: «Solo este hombre…». Tanto en los mails, como en su página de Facebook, los miembros de la agrupación turolense creen que están recibiendo miles de amenazas procedentes de robots activados para la causa, con ataques e insultos que les acusan de «traición» a España si apoyan a «los socialcomunistas».

			—Teruel en masa se ha lanzado a la calle ondeando ­banderas españolas para pedirle a Tomás Guitarte que no haga ­presidente a Sánchez. Si este diputado representa a su provincia, ¿cerrará los oídos al clamor de sus votantes? —se pregunta Alejo Vidal-Quadras, que pasó del PP a Vox y después a estar extremadamente preocupado por la ropa de Pablo Iglesias, pero ahora habla de unas masas movilizadas que no existen, porque a la «movilización» turolense han acudido dos personas, que dejan una bandera de España y una pancarta junto a un árbol de Navidad en el centro, en la Plaza del Torico.

			Una dirigente del PP llega más lejos y tuitea un mensaje llamando traidor a Sánchez y hablando de una manifestación en Teruel, pero adjuntando un vídeo de una protesta en Madrid. 

			—Teruel existe y habla alto y claro #SanchezTraidor —escribe en Twitter la gallega Rosa Gallego, cargo con sueldo público como diputada en su tierra, concejala en A Coruña y secretaria general de los populares en esta provincia. 

			Como el vídeo no se corresponde con lo que dice, le llueven respuestas en la redes.

			—Eso es la calle Goya de Madrid, Rosa —le contestan.

			—Efectivamente, es la calle Goya y no es hoy. Yo le pido a los turolenses que hagan lo mismo —responde tan pancha la diputada.

			A Tomás Guitarte le han llegado mensajes, fotos con las pintadas en su pueblo, recados de parte de, falsas recomendaciones y recuerdos de todo tipo. Sobre todo, de gente con la que no hablaba hace mucho, pero que conoce, pues fue profesor de la Universidad Politécnica de Valencia y mantiene despachos abiertos en la capital valenciana, en Teruel y en Calamocha. Guitarte, que militó en la Chunta Aragonesista de Labordeta, piensa como su vecino aragonés: ¡Hala, a la mierda! 

			—Tenemos la cabeza dura y, cuando se toma una decisión, se mantiene por encima de todo —dice Manuel Gimeno, portavoz de Teruel Existe. 

			Los dirigentes de esta agrupación de electores que se estrena siendo decisiva no son los únicos que reciben mensajes para cambiar su voto. En el PSOE, varios diputados están viendo en sus bandejas de entrada amenazas y sugerencias de todo tipo. Rafael Simancas, que ha negociado hasta el final los apoyos para que salga adelante este Gobierno, no puede evitar que se le pase por la cabeza lo sufrido en el ya célebre «tamayazo». Dos diputados electos socialistas se ausentaron de la votación y Simancas, que ya había concedido hasta entrevistas sintiéndose presidente, vio cómo se le esfumaba la investidura por una traición de última hora. Aquella maniobra de Eduardo Tamayo y María Teresa Sáez no la olvidará en su vida.

			Por eso, esta vez hay activado un plan B. Los 18 diputados de Esquerra Republicana de Catalunya y de EH Bildu, que cuentan con abstenerse, hablan para cambiar su voto a un «sí», en caso de que otros que iban a votar a favor den un volantazo al «no» en el último momento. La votación es por llamamiento, por orden alfabético, tras un sorteo para decidir por qué letra se empieza. En el caso de que alguien cambiara su voto en directo, los partidos que pactaron la abstención tendrían que reaccionar in situ para cambiar sobre la marcha al «sí». Todo puede ser muy agobiante.

			—Estaremos atentos a las votaciones —afirma Gabriel Rufián.

			—Si hay cambio de escenario, tomaremos decisiones rápidas —dice Jon Iñarritu, de EH Bildu.

			Martes 7. Pasan escasos minutos de la mañana. Todavía muchos niños se duermen agotados por jugar con los regalos de los Reyes Magos del día anterior. Hay una buena parte de España que vive ajena a la tensión del Congreso de los Diputados. ­Marisol Sánchez Jódar, del PSOE, entra en el Hemiciclo. Completamente vacío. Está sola. En algo más de tres horas va a ser un hervidero. La diputada se lo toma con filosofía a través de Twitter.

			—Como me han enviado infinidad de mensajes para que hoy no venga a votar, he decidido llegar la primera para que no se me haga tarde —afirma la parlamentaria murciana.

			Igual que el día de la primera votación, se han convocado concentraciones. El PP de Castilla-La Mancha ha pedido manifestarse a las puertas del Palacio de Fuensalida como medida de presión a los representantes socialistas de esta comunidad en el Congreso: «Para que los 9 diputados nacionales paren esta locura». La plataforma ultra HazteOir.org sigue su campaña y desde las once de la mañana se concentra para pedir al diputado de Teruel Existe que vote no: «De su voto depende que España se desangre capitaneada por un traidor sin escrúpulos y una banda de delincuentes o que el constitucionalismo tenga una oportunidad de tomar las riendas», reza el comunicado de su presidente, Ignacio Arsuaga.

			Hay junto al Congreso banderas de España, vivas a Vox, a la Policía Nacional, a la Guardia Civil y escasa presencia de manifestantes. Los diputados han ido llegando con caras de tensión y Sánchez ha preparado un discurso corto. El candidato podrá intervenir por un tiempo máximo de diez minutos. Los portavoces de los grupos parlamentarios, por un margen de cinco. Para su primer discurso de investidura, antes de la repetición electoral, Iván Redondo y su equipo visionaron todas las intervenciones de los presidentes de España para un día así. Esta vez, toca ser escuetos y, sobre todo, tener amarrados los votos. Tener a todos conjurados para que nada falle y cruzar los dedos. 

			—Solo hay dos opciones: o coalición progresista o más bloqueo para España. Siempre dentro de la Constitución, tengo la esperanza de despejar este clima tóxico al que no contribuiremos —comienza a decir Pedro Sánchez desde la tribuna.

			Los primeros abucheos de la derecha llegan, a pesar de tratarse de un discurso breve. Ocurre cuando Sánchez cita a Azaña.

			—Dijo el presidente de la República, Manuel Azaña…

			Hay abucheos, interrumpidos por una ovación de la bancada de la izquierda.

			—Sí, el presidente de la República, don Manuel Azaña  —continúa el candidato socialista—. Se comprobará una vez más lo que nunca debió ser desconocido, que todos somos hijos del mismo sol y tributarios del mismo río.

			—¡Viva el Rey! —se oye desde la derecha.

			El líder del PP, Pablo Casado, sube al atril y comienza rindiendo honores a Felipe VI y a la monarquía.

			—Quiero empezar reivindicando la Constitución y la máxima autoridad del Estado, nuestro monarca —dice el dirigente popular.

			Suenan los aplausos de los escaños conservadores y muchos de ellos se ponen en pie. Siguen oyéndose vivas al Rey. 

			—Señor Sánchez, nuestro país ha tenido dos enemigos: los terroristas y los golpistas. No se puede tomar a los españoles como rehenes para garantizar los votos de su investidura. Usted forzó un pacto con la ultraizquierda, independentistas y batasunos. No se vota una investidura, sino un cambio de régimen —sentencia Casado.

			Sigue en la misma línea Santiago Abascal, de Vox, que asegura que estamos antes un Gobierno «copresidido de facto por comunistas con estrechos vínculos con dictaduras, con el beneplácito de ETA»

			—¡Viva el Rey y viva España! —concluye Abascal.

			Pablo Iglesias sube a la tribuna. Se oye entonces a una diputada que grita: «¡Cuidado Pedro, que te va a comer!». Iglesias inicia su intervención dirigiéndose a Aina Vidal.

			—Muchas gracias Aina, por estar aquí. Muchas gracias  —dice Iglesias dando paso a una sonara ovación a la diputada de Unidas Podemos, con la mitad de la Cámara puesta en pie y aplaudiendo, incluido Pedro Sánchez.  

			—Quiero leerle, señor Casado, un mensaje que me ha enviado Rosa Lluch —continúa Pablo—. Es la hija de un asesinado por los terroristas: «No hablen ustedes en nombre de las víctimas del terrorismo. Basta ya de usar nuestro dolor en su beneficio».

			El líder de Podemos responde al discurso sobre ETA, que ha protagonizado las principales broncas durante el debate, junto al de la Jefatura del Estado.

			—Si quieren ustedes defender a la monarquía, eviten que se identifique con ustedes. Si algo sabía el rey Juan Carlos I, que venía de donde venía, es que solo alejándose de la derecha la institución podría pervivir. Quizá se hayan convertido ustedes en la mayor amenaza para la monarquía.

			En la calle siguen los manifestantes, a los que se suman algunos otros que les gritan «sí se puede». En el Hemiciclo, toman la palabra diputados que muestran la cara y la cruz de lo que está ocurriendo, como Ana Oramas, de Coalición Canaria, que va a cambiar su voto al «no», y Guitarte, de Teruel Existe, que mantendrá el «sí».

			—Los que hoy me dicen que soy una valiente, una Juana De Arco, son los que hace una semana me llamaban corrupta. No soy una facha. Dignidad. Yo soy una diputada sencilla —afirma Oramas.

			—Esta no es mi postura personal, sino de Teruel Existe, y necesitamos desbloqueo, para que el Gobierno tome medidas. Creemos que ya es hora de tomarse en serio el problema de la España vaciada —dice Tomás Guitarte.

			—¡Venga ya!, ¡fuera! —se oye desde los escaños de la derecha.

			Los 52 diputados de Vox abandonan el Hemiciclo durante la intervención del portavoz de EH Bildu, Oskar Matute, y Adolfo Suárez Illana, miembro del PP en la Mesa, vuelve a dar la espalda. Matute le achaca que actúe como un jurado del programa televisivo La Voz.

			Inés Arrimadas, de Ciudadanos, aprovecha su intervención para volver a pedir a los socialistas que alguno traicione al partido. 

			—¿No hay en esta bancada un voto valiente como el de la señora Oramas? —les pregunta Arrimadas.

			Aunque, unido a la tensión del momento, varios diputados del PSOE pasan el peor trago cuando toma la palabra Montserrat Bassa, hermana de la presa independentista Dolors Bassa, que interviene en nombre de ERC y dice que, con su situación, no le preocupa el Gobierno. 

			—Personalmente, me importa un comino la gobernabilidad de España —afirma Bassa, al mismo tiempo que acusa al ­Partido Socialista de «cómplice» de la «represión», pero pide «una oportunidad para el diálogo» y su partido se va a abstener.

			Los abucheos se incrementan en los escaños de la derecha y el secretario general del PP, Teodoro García Egea, mueve los brazos hacia arriba como un entrenador que pide a la grada que anime al equipo. No va más. En escasos minutos comienza la votación.

			La presidenta del Congreso, Meritxell Batet, llama a votar. Será a viva voz y por orden alfabético, «cuando sean llamados por los señores secretarios, que irán leyendo sus nombres». 

			—Pública y por llamamiento, con voz clara y audible, comenzando por el primer apellido, cuyo nombre ha sido sacado a suertes y que ha sido María Dolores Narváez Bandera. Se inicia la votación —dice Batet.

			Pedro Sánchez, Pablo Iglesias y muchos diputados y simpatizantes de la izquierda tienen un nudo en el estómago. Avanzan los nombramientos y las votaciones.

			—Vidal Sáez, Aina —dice la secretaria.

			—Sí —vota sonriendo la diputada de Unidas Podemos, que se incorpora solo ligeramente en su escaño.

			Siguen transcurriendo las votaciones. Cuando quedan 50 votos, hay 138 diputados a favor; 145, en contra; 17 se han abstenido... Pablo Iglesias no para de coger y dejar el móvil. Pedro Sánchez se distrae comentando con Carmen Calvo, a quien tiene al lado. Siguen votando… Últimos 25 votos: 145 a favor, 161 en contra, 18 abstenciones… La tensión en el ambiente se puede cortar con un cuchillo. Comienza a votar el Gobierno en funciones.

			—Sánchez Caste… Sánchez Pérez-Castejón Pedro —dice Adolfo Suárez Illana con algún problema.

			—Sí —vota Sánchez, e inmediatamente alguien grita después desde la bancada de la derecha «¡No!».

			No han respetado ni su turno de voto, pero siguen votando los ministros en funciones y falta ver si han remontado la votación que iban perdiendo. Los últimos en votar deben ser los miembros de la Mesa del Congreso. Estos dos votos pueden desequilibrar la balanza. Son los de Alfonso Rodríguez Gómez de Celis y la propia Meritxell Batet. Terminan de votar y toma la palabra la presidenta del Congreso.

			—Señorías, el resultado de la votación ha sido el siguiente. Votos emitidos, 350; votos a favor del candidato, 167; votos en contra, 165; abstenciones, 18 —proclama Meritxell Batet y arranca un gran murmullo—. Señorías, al haberse alcanzado el voto favorable de la mayoría simple de la Cámara, queda otorgada la confianza al candidato Pedro Sánchez Pérez-Castejón. 

			Aplausos en el hemiciclo y gritos de «Sí, se puede» se adueñan del Hemiciclo durante varios minutos.  Han votado «sí» para que salga adelante el Gobierno de coalición progresista los diputados de PSOE, Unidas Podemos, PNV, Más País, Compromís, Nueva Canarias, Teruel Existe y BNG. En contra, PP, Vox, Cs, JxCat, UPN, CUP, PRC, Foro y Coalición Canaria. Se han abstenido ERC y EH Bildu. 

			Pedro Sánchez aplaude desde su escaño y comienza a saludar, uno por uno, a los diputados socialistas que van pasando. Pablo Iglesias se acerca y los dos se funden en un abrazo. Se dan la mano ante las cámaras. Iglesias se acerca a saludar a Pablo Echenique, que no puede acceder a los escaños, y ambos lloran emocionados. Pedro Sánchez se retira hacia la llamada zona de Gobierno del Congreso, donde antes van entrando su mujer, sus padres, su hermano, Iván Redondo, Félix Bolaños, los ministros y el resto de su equipo más cercano. A cada uno de los lados del pasillo se han colocado trabajadores del grupo socialista, que les hacen el paseíllo mientras van pasando y siguen aplaudiendo. En el hemiciclo, Pablo Iglesias ha cogido un ramo de flores, con una banda morada, y se lo ha entregado a Aina Vidal. Aina alza el brazo izquierdo al ritmo del «sí se puede».
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